





















































































€11 €fT6R€OFOnM 
y FR€CU€IKM /VKJDUUIIM, 
fOMOf LOt PRIMCROf, 

y LOí AMJORCC. 


Fuimos la primera radio que transmitió 
en esrereofonía, 

Fuimos la primera también en 
frecuencia modulada. 

Ahora para ratificar nuestras ganas de 
superación, inauguramos en 
Santa Fe 1960 una antena nueva. 

La mas alta de Sudamérica^ 


Con ella perfeccionamos aún más nuestras 
emistones para que (Jd. recepcione mejor. 
Disfrute de esta nueva realización, 
escuchando la seieccíonada programación 
que le ofrecemos durante las 24 hs. 

Ese será el mejor prêmio a nuestro 
esfuerzo.Un motivo más para alentamos 
a estimular nuestras ganas 
de ser primera. 



























un mundo 
maravílloso 


para dismitar 



CAMPtNG • TURISMO • MINITURISMO 
CAZA - PESCA > NAUTICA - ARMAS 
TIRO - FAUNA - FLORA 

_...Y muchas informaclones más 

en Revista WEEK END, la 
más especializada en su géne¬ 
ro, que le hará conocer un mun¬ 
do distinto a Ud. y su família. 


Además, la mejor y más actua- 
llzada CARTOGRAFIA de cada 
una de las províncias de la 
Argentina, en un desplegable 
mensual para consultar cuando 
Ud. viaje o estudien sus hijos. 


REVISTA 
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124 Páginas para consultar toda la Família 
APARECE EL ULTIMO JUEVES DE CADA MES 






















Ly en caza cómo andamos..? 

...nosotros andamos muy bien porqüe AGRO NUESTRO se espe¬ 
cializa en CAZA MAYOR de notícias, para que toda la Família Agra¬ 
ria Argentina se actualíce con respecto a lo que ocurre en nues- 
tro campo. 

Y en casa también andamos muy bien porque AGRO NUESTRO 
con sus 63.000 ejemplares es la revista de mayor tiraje en Améri¬ 
ca Latina.(Por eso nuestros anúncios venden más). 


AGRO 


La Revista Argentina dei Hogar Agrário 
EN ROSÁRIO; 

Gral. Mitre 1132 - T.E. 62779 
EN BUENOS AIRES; 

Av. J. B. Justo 639 - T.E. 772-6202 









A metí/ados c/e/ mes pasedo tui/imos opoftt/mdad cie participar en ei Congreso de 
Historia dei Federalismo realizado en La Riofa en et marco de ia Semana de tos Caudiilos. 

En et transcurso de sus debates, un historiador catamarquefío mencionó ta posición 
antirrosísta que sustentó Fetfpe Varela, vincufándota con $u posterior actitud antimitrista; 
^ juício det expositor, Vareta habia mantenido sfempre una coherente postura tederatlsta 
çontra ei centralismo porte fio. A esta afirmación otro congresal obietó que et centra¬ 
lismo portefio no era ta misma cosa cuando to eiercian MItre o Rosas y catíifcó de *'inge- 
riufdad potftica” ta actitud antirrosísta de Vareta. 

Tereiamàs entonces en et debate para ptantear ta incongruência de atribuir a tos 
c^üd ///05 populares det Noroeste una carga de frtgenuldad ctyarrdo estaban contra Rosas, 
y un Gontertido de tuctdez cuando se enfrentaban con Mitre. Dtjimos que sí Brlzueta, et 
Obecho, Vareta y otros conduetores provincianos det sigto pasado se hablan aUado con- 
trq Rosas, seguramente rettejaban un sentimiento mayoritario o, ei menos, muy difundido 
eritre sus paisanos, puesto que la esencia det oficio det caudiffo es su represenfadWdad. 
Y sugerimos que, aunque no pueda ponerse en duda et satdo que Rosas deió a ta for- 
maçión nacional, puede suponerse por vta de htpótesfs que su régimen, para ias comarcas 
dei Noroeste, no lue posItiVo. A partir de estas conjeturas pfanteamos ta necesidad de 
convocar un coiigreso que eactarecfera tos problemas vinculados con Rosas y et Noroeste, 
para echar luz sobre ese aspecto nebuloso que suelen eludir tos historiadores revisio^ 
nistps dei titorat y crea dudas en aquellos dei interior que mantfenen un julcio positivo 
sobre et fíesfat/rador pero no encuentran manera de adaptar este luicio con su simpatia 
lugafefía por tos caudiltos regionales que lo combatieron. 

La iniciativa encontró buena acogida entre los congresales y ef presidente, que dirige 
ta Jqnta de Estúdios Históricos de Catamarca, comprometió el esfuerzo de la institución 
para realizar en 1974 una amplia reunfón de historiadores en torno al tema. 

Ofetà pueda concretarse. Este punto debe dftucidarse stn temor y sin preluidos, en 
//empoa que asisten a la oficlafizacíón de ta vindtcaçfón de Roses y ta exaitaclón de ios 
grandes caudiltos det sigto pasado. Porque es posibte que et sistema montado por Rosas 
no haya tenfdo efectos parejos en todas las comarcas argentinas; es con/eforaò/e que 
su política económica no haya sido beneficiosa para ciartas regiones y que sus Inter¬ 
venciones militares hayan provocado aití matestar y resení/m/enfo; es probable que en 
deterrninadas zonas no se hayan comprendido los altos objetivos que et Encargado d.e 
las Relaciones Exteriores de fa Confederación Argentina persiguió con indaclirmble cons¬ 
tância. SI es asi, hay que aclararlo. La imagen histórica de Rosas, sus grandes contri- 
buciones al país, no quederàn invalidadas por etio. 

Y de paso, se entenderá la complejidad dei quehacer po//f/co, que a veces impone 
iniusticias Inevltables. Saint-Just decía que *'no se puede gobernar sín cutpa$'\ Acaso 
el estúdio de este aspecto de la historia de Rosas contribuya a captar me/or el drama 
de algunos hombres de gobferno, obUgados a optar, escoger, entre alternativas no de- 
seadas, que la fuerza tremenda de la realidad fmponen a su pesar... 


FELIX LUNA 










E«t9 «s tl Paris qua vio Sarmlanto an 
1646; cludad fasclnantap contradictoría y 
Dana da airactivos para al lovan siidama- 
rlcanop 



''Historia, émuía dei tiempo, depósito de 
Ias acciones, testigo de io pasado, ejem- 
pio y aviso de Io preserrte, advertertcla de 
to por venir,,.'' 

(CERVANTES, QuIJqtap Ip IX) 


Prohlblda la reproducción total o parctal 
deí material contenido er> esta revista, en 
castellano u otro Idioma, 













LOS DIAS DE SARMIENTO EN PARIS. — Lo$ cuadernos de nota 
de Domingo Faustino Sarmiento permiten a E. M. S. Danero 
reconstruir con precisión fotográfica algunas de sus jornadas 
en la cíudad que lo deslumbró y donde obtuvo algunos módi¬ 
cos triunfos .. . pág. 8 

LA PRIMERA BUENOS AIRES SE FUNDO EN PARQUE PATRÍ¬ 
CIOS. — La vieja polémica sobre ia exacta ubicacíón de iá 
fundación realizada por don Pedro de Mendoza en 1536 ad- 
quiere una nueva perspectiva a través de la tesis de Guilier- 
mo Furlong que la ubica en las cercanias dei actual Parque 
Patrícios . pág. 24 

MARIANO MAZA, EL IMPLACABLE REPRESOR. — La imagen his¬ 
tórica dei coronel Mariano Maza es la de un degollador prolijo 
ai servícío de las represiones rosístas en el interior. Fernando 
A. de Baidrich aporta datos que contribuyen a modificar este 
juicio . pág. 32 

UN BANCO CORDOBES ENTRE EL FERROCARRIL Y LOS ÍN¬ 
DIOS. — Este mes el Banco de Córdoba cumple un siglo* de 
existência. Alfredo Terzaga reconstruye los diffciles momen¬ 
tos que rodearon una fundación cercada por innumerables 
dificultades y sostenida por la fe de unos pocos cordobeses pág. 42 

ARGENTINA-BRASIL: EL EQUILÍBRIO. — Cuarta y última secuen- 
cia de la serie que publica Miguel Angel Scenna. En este ca¬ 
pítulo final se describe el período que culmina con la caída 
de Getulio Vargas en 1945 __ _ _ ____ pág. 62 


Y TAMBIEN 


EL DESVAN DE CLIO, — Curiosidades y rarezas en el desván de 


la Historia. Las dice León Benarós. . pág. 18 

LECTORES AMIGOS. pág. 5 













í9 Sormienfo de lB46f 
hamhríento de Europa, 
de/ò en su cuorderno de 
anotaciones sabrosos da- 
falies de su e$fad/o en 
Paris, 
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Es ósta la relaclón circunstanciada de algu- 
nas de las actividades de Domingo Faustino 
Sarmlento en Paris, durante ej lapso que va 
dei 9 de mayo al 12 de setiembre de 1846. 
Puede pasar por una crónica biográfica. 0 
bien por una biografia hasta cierto punto 
novelada. Abonada está por el Oiario de gas- 
tos, ias Obras completas, la Correspondência 
y otros documentos recopilados por el pró¬ 
cer, a los cuales se agrega la crónica diarla 
de aquel período y otros testimonlos consul¬ 
tados por el autor, particularmente en la ca¬ 
pital de Francla, en los affos 1955 y 1958. 

Los lugares, episodios y circunstancias que 
se menclonan son rigurosamente exactos, con 
las solas licencias exigidas por ei carácter 
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de biografia o crónica novelada que se le ha 
dado a esta obra. Los personajes, con excep- 
clón de cuatro, son reales, y fueron conocidos 
y tratados por Sarmlento. 

En lo concerniente a cualquier símflltud 
que se encontrara en las expreslones, Ideas, 
sentimientos y descrlpciones hechos por el 
blogre^iado, el autor se apresura a declarar 
que a Sarmlento le pertenecen, y fueron ex¬ 
traídos o adaptados de sus escritos, crónicas | 
de viajes y correspondência. Era lo fusto. De 
otra manera no podia ser. h 

Esta obra, dado su carácter, asi como por i 
su tono extra/Tb a todo alardeo de preciosis¬ 
mo literário, se presente sin notas, acotaclo- 
nes, encomiliados e Indicación de fuentes. 
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AHORA, A PARIS... 

Domingo Faustino Sarmiento 
desembarcó el 6 de mayo de 1846 
en el puerto de El Havre, de 
Prancla. Había saíido de Valpa- 
raiiso el 28 de octubre dei aüo 
anterior, permaneciendo breves 
temporadas en Montevideo y 
liío de Janeiro. El 9 de mayo, 
desde Rouen, le escribió a su 
amigo Carlos Tejedor. *'Avlse 
usted a los mios, que he tocado 
ilerra eu Europa, que he abra¬ 
sado, más bien dijera, esta 
íTancla de nuestros suenos*’. 
Bstaba a cuaitro horas de Pa¬ 
ris... “Siéntome, sin embargo 
—agrega*— que no soy el hués- 
ped, ni el extranjero, sino el 
mlembro de la familia, que na- 
cldo en otros climas, se acerca 
al hogar de sus antepasados, 
palpitándole el corazón con la 
anticipación de las sensaciones 
que le aguardan, dando una 
íisonomia a los que sólo de 
nombre conoce, y tomando pres¬ 
tados a Ia imaginación, objetos, 
formas y conjunto, que la 
realidad destruirá bien pronto, 
pero que son indlspensables al 
alma que, como la naturaleza, 
tiene horror al vacío,..'* 

Pero, Sarmiento tenía prisa 
por seguir adelante. Visltó rá¬ 
pidamente la ciudad de Cornei- 


mlno de hierro, en primera, sa- 
lió para la meta de su prolon¬ 
gado viaje. Consigna aquel he- 
cho en la misrna carta, donde 
dice un lacónico: “Ahora, mi 
amigo, (a Paris!” 

Pue en las primeras horas de 
la tarde y era su compaôero, 
como lo había sido durante el 
viaje a bordo dei Rose, mon- 
sieur Tandonnet, falansteriano, 
discípulo de Fourler, blenamado 
dei “Padre” Enfantin y, ade- 
más, hasta su salída de Buenos 
Aires, admirador de Rosas y 
rendido cortesano de Manuellta. 
Inconvenientes todos estos que 
la prolongada travesia dei 
Atlântico y las plátdcas en Ia 
câmara dei vapor francês, muy 
pronto obvlaron. Porque Tan¬ 
donnet era, además de comu- 
cativD y serviclal, representante 
de El Correo de Ultramar, que 
publicaba en Paris el duoho, ca- 
maleónico y muy relacionado 
don Xavier de Lasalle. 

Asl, el para muehos insólito 
convoy ferroviário, bordeando 
el coruscante Sena, pasó por 
Vermon, hizo alto en la peque¬ 
na y agraciada Nantes, descri- 
bió una amplia curva apartán- 
dose dei lecho dol rio y, luego 
de la floresta de Salnt Qermain, 
resoplando vapores y con cru- 
jJr de hierro, avanzó por las 
blancas llanuras de Saint Denis. 

El viajero no reparó en deta- 
Iles. Lo apremiaba la Ucgada. 
No mlró siquiera la característi¬ 
ca butte de Montmartre, con 
sus caserios, molinos y vlftedos; 
nl el macizo verdor dei Bois de 
Boulogne; nl la amenaza beli¬ 
cosa dei Mont Valerien; nl 
aquel mar ilimitado de tejados 


Y es que llegaba anónimo, re- 
celoso, oscuro, aturdido por la 
estruendosa y sllbante entrada 
dei convoy bajo las arcadas de 
la flamante estación de Salnt 
Lazare. 

Debatiéndose entre las mu- 
chas personas que aguardaban 
a los que, como él, echaron pie 
a tierra, salvos de la riesgosa 
prueba que implicaba el viajar 
en aquel flamante y poco tran¬ 
quilizador artllugio, símbolo de 
los más modernos dias, Sar¬ 
miento a duras penas escuchó 
a Tandonnet, el cual, Instàndo- 
le a avanzar, le decia: 

I Vamos, amigo míol 

UN HOTEL EN LA 
CHAUSSEE D^ANTIN 
Y UNA CENA EN ^^ES 
FRERES PROVENCAUX^^ 

Como en Le Havre, se precl- 
pitaron sobre Sarmiento los co¬ 
rredores de hoteles. Tandonnet, 
encrespadas las negras barbas, 
los apartó con energia, Impo- 
niéndose. Empufíó su saco de 
viaje e instó a su aturdido com- 
paôero a que, haciendo otro 
tanto, le slgulera. En pos de 
ellos, agobiado por las rústicas 
petacas dei sudamerlcano, si- 
guió el comisionista. 

—iTIene usted dónde ir?^ 
preguntó Sarmiento, a Tandon¬ 
net, deteniéndose de pronto, 
mientras el mozo casi lo atro- 
pellaba. 

—Creo que sí... Siempre que 
Paris no haya cambiado mu- 
cho^,.. Veremos... Ahora, lo 
esencial, es conseguir un ca- 
rruaje con capacldad para todo 
esto. 


Ile y de Boieldleu y, aquel mis- acribillados por estrambóticas y Ante la estación, vários es¬ 
mo dia, con su pasaje dei ca- retorcidas chimeneas. taban al borde de la acera de 

Vfsfo dei cenfro de Parts fal como lo v/o Sorm/onfo en 1846 recorr/endo eí 
Boutevard des Itallens desde la Rue de Cholseu hasta la Rue Lepelletier. 























































































































































































la ru€ de Salnt Lazare, Carga- 
das las valijast Tandonnet. le 
Indlcó al auriga: 

--^Hotel de ia Palx... Me pa¬ 
rece que la esquina de la Chaus- 
sée tí*Antln y la rue Neiive des 
Mathurlns«.. 

El cochero hlzo restallar el 
látigo y puse en movimlento el 
cargado carricoche. 

Avanzaron por la calzada an¬ 
cha y animada. Caia la tarde. 
Guando llegaron a una plazole- 
ta, frente a un cuartel, sefia- 
lando la calle que allí desem- 
bocaba, Tandonnet, ya en tren 
de avezado cicerone, le expllcó 
a Sarmlento: 

—Esta es la rue de Cllchy. 
Al fondo hay un hotel que co- 
nocen muchos elegantes y pe¬ 
riodistas de Paris... Es la prl- 
slón para los que no pagan. 
Un alojamlento bueno y econó¬ 
mico. La pensión la abonan los 
acreedores y uno disfruta de 
tranquUldad, comodidades y 
hasta de clertos lujos. 

—Pues... podemos Ir allí.. 
sugirtó Sarmlento. 

—Por el momento, no. Hay 
que comenzar por tener deu- 
das... — arguyó Tandonnet, 
sentencloso. 

El carruaje, a los pocos me¬ 
tros, dobló hacia la derecha, 
enfilando por una avenida me- 
]or pavimentada. En las esqui¬ 
nas, entre los árboles, habia 
cafés. Resldenclas lujosas, al- 
gunas de Imponente aspecto, 
flanqueadas por Jardines, alter- 
nóbanse con portales coronados 
por escudos nobiliários y pesa¬ 
dos adornos y florones. Las ver- 
jas y los muros estaban corona¬ 
dos por cuidada vegetación. Era 
Ia cludad y Ia campafia amal¬ 
gamadas, confundidas grata¬ 
mente para alojar a gente acau- 
dalada y de la noblessa. 

—Hèrmoso bâirrlo... 

—Si, pero bastante desacredl- 
ditado en época no muy remo¬ 
ta... Aqui ha vivido la flor y 
nata —lo que nosotros décimos 
la crémc— de la perdición y de 
la cortesanla galante. La aris¬ 
tocracia transformó el pantano 
gue era. Aqui en lugar de ese 
cuartel, por ejemplo, estaba le 
village des Porcherons... 

—Con menos eufemismos, no¬ 
sotros diríamos el rlncón de los 
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chancheros—, comentó Sar- 
miento. 

—lEso esl De todas maneras, 
cerdos, puercos y porquerlzos 
slempre ha habido en este mun¬ 
do infame,— dljo el discípulo 
de Fourler. 

—Está usted inspirado... — 
comentó Sarmlento, deseando 
llegar. 

—Es para abrevlarle el tra- 
yecto... Ya estamos... Ahi, en 
la acera de enfrente, tlene la 
casa donde murió Mlrabeau. 

—Supongo que se encontra¬ 
ria a sus anchas entre la dorada 
cortesania... 

—Bien... Ya Uegamos. 
Descendleron. Acudió im va- 
let, solícito, En el vestíbulo 
apareció monsleur Bourller, el 
propletario dei Hotel de la Paix, 
que ocupaba un amplio inmue- 
ble, con frente a las dos calles. 
A Sarmlento, le destlnaron una 
habltaclón en el segundo piso, 
con ventanas a la ochava de la 
esquina. Desde ellas se divlsaba 
la anlmación dei cercano bou- 
levard de los Capuchinos. En la 
esquina de éste, otro café, muy 
Iluminado, era un hervidero de 
gente. 

—Bien... Póngase usted en 
condiciones. ^Le aguardó en el 
salón, dentro de media hora»... ? 
4 le parece? 

Sarmlento cerró la puerta 
que daba al alfombrado pasillo. 
Fue la prlmera, una Impresión 
de desconcterto, de íntimo re- 
goeijo, de profunda emoclón. 
lAl fln! Bstaba en Paris. Frente 
a las ventanas bordeadsis por 
espesos cortinados, en la es¬ 
tancia alfombrada y lujosa, 
sentado en el leoho amplio y 
muelle, bajo el ampiiloso dosei, 
an aquella atmósfera un poco 
pesada, slntló que la cludad 
Uegaba hasta él, penetrándole, 
haciéndole suyo. Así, sentado, 
apoyados los puâos sobre el 
sedoso acolchado, lo golpeó una 
y otra vez, fuerte y acompasada- 
mente, diciéndose en forma re¬ 
petida; 

— iAl flnl lAl finl iAl fin! 

En un segundo lo abarcó to¬ 
do, su vida íntegra, sus llusio- 
nes, sus luchas, sus ambicio¬ 
nes, sus dolores, sus fracasos, 
sus rebeldias, sus amores, sus 
odios, sus treinta y cinco anos 
de existência nómade, arrojado 
siempre de un hogar querido, 
su viaje desde el otro lado dei 
inundo. Y ahora, la realidad 
era ésta. Asi. EStaba allí, en 
Paris. 

— iAl flnl íAl finl iAl fln! 

El âmbito lujoso y seftorial, 
como nunca lo habia tenido, era 
suyo. Suyo era, tamblén, la 11- 
bertad de moverse, de desen- 
volverse. cual sl hiclera meses, 


aôos, slglos, que estaba allí. Su¬ 
yo era todo aquel mundo de 
posibllldades y de aventuras, de 
conoclmlentos y de realizaclo- 
nes. 

Mentalmente, pensó en los fa¬ 
miliares, en los que qxiedaron 
en América, Pero, más que en 
nlnguno, pensó en el amigo 
Montt, el presidente chileno, 
que, pese a habérsela propor¬ 
cionado a él, no habia disfru¬ 
tado de esta incomparable ven¬ 
tura. 

A la media hora, descendien- 
do por la alfombrada escalara, 
pasó por el prUner piso donde 
echó una ojeada hacia el salón 
comedor cuyas mesas disponian 
los criados. En la planta baja, 
en el despacho, se enconitró con 
monsleur Bourlier, abundante 
en reverencias y ademanes, ha- 
blando con el eficiente Tandon¬ 
net. 

—^Estamos? 

--Estamos. 

Salleron y echaron a caminar 
hacia la iliuninada esquina dei 
Boulevard. El atardecer estaba 
fresco, agradable. Se detuvie- 
ron ante algunos escaparates. 
Sarmlento, hasta entonces, no 
los habia visto Jamás, tan llUf 
minados y atrayentes, envuel- 
tos por los ampllos crlstales. 
Le llamó partiouliarménte la 
atención el de la tienda La 
Chaussée d^Antin, en el 9 de 
la misma. Lo examinó con de- 
tenimlento. Al reanudar la mar¬ 
cha, le dljo a su amigo; 

—Maftana o pasado tendré 
que hacer algunas compras 
aqui... He de renovar ml guar- 
darropas provinciano... 

—Ya lo hará... Ya verá por 
ahi cosas mejores... En Pa¬ 
ris, no sóio hay que vestir con 
elegancia; es menester hacerlo 
en casas elegantes. EI perfecto 
dandy huye de las grandes tlen- 
das... 

—Muy Informado está usted... 
—Nò lo digo yo; lo reco- 
mienda Balzac... 

Asi llegaron al Boulevard. 
Orlentarse no era fácil. Dieron 
unos pasos poco menos que a 
la deriva. Un flacre se aproxi- 
mó a la acera y quedó libre. 
Tandonnet le hizo sefias y or- 
denó que los condujera hasta 
el Palais Boyal. 

En el trayecto, mientras Sar¬ 
mlento mlraba hacia una y otra 
acera, su mentor prosiguló; 

—En Paris encontrará usted 
restaurantes para todas las bol¬ 
sas, pero tamblén, y esto es lo 
esencial, para todos los estados 
dei alma. Además comprobará 
que nadle, en absoluto, repara 
en su presencia. Lujoso o míse¬ 
ro, el lugar donde usted se refu¬ 
gie. ya sea para alimentarse, ya 










Las cascodos dal Parqua de San Clovd. 


las no muy concurridas gale¬ 
ria.^. EI Pialals Royal estaba 
bastante decaído. Ya no era Io 
que en los dias de Luis XV, 
cuando por alli desíllaba todo 
Párís. Había perdido su febri- 
clente vida, no era el palpitante 
corazón de Paris dei Império, 
cuando las Joües filies de moeurs 
almables recorrian las galerias 
y bajo transparentes telas, ex- 
hibiendo sus atractivos, inclta- 
ban a los paseantes a pene¬ 
trar en las casas de juego y 
los lupanares. Luis Felipe, luego 
de usufructuax como príncipe, 
en todos sus escabrosos aspec¬ 
tos, aquél famoso lugar, al He- 
gar a rey creyó moralizarlo. , 
En 1838, un decreto terminó con 
el juego, y las tiendas y lugares 
de diversión comenzaron a de¬ 
clinar. La vida elegante y noc¬ 
turna fue trasladándose al Bou- 
levard. Esto lo ignoraba Tan- 
donnet, que había estado au¬ 
sente de Paris unos cuantos 
anos. De manera que al salir se 
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sea para estar a solas, sleanpre 
le resultará acogedor. Patis es, 
por excelencla, la cludad donde 
la soledad resulta siempre gra¬ 
ta. Impera aqui el espíritu de 
4uan Jacobo.,, El maltre cere- 
monloso o el patrón jovial y 
confiado, ambos le acogerán a 
usted igual, para los dos será el 
cliente blenvenido, y le reclbl- 
rán como el fomoso Prevost dei 
Tortoni, diciéndole. “Monsieur 
a-t-U eu la bonté de désirer 
quelque chose?'’ 

Tandonnet se empefíó, con 
provecho también para él, en 
que Sarmiento conoclera aquel 
aspecto tan esencial de la ciu- 
dad. 

El ílacre se detuvo ante el 
perron dei Palals Royal, por la 
parte en la calle de Beaujolals. 

Aunque las rejas dei jardin 
ya estaban cerradas, recorrleron 
parte de las galerias, bien ilu¬ 
minadas por Ias lámparas de 
las arcadas y las luces de los 
escapa rates. No muy lejos. en 


el 88, encontraron la entrada 
de los Tróia Frères Provencaux 
cuyos propietarios, desde luego, 
no eran hermanos nl provenza- 
les, aunque si' estaban casadas 
con sendas hermanas de esta 
procedência. Barras y Bonapar- 
te, se decía, habían sido clien¬ 
tes de la casa y, por lo mlsmo, 
la había írecuentado el rudo 
Blucher en los dias de la ocu- 
pación, después de Waterloo. 
El menú era tentador y los pre- 
cios, después de todo, no resul- 
taban una exorbitância. En la 
carteia ponían: Tête de veau en 
tortue aux tniífes, S francos; 
un demi-poule truffé, 4; beef- 
stakc, 1,50; Choucroute, 2,50; 
Homard, 5; media, 2,50; iu|ui 
boutelle de Beaune, 2; boutei- 
ile de Château-Laffite, 10 fran¬ 
cos. 

Fue una cena pantagruélica 
y Sarmiento, aquella noche, 
anotó el importante gasto de 
doce francos. 

Al salir, recorrleron todavia 
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Una calleju^la dei viejo Paris hacia mediados 
dei sigio pasado, 
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mostro un poco defraudado y 
mohino. 


SOLO EN PARIS, Y UNA 
CENA EN EL BOULEVARD 


Desde luego —y experimento» 
de inmediato» el deseo de comu- 
nicarlo a sus amigos de San¬ 
tiago de Chile— no esta ba Eu¬ 
gênio Sué en Paris. El dandy, 
novelista popular y fashionable» 
creador de tantos amantes apa- 
sionados y de héroes byrones- 
camente perversos, cínicos y 
elegantes, hallábase ausente. El 
triunfo dei autor de Los misté¬ 
rios de Paris y de £1 judio 
errante perjudicó al creador de 
Arturo y de ''£1 gitano”, de 
Plick et Plok y de Latréaumont» 
fantarrón de los vidos, como le 
acababa de liam ar Balzac con 
un poco de envidia. Se había 
pasado a la otra banda, ofen- 
diendo en su altivez al faubourg 
y al Jockey Club. El escritor de 
procedenda burguesa arrivista 
”-y tronado— al que madame 
de Rauzan llamada buen 
amigo’', de pronto, se voivlò, 
no ya hacia los orleanístas, si¬ 
no que se mezclaba complacído 
con los republicanos, los car- 
magnols, los [jacobinos! De los 
salones saltó al arroyo. Sus per- 
sonajes, vulgares y abyectos, 
exhlbíanse en grabados esta- 
tuillas y hasta en las pastel erías. 
La Gousaleuse, Jacques Ferrand, 
Plpelet. madame d’Harvllle, la¬ 
dy Sarah, y el rengo Tortillard. 
con la inquieta Rigolette, reina- 
ban en el Mabllle y en otros ta¬ 
blados desde hacia cuatro anos. 
El progenitor de tales mons- 
truos era fabulosamente rico: 
los luises corrian a raudales por 
sus manos (jabonados previa- 
viamente); en sus fiestas ínti¬ 
mas las criadas “vestían a la 
moda ateniense” y hasta algo 
menos, casl como las despeehu- 
gadas dei Palais Royal de los 
dias dorados y pecaminosos pa¬ 
ra escribir sus nauseabundas 
novelas populacheras. Decían 
que Sue se calzaba impolutos 
guantes de seda, mo j ando su 
pluma en un tintero de oro jus- 
tipreciado en 11.000 francos; y, 
colmo de escândalo y ludibrio, 
las flores, derramadas a rauda¬ 
les, perfumaban el estúdio en 
su residência de la rue Pépi- 
nlere. Desde luego, todo esto 
eran habladurías de sus colegas 
despachados y desplazados, y de 
los aristocratas que no le per- 
donaban la afrenta. I^a realidad 
era que el lion hermoso y esbel¬ 
to, el supremo elegante de las 









tribunas dei Jockey Club, aquel 
de los ojos más inteligentes y 
dulces dei mundo, se habían 
puesfco un tanto grueso, abur- 
guesándose y enriqueciéndose. 
y prefirlendo apartarse dei Bou- 
levard y de Paris. 

Además, en poco tlempo, por 
disposición de Luis Felipe y su 
activo colaborador el conde de 
Rambuteau, Paris había cam* 
biado. Con el agregado de que 
Eugênio Sué había íalseado la 
topografia y retrasado la crono¬ 
logia de la ciudad. En realldad, 
casl no existían las pocilgas y 
los vericuetos donde Los misté¬ 
rios comienzan *'al anochecer 
de un día frio y lluvloso de octu- 
bre de 1838, cuando un hombre 






, ■ .-v. 













íl. ■■ • ” ''■'í--' 


















































































lOSD 

sminiEnio 
Enrams 





vestida con btisa azul, pantalón 
dei mismo color y un sombreio 
de paja usado y de ala aiicha 
en la cabeza cruza el puente 
dei Cambio...” Esto defraudo 
bastante al j oven Sarmlento... 

En la Clté, las callejas ya no 
eran tan angostas que casl se 
tocaban los tejados de las ca¬ 
sas opuestas, todas de color ne- 
gruzco y con ventanas de mar- 
COS vlejos y carcomidos. Ni se ve- 
ían por tales sucios y asquerosos, 
dando entrada a escaler as fé¬ 
tidas, tenebrosas y tan empina¬ 
das que sólo se podia subir por 
ellas asléndose a una cuerda su¬ 
je ta a la pare d mediante gara- 
batos de enmohecldo hierro. . 











Una de las llpkas 
ferias entre religio¬ 
sas y galantes dei 
Paris dei sígío po- 
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En contados áíaz anos, por Io 
menos, oii acjuella parte de Paris. 
el escenario había cambiado. 
Se habia ablerto por medio de 
la CHé una magnífica calle que 
atravesaba desde el Palacio de 
Justicia basta la plaza --el par- 
vis- de Notre Dame. iluminada 
a gas de hidrógeno, bordoada 
de esas tipicas tiendas pari¬ 
sienses envueltas en cr is tales 
como gasas transparentes, gra¬ 
ciosas y coquetas como una 
novia. Esto lo anotaba Sarrníen- 
to preguntándose, todavia, en 
vano, donde fueron los puncta- 
zos dei Churriador coii Rodol¬ 
fo y dónde vendia sus frltangas 
la Pegriotte, personajes de sti 
admirado Sué . 

Era domingo, y en su primera 
manana en Paris, quiso 1 legar 
al corazón mismo de Lutecia, a 
la isla de los Parissi que, como 
una nave, a finales dei siglo III, 
abroquelada su abigarrada po« 
blación entre las murallas, sólo 
disponía dei Petit Pont y dei 
de Norte Dame como vínculos 
con el mundo. 

La noche anterior, sarmlento, 
antes de recogerse, luego de 
separarse de Tandonnet, había 
recurrído el Boulevard. La habi- 
taclón dei hotel, con sus mue- 
bles antlguos y su confort mo¬ 
derno, al regresar, pasadas las 
doce, habíale acogido grata- 
mente. Temprano, en el domin¬ 
go, abrió los ojos disfrutando 
desde el lecho de la perspectiva 
de aquella parte de la Chaussée 
d^Antin y las residências fron- 
terás. Salió. Los criados dei ho¬ 
tel recién iniciaban la límpieza 
Efectuó el trayecto hasta la Cl- 
té bajo el sol realmente glorio¬ 
so. Llegó de todas maneras, pre- 
guntando a unos, guiándose por 
sus vagos conocimientos; buen 
rastreador criollo, al fin y al 
cabo. Pero, con los pies molidos 
por los tremendos y seculares 
adoquínes parislnos, Al pene¬ 
trar en la Cité lo hizo, triun¬ 
fador en su primera salida, ni 
más ni menos, y como corres¬ 
pondia: por el Pont du Change. 

Se encontro con el frente de 
Notre Dame cubierto con el an- 
damiaje armado por Viollet-le- 
Duc para restituirle sus carac¬ 
terísticas dei siglo XIV. Empujó 
la puerta de la mampara que 
defendia la entrada dei portal 
más antiguo, el de Santa Ana. 
Lo envolvió materialmente la 
música dei órgano. Una misa 
cantada, inesperada para él, fue 
la acogida. El gótico, con sus 
columnas remontándose hacia 
la.s bóvedas, acució el súbito 
vuelco místico. En Notre Dame 
la impresióu superó a Ia de 
Rouen. Se conmovió hasta Ias 


lágrimas -j másculas y siempre 
justificadas lágrimas las su- 
yas!—. Tu vo la plenltud de que 
el sueho aparentemente írreali- 
zable, lo estaba realizando, lo 
cumplía en aquel recinto sagra¬ 
do y milenário. Su anhelo ya 
era un hccho; su juvenil ambi- 
ción, cosa lograda. Las voces, 
cascadas y iojanas, de los canó- 
nigos en el coro, convírtiéronse 
en el acompanamiento de su 
plegaria espontânea e improvi¬ 
sada, en la que involucró a to¬ 
dos los afee tos y todos los amo¬ 
res lejanos. Su diestra trémula 
paipó el frio y rugoso sillar dei 
pilar de la derecha, el primero, 
baJo el órgano. Fue como un 
contacto filial sobre el brazo de 
padre erguido y fuerte que allí 
estaba dispuesto a endurecerle 
aún más para la lucha que le 
aguardaba, para reconfortarle, 
para enduizarle los sinsabores 
pasados. Más til pétreo de una 
nave muchas veces secular, alli 
estaba plantado con la emotiva 
e innegable belleza de los sím¬ 
bolos perdurables. 

Guando Sasmiento volvi ó al 
parvis, deslumbrado por el sol 
meridiano, tropezó con una da¬ 
ma. Sonrióle ella. Sonrió él. 
Casi sln darse cuenta. Sin sa¬ 
ber por qué. Descubriéndose, la 
saludó. Respondió ella con gra¬ 
ciosa sonrisa, 

—jHermoso día! 

— íHermòso, madame! 

Ella siguió su camino. Sar- 
miento hizo otro tanto, por Ia 
acerca dei Hotel Dieu. ^Quién 
era? iVaya uno a saberlo! Era 
la mujer feliz, como él feliz, en 
un luminoso domingo de Paris. 

Empero, algo perduraba, res- 
petado por los sacrílegos empre¬ 
sários de demollciones. Cerca 
encontró la rue de Qlatigny, con 
sus casas inclinadas y su rosá¬ 
rio de guardacantones con rum- 
bo al Sena, cortada por la de 
Marmusets. Aquel lugar, hacia 
slgios, había sido el Vai d’Aiuour, 
creado por Lu is el Santo, con 
su minucioso reglamento para 
la prostiítución, profesión que 
no era contradictoria ni impe¬ 
dia el ejercicio de la piedad 
cristíana, que obllgaba a las fu¬ 
gaces sacerdotisas dei amor ve¬ 
nal a Hevar pendlente de la cin¬ 
tura el jarro de plata, con el 
cual invitaban a beber en sus 
claplers, en sus ^'conejeras'", sin 
omitir, en la pecadora mano, el 
libro de oraciones. Subsistían 
algunos impasses tenebrosos y 
laberín ticos como el de Sai n te 
Marine. Era aquél, al fin, el Pa¬ 
ris romântico, ba rr unta do y ano- 
rado, turbioy enigmático, contra 
el que poco podían las ordenan- 


2 a.s pollciales, los edlctos conmL 
natorios y las mortandades re¬ 
volucionarias o punitivas; pero 
cuyas piedras centenárias y ma- 
deras gnicsos y retorcidas tei- 
minaban por lo regular bajo el 
fuego de los súbitos incêndios 
0 la acometida de los que. de- 
mollendo edifícios, creiau aho- 
gar el inconmovlble espírltu re¬ 
belde de un pueblo. 

la rue de la Colombe, con- 
torneándose con su entrada en 
la Basse des Ursins? AUi, ante 
una gran ventana enrejada, 
florecida por unos arbustos que 
contenía un enorme cajón, cn 
la penumbra de un figón, des- 
tacándose su mantelíllo blanco, 
descubrió Sarmiento una mesa 
tendida. No vacilo y entró. Una 
muchacha gentil y Jovial le sir- 
vió el almuerzo: Jamón con pa ¬ 
pas fritas, paté, crema de ma¬ 
rrons y su frasco de rojo vino 
de postillón. 

Guando concluyó, Sarmiento, 
.satlsfecho, le preguntó. 

—Et, après? 

—Après on faít Tamor ^re- 
puso ella con una desenvoltura 
propia de las muchachas dei 
Vai d^Amour, 

(Luego anotaria él en su li- 
bretita de gastos, minucioso y 
franco: Des betises.) 

Todavia recorrió la Isla. Sen¬ 
tado al borde dei lecho dei rio, 
bajo un árbol, próximo al quai 
des Fleurs hasta cerró los ojos 
en un repentino e insoportable 
sopor. Más tarde, ya descansa¬ 
do, emprendió el regreso hacia 
su hotel disfrutando de la pla¬ 
cidez de la tarde dominical. 
Tropezó con algunas busconas. 
Ninguna de ellas bonita. Las 
esquivó con prudente sonrisa. 
Resignadas algunas, sin mirarle, 
se restituían a su portal o se 
arrimaban al muro propicio. 
Después fue su soledad en el 
silencio de las callejuelas en las 
que comenzaban a reinar las 
sombras y el claroscuro de los 
por tales. De esta guisa contlnuó 
hasta restltuirse al ya familiar 
builiclo dei Boulevard. 

Guando estuvo en el Hotel de 
la Baix, Tandonnet, despavorl- 
do, hirsutas las barbazas con un 
azoramiento que después de to¬ 
do, estaba Justificado, le repro¬ 
cho: 

—Pero, monsleur Sarmiento: 
(fDónde ha estado usted todo el 
día? 

EI le echó una mirada entre 
sonrlenate y burlona, y repuso: 

— iDónde habría de estar? 
jSoio y en Paris, hombre de 
Dios! # 
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LAS SALIDAS DE 
VELEZ SARSFIELD 

El jurisconsulto Dalmacio Vélez Sársfield, 
autor dei Código Civil Argentino, era conocldo 
por sus salidas de picardia provinciana, con las 
que solía desorientar a su ocasional contendor. 
En cierta ocasión cuando era ministro de Sar- 
miento, ocurrió en el Senado la anécdota que 
Manuel M. Zorrilla relata así: “Una vez acaba- 
ba de dar en el Senado unos iníormes que le 
habían pedido, y, liabiéndose tocado Incidental- 
mente otros asuntos, hlzo ciertas declaraciones 
que sirvieron de base al general Mitre, que 
estaba al frente de la oposición, para pronun¬ 
ciar un discurso combatiendo las ideas dei Po¬ 
der Ejecutivo. El mismo ministro comprendió 
que había ido demasiado lejos y trató de retro¬ 
ceder. Interrumpló a su contendor y le dijo 
que iba a evitarle un trabajo inútil declarando 
que, llevad.o impensadamente por el sesgo in¬ 
esperado dado a la cuestlón, había hecho algu- 
nas afirmaciones que eran de su cuenta exclu¬ 
siva y personal, pues, no habiendo tenido oca¬ 
sión de hablar con el presidente de la República 
sobre los puntos tocados, no podia conocer su 
opiiiión al respecto. 

Esta deciaración quitaba naturalmente todo 
fundamento a la catüinaria empezada. 

—SI bien el sehor Ministro —dijo entonces el 
general Mitre— tiene títulos sobrados para ser 
escuohado con interés y respeto en todos los 
momentos y en todas partes, sólo puede ser 
considerado en este recinto como el órgano 
oficial dei Poder Ejecutivo, y si no nos ha traí¬ 
do la palabra dei presidente de la República, 
ipor qué >ha hablado entonces? 

—^De entrometido, nomás, senor —contestó 
el doctor Vélez. 

Con una respuesta semeJante, no podia seguir 
la discusión en el tono con que había empezado 
y el incidente termlnó en medio de la hilaridad 
general, de la que no pudo exceptuarse ni el 
ilustre contrincante dei ministro.. 






EL CÓLERA Y LA GUERRA DEL PARAGUAY 


Sobre la epidemia de cólera en Buenos Aires, 
hacia 1867, Informa Francisco Latzina en su DIc* 
clonarlo geográfico argentino (suplemento, prl- 
mera entrega), Buenos Alree, 1906: ''En los 27 
afíos (1872/96) han muerto de cólera asiático en 
la capital de la República 2.197 personas, o sea 
el 8,2 por dento de la mortalldad total de dl- 
chos 27 aftos. De cólera Infantil murleron 403 
(1,5 por dento) y de cólera nostras 157 (0,6 por 
dento). De colerina murleron sólo 25 en el arri¬ 
ba mencionado lapso de tiempo. El 19 de mar- 
zo de 1807 se presentó el prlmer caso de cóle¬ 
ra en el Rosário, el que lue Importado de Co- 
rríentes, que lo había recibido dei ejórdto si¬ 


tiado dei Paraguay. La epidemia cesó a media¬ 
dos de junio dei mismo aAo. El cólera dei a5o 
1867 aparedó en febrero en Rfo de Janeiro y 
llegó el 16 de marzo a] Paso de la Patria, con 
los contingentes braslieros para el e|órclto alia¬ 
do y la marina Imperial, donde estalló Inmedla- 
tamente con gran violência. Entre las tropas, que 
a la sazón se hallaban en Curuzú, se enferma- 
ron 4,000 hombres, y 2.400, y entre ellos 87 ofi- 
clales, murleron. En el campamento de Tuyuti 
no hízo la epidemia tantos estragos, y, sín em¬ 
bargo, ya en mayo iíegó el número de los que 
se habfan enfermado de cólera a 11.000. 


INOCENTE 
SUPERCHERIA 
EN BUENOS AIRES, 

EN 1790. UN LIBRITO 
SUPUESTAMENTE 
ATRIBUÍDO 
A CONFUCIO 
O A UN BRACMAN 

Entre las curiosas y valiosas 
publicaciones de la Imprenta de 
Ninos Expósitos —colección que 
casi llegó a completar entre nos- 
otros el escribano Oscar Carbo- 
ne— figura un raro librito de 
moral práctica, que lleva el 
título de “EoonOímía de la vida. 
Obra compuesta por un 
antiguo Bracmán, traducida 
sucesivamente a la lengua chi¬ 
na, Inglesa, francesa, y de ésta 
a la espafiola. Por don José Mén- 
dez dei Termo. Relmpresa y de¬ 
dicada al seftor don Martin José 
Altolaguirre por don José de 
Silva y Aguilar, Administrador 
de la Real Imprenta de Nifios 
Expósitos. Con licencia en Bue¬ 
nos Aires, en la misma Impren- 
ta. Aüo 1790''. Comenta sobre 
la obrita el ferítico e historiógra¬ 
fo Juan Maria Outlérrez: "Es¬ 
te precioso librito, «cuanto pe¬ 
queno en su yolumen tanto ma- 
yor en la matéria que trata», 
según la expresión de su editor 
bonaerense, es un tratado de 
sana moral, escrito en un len- 
guaje agradable y en un muy 
puro castellano. Su autor anó¬ 
nimo supone que fue hallado 
en el país de los Lamas y que 
unos lo atribuyen a Oonfuclo, 
y otros al Bracmá Dandamls, 
quien, según algunos historia¬ 
dores europeos, mantuvo rela¬ 
ciones epistolares con Aiejandro 
Magno. Tradújole un inglês a este 


idioma, y dirigió el manuscrito a 
un lord amigo suyo con una carta 
datada en Pekín a 12 de mayo de 
1749. Esta es ia ficción ideada 
para justificar el estilo orien¬ 
tal y forma sentenciosa de esta 
obra, escrita visiblemente por 
un europeo versado en los libros 
de la Santa Escritura, muy es- 
peclalmente en los de Job, Da- 
vid, Salomón y de los Profetas. 

^s de un siglo ha pasado so¬ 
bre este libro (aceptando como 
real la fecha de Pekín); pero no 
ha .envejecido aún, y no duda- 
mos —comjenta Gutiérrez — que 
upa nueva edición de él seria 
lucrativa para quien la empren- 
diese y provechosa para lectores 
argentinos. No podemos menos 
que mencionar aqui una cir¬ 
cunstancia muy significativa, 
con respecto a la influencia que 
puede tener un libro sobre la 
dicha de una família que me¬ 
dita sus sabias páginas. Uno de 
los dos ejemplares que hemos 
examinado de esta edición de 
Buenos Aires de la Economia de 


En La Revista de Buenos 
Aires, que dirigieron Vicente G. 
Quesada y Miguel Navarro Vio¬ 
la, en el 73 (Buenos Aires, 
mayo de 1869, tomo XIX), Juan 
B. Muõoz da cuenta de Ia si- 
guiente treta de Felipe Ibarra 
para mantenerse en el cargo de 
gobemador de Santiago dei Es- 
tero: ‘Tocamos ya el ano 1835, 
cuando Ibarra contaba ya 15 
anos de gobiemo, por reeleccio- 


la vida hiunana, ha sido conser¬ 
vado en una casa de campo, an- 
tlgua, cuyos miembros se sena- 
lan por su patriotismo, por su 
inteligente laboriosidad y por el 
deseo de practicar buenas ac- 
ciones. 

El Administrador de la im¬ 
prenta dedicó este libro al se- 
nor don Martin José de Àltola- 
guirre... Altolaguirre era un 
amigo entusiasta de la agricul¬ 
tura y se esforzó por aclimatar 
en el país el cultivo dei cáhamo 
y dei lino y de otras plantas 
exóticas igualraente útlles. Todo 
Buenos Aires conoce la quinta 
que conserva tradicionalmente 
su apellldo. Allí, en aquel para- 
Je pintoresco, deberíamos levan¬ 
tar nuestro «jardín de plantas», 
adornándolo con las estatuas 
de Altolaguirre, de Belgrano, de 
Vieytes, mancomunados enton- 
ces con ardor sin igual para el 
estúdio práctico de la agricul¬ 
tura, a fin de promover por me¬ 
dio de ella el desarrollo de la 
riqueza pública". 


nes sucesivas, arrancadas mano- 
samente de la titulada Sala 
Provincial. 

“Acercábase el dia de repe¬ 
tir Ia farsa y hacerse reelegir, 
pero esta vez tenía que luchar 
con un competidor fuerte, cual 
era su propio hermano que, 
ofendido X30r algunas injusticias 
de que él mismo había sido víc- 
tima, re.solvió di.sputarle la elec- 
ción. Parece indudable que lu 
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FELIPE IBARRA, GOBERNADOR DE SANTIAGO 
DEL ESTERO. LA COMPETÊNCIA DE SU HERMANO 
FRANCISCO. TRETA PARA SER DECLARADO 
GOBERNADOR VITALÍCIO 





mayoría de los diputados esta- 
ban en favor de don Francisco 
y que, de no haber sido descu- 
bierto el capítulo, Ibarra hubie- 
ra quedado fuera de la escena; 
pero nunca falta un Judas, co¬ 
mo se dice vulgarmente, y los 
manejos dei coronel Ibarra fue- 
ron descubiertos a su hermaoo 
por un fraile que estaba en el 
secreto, 

‘‘No atreviéndose Ibarra a 
proceder contra su bermano 
que, otra parte, parecia tener 
alguna popularidad y cierto in- 
flujo entre los diputados, se re- 
solvió a emplear la astúcia y 
preparar su golpe de estado, Di- 
rigióse al efecto a la Legisla¬ 
tura manifestándole muy respe- 
tuosamente Ia imposibilidad de 
rendir las cuentas generales de 
su administración sin una pro¬ 
rroga de dos meses, que solicitó 
y que le fue concedida de la 
mejor buena fe, 

“Durante esos dos meses se 
ocupó Ibarra en ponerse en 
contacto con los comandantes 
de campana que, según su sis¬ 
tema bárbaro de gobiemo, eran 
una especie de caciques, con 
derecho de vida y muerte sobre 
los habitantes de su jurisdic- 
ción. Encargóles sigilosamente 
que cada uno por separado, por 
sí y a nombre de los habitan¬ 
tes de su partido, le dirigiese 
un oficio nombrándolo gober- 
nador vitalício con facultades 
extraordinárias, y declarando 
nulos todos los poderes dados 
a sus representantes, 

“Los comandantes de cam¬ 
pana, hechuras todos dei go- 
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bernador Ibarra, llenaron al pie 
de la letra sus deseos, y antes 
que expiraran los dos meses ya 
tenía en su poder los diplomas 
de su nombramiento. 

Grande fue Ia sorpresa de los 
representantes de la Província 
cuando, reunidos para oír el 
mensaje dei Ejecutivo y proce¬ 
der a la nueva elección, se pre- 
sentó el escribano dou José M. 
Gundian con los oficios de los 
comandantes de campana, que, 
abiertos, puso en manos dei pre¬ 
sidente de la Sala, 

“EI golpe era mortal, sobre 
todo para una Sala atemorizada 
y compuesta en su mayor parte 
de hombres serviles y acostum- 
brados a la sumisión, A medida 
que el presidente iba leyendo 
las actas y las destituciones o 
revocaciones de poder de cada 
departamento, los diputados 
destituídos se iban retirando, 
de manera que la última ac ta 
la oyó sólo el presidente, y los 
pücos vecinos que asistían a la 
barra"’. 


PRECIOS MÁXIMOS PARA 
SASTRES Y ZAPATEROS EN 
BUENOS AIRES: MITAD EN 
DINERO Y MITAD EN FRU¬ 
TOS DE LA TI ERRA (1610) 

Debldo a los abusos en que 
parecían íncurrir los sastres y 
zapateros de Buenos Aires en Ia 
época colonial, el Cabildo, reu¬ 
nido el 30 de agosto de 1610, 
acordó un arancel "'con la obli- 
gación de recibir la mitad dei 
precio de las hechuras y obras 
que hicleran con frutos de la 
tierra, como es; harina, trigo, 
sebos, maí 2 , candeias, pan, vino 
y tocino, y la otra mitad en pla- 
ta". La tarifa fijada fue la 
siguiente: 

Para los sastres. "‘Un vestido 
entero de hombre llano de paho 
raja o rajeta, que se entiende 
calzón, ropilla y capa, aunque 
lleve faja o pasamano, lO pesos. 
Un Jubón, 3 pesos. Un capotillo 
de dos' faldas, aforrado, 3 pesos, 
Unas mangas de hombres, sin 
ojales, 1 peso y de seda peso y 
medio. Un gabán llano, 4 pesos 
y con ríbete, 8 pesos. Un vestido 
de muchacho de 8 a 10 ahos, 
llano con capa, seis pesos. Una 
ropa de mujer liana, de raja o 
rajeta, con su ribete o pasamano, 
6 pesos. Una basqulha liana, 3 
pesos, Un jubón de mujer, llano 
o con molinillo, 4 pesos. Un fal- 
dellín con solo una faja, 2 pesos, 
y slendo a la francesa, 3 pesos 

De lo cual no excedan, pena de 
4 pesos por terclas partes câma¬ 
ra, juez y denunciador, por Ia 
prlmera vez, y por la segunda la 
pena doblada; y que los frutos 
que se le dlese sean a los preclos 
que corríeren con la plata en la 
mano. 

Para los zapateros: Zapatos 
de hechura, 1 peso. Botas lianas, 
2 pesos. Id. de camino, forradas 
con ribCve, 3 pesos, Zapatones 
abrochados, 1 peso. Pantuflas 
con corcho, peso y medio. Chi¬ 
nelas de mujer, peso y medio. 
Zapatillas de mujer, con solo 
plantilla, 6 reales. Botinas, 1 
peso"'. 



SASTRES FRANCESES PARA JUAN MANUEL DE ROSAS. UNA 
CHAQUETA QUE LE QUEDO CHICA. UN CHALECO CON 
PINTITAS Y MUCHO PANO AZUL 


JjQ, natural repulsión que Juan Manuel de Rosas mostró a todo lo que fuera 
celeste no se extendió, por lo que parece, al pano azul. Asi lo demuestran las 
facturas de ^‘Lacombe y Dudlgnac^', sastres franceses que vestían al Restaurador. 
Una factura dei importante cliente, de agosto 27 de 1830, dice así: 

EXCELENCIA DCKN JUAN MANUEL DE ROSAS 

a lacomb© y Dudignac 


Agosto 27 de 1830 

D£B£ 


Un chaleco de lanilla color ante finísimo . $ 35 

Un pantalón de paôo azul con franjas bordadas . ,.140 

Un chaleco de seda color pasas . 35 

Una chaqueta de pafio azul para su hijo .. 70 

Una chaqueta „ „ „ » „ „ más .. 70 

Un chaleco .. 14 

Un pantalón de pano azul . ,, 50 

Un frac de pafio azul . „ 175 

Dos pantalones de pafio azul . „ 155 

Un chaleco cotonia color ante . 25 

Un „ „ con pintitas . „ 24 

Una chaqueta de merino azul con 20 pesos de aumento sobre la anterior¬ 
mente, se hizo y se me volvió por chica.. 20 


$ S12 

Buenos Aires, el 30 de octubre de 1830 

Recibí el importe 

DUDIGNAC 

Varias cosas llaman.' Ja atención en la factura: la chaqueta 
“para su hijo”, al que el Restaurador mantuvo en un alejamienío 
poco menos que secreto, y el hecho de que los audaces 
sastres franceses se atrevisran a cobrar a Rosas una chaqueta 
que les habfa sido devuelta. 


ASPECTOS científicos DE LA CAMPANA 
DE ROSAS AL SUR 


Los libros de historia dan poca 
importância al aspecto cientí- 
fico de la campafia, destacando 
solamente el militar, como si 
los hechos ocurridos en el plano 
social, religioso o económico no 
tuviera nlngún valor. 

Por ello este trabajo está des¬ 
tinado a poner en claro que el 
aspecto científico de la campafia 
posee un valor inapreciable. 

22 de marzo de 1833, A las 
16.30 de este dia desde Ia Guar- 
dia de San Miguel dei Monte, al 
mando de Juan Manuel de Ro¬ 
sas, se pone en marcha hacia 
el desierto la dlvislón denomi¬ 
nada Izquierda. 


Inicia el avance el Cuartel Ge¬ 
neral, que es la custodia personal 
de Rosas, y lo sigue el batallón 
Escolta, milicianos de infanteria 
montada, un piquete de artillería 
con cinco piezas y 25 marinos 
que tripularán en el rio Colora¬ 
do. Completan esta expedlción 
de 2.000 hombres y 8.000 caballos, 
una nutrida impedimenta de ca¬ 
rretas con los abastecimlentos, 
yeguadas, manadas de bueyes, 
mujeres y comerciantes, 

Açompanaron a los soldados, 
hombres de ciência especialmen¬ 
te designados para efectuar ob- 
servaclones astronómicas, tales 
como medición de longitudes y 
latitudes, ocultación de estrellas. 


declinación dei sol y com proba- 
ción de los eclipses dei primer 
satélite de Júpiter, así como re¬ 
gistros de temperaturas de la 
presión atmosférica y de la di- 
rección de los vientos, Los acci- 
dentes topográficos debían ano- 
tarse cuidadosamente día tras 
dia, indicando ubicación de las 
montafias, el curso de los ríos 
y la calldad de sus aguas, las 
características dei terreno, de 
sus pastos y de su vegetación en 
general. 

Los objetivos de interés para 
la historia natural que se encon- 
traran en el camlno debían ser 
descritos minuciosamente. Todos 
los elementos que parecieran de 
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Importância científica tales co¬ 
mo piedras, yesos, orcillas, sales, 
minerales o vegetales diversos 
; I habrán de ser claslíicados con¬ 

venientemente y enviados a Bue¬ 
nos Aires para su posterior aná- 
lisis y estúdio. 

Además, se explorarian palmo 
a palmo los rios Colorado y Ne¬ 
gro, levantándose mapas sobre 
el recorrido de los mismos, sus 
costas, su caudal de . agua y sus 
condiciones de navegabilidad. 

Entre quienes participaron de 
la campafia para estos trabajos 
1 !:' especializados se encontraban el 

I, erudito científico italiano Nicolás 

f Descalzi, el ingeniero agrónomo 

í! ; Peliciano Ciiiclana (h) algunos 

pilotos y marlnos avezados co¬ 
mo Tíborne, Batiiurst, Amores, 
Lynch, Elsegood, Scaillet y otros, 

j| El célebre Darwin, en su viaje 

I: alrededor dei mundo, estuvo en 

!: el campamento dei Colorado, 

i . donde reallzó algunos trabajos 

! de Investigaclón que corisignó 

más tarde en tma de sus obras, 
si bien a las observaclones de 
lugares, fauna, flora de la re- 
gión afiadió datos peregrinos, co- 
•i mo decir que Hosas y sus hom- 

bres eran soldados espaholes que 
estaban guerreando contra los 
■] Índios... 

La labor desempeftada en estas 
circimstancias por el Departa¬ 
mento Topográfico de Buenos 
Aires, a cuvo frente se encontra- 
ba por entonces el teniente co¬ 
ronel don José de Arenales fue 
' destacable. Las instruclones fue- 

I ^ ron hechas con precisión y de- 

[ talle y están fechadas en Buenos 

Aires el 14-3-1833 y firmadas 
por el asti*ónomo Ottavio P. 
Mossotti, sablo de renombre 
I mundial radicado temporaria¬ 

mente en nuestro país por aque- 
I Uos aâos. 

En el aspecto científico, quíen 
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más se destaco fue el astrónomo 
don Nicolás riescalzi, quíen dejó 
consignadas sus observaclones 
'*on toda rlgurosidad en su Dia- 
no de Viaje y en los cuadernos 
que puso a su disposición el De¬ 
partamento Topográfico. 

Por fortuna, las rhedldas pre- 
cautorias tomadas han impedido 
se perdleran tan valiosos testi- 
monios. 

Las observaclones originales, 
e^rltos con letra más que acep- 
table fueron luego meticulosa¬ 
mente volcadas al papel con la 
comodldad conveniente en Bue¬ 
nos Aires así, Junto con aquellos 
escritos en una media lengua 
ítaloargentlna, flguran otros co¬ 
mo los diários de Rosas, de Pa¬ 
checo, de Lynch, así como nu¬ 
merosa documentación, todo lo 
cual permite rehacer buena par¬ 
te dei aspecto científico de la 
campafia. 

El objetivo principal de las Ins- 
trucciones en las observaciones 
astronómicas era la determlna- 
clón de las longitudes y latitudes 
por las cuales pasaría Ia expedl- 
clón de Rosas. 

Con respecto a és tas, calcula¬ 
das, en dlcha expediclón, el exa- 
men de los datos consignados en 
los distintos diários revela una 
notable exactltud de las mismas, 
sl bien debe aceptarse algún 
margen de error proveniente 
más que todo de la natural in- 
comodidad para efectuar obser¬ 
vaciones sobre la marca. 

Cada uno de los datos -^tem¬ 
peratura, vientos, estado atmos¬ 
férico— debían ser anotados al 
amanecer, al mediodía y a la 
puesta dei sol. Lamentablemen- 
te, la rotura dei barómetro im- 
pidíó que se hiciera lo propío 
con la presión. 

La lectura de los partes dia- 
rios de la correspondência pú¬ 
blica y privada, tanto de los je- 
fes entre sí como los amigos que 
estaban en Buenos Aires, de- 
muestran el interés especial de 
observar, recoger y anotar cuan- 
to pudiera servir para un mejor 
conocimlento dei sur, tanto en ei 
aspecto topográfico como en el 
geológico, hidrográfica, zoo o 
fitogeográfico. 

A veces son simples definicio- 
nes empíricas, hechas sobre la 
marcha, un ejemplo: ''esta es 
una región de buenos pastos”; 
y otras veces, las anotaciones 
son más detalladas, y a menudo 
son referencias a costumbres y 
hábitos de los indios, lo que cons- 
tituye un valioso testimonio para 
los estudiosos. 

Otro de los propósitos cientí¬ 


ficos de la expedición de 1Ô33 fue 
el estúdio prolljo de los rios Co¬ 
lorado y Negro. Para ello se 
contrataron los servicios de al¬ 
gunos capitanes y pilotos quie¬ 
nes, a bordo de goletas y lan- 
chones efectuaron los trabajos 
asignados por el Departamento 
Topográfico u otros que las cir¬ 
cunstancias aconsejaran. 

Conslstían prlncipalmente en 
recorrer minuciosamente ambas 
vias íluviales para trazar un 
mapa exacto de los mismos, con 
indlcaciones de latitudes y lon¬ 
gitudes, descrlpción de sus cos¬ 
tas, de la profundidad y caudal 
de sus aguas y de cuantos ele¬ 
mentos pudieran servir para 
ilustrar los mapas y cartas de 
la provinda y aumentar los co- 
nodmientos acerca de la región. 

El resultado de esta explora- 
dón fue publicada por Pellegrini 
en la Revista dei Plata hacla el 
aüo 1854. 

En cuanto al ingeniero agró¬ 
nomo don Feliciano Chlclana, 
efectuó diversas mediciones, co¬ 
mo las que tomó entre Patagones 
y la isla de Choele Choel a las 
distancias que tomó por indica- 
clón de Rosas entre Patagones y 
el mar y luego por la costa de 
éste, hasta el Colorado. 

En Ia proclama que Rosas di- 
rlgló el II de marzo a los solda¬ 
dos dei sur les expresaba, entre 
otros conceptos que la expediclón 
daria como resultado la apertura 
de nuevas vias de comercio y a 
la activldad inteligente, riquezas 
no conocidas y bienes no sospe- 
chados "que la naturaleza guar¬ 
da en los rios y en las monta- 
fias". Insistló en la necesldad de 
poblar la zona dei rio Colorado, 
única manera de asegurar el 
domínio efectivo de esa región. 
Aseguró un extraordinário por- 
venlr a la población dei Puerte 
Argentino de la Bahia Blanca, 
fundado afios antes de acuerdo 
con sus directivas. 

Oalculaba que en ambas már- 
genes, podrían establecerse 100 
estancias de nueve léguas cua- 
dradas cada una que entre todas 
se criarlan un millón de cabezas 
de ganado vacuno. 

Bs evidente que Rosas, cuya 
activldad personal había estado 
ligada hasta entonces a la pro- 
ducclón agropecuaria y muy es¬ 
pecialmente al trabajo de los 
saladeros, atribuía una impor¬ 
tância fundamental a tales pla¬ 
nes para la vida económica de 
la província. Es bueno notar la 
importância que le asegura a 
Chile como mercado consumidor 
de ganado en pie cuando la ex- 
portaclón de carne por vía atlán- 
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CONDUCTA POPULAR AL ACERCARSE A BUENOS AIRES 
EL EJERCITO URQUICISTA. BURLAS AL LLEGAR A LA 
GUARDIA DE LUJAN. ESTUDiADA INDIFERENCIA 


En sus Memorías (1842-1852), el general 
uruguayo César Díaz describe, sorpren- 
dido, la actitud reticente o francamente 
rosista de los pueblos por que atravesaban 
las tropas de Urquiza, antes de la campa¬ 
na que culminó en la batalla de Caseros. 
Al llegar a la Guardia de Luján, la situa- 
ción es Ia que anota en sus apuntes: 'Tres 
dias hacía que Pacheco la había abando¬ 
nado; y dei mismo modo que el pueblo de 
Pergamino, había quedado entregada a las 
mujeres, a los viejos y a unos cuantos ex- 
tranjeros. Cada familia de cuantos la ha- 
bitaban había visto partir alguno de sus 
deudos, porque ningún hombre de los que 
eran capaces de manejar las armas había 
podido sustraerse a la obligación de ser 
soldado. Muchas de estas famílias veían 
amenazada su existência o su futura suer- 
te eh los peligros en que iban a hallarse 
expuestos sus padres, esposos o hijos y, sin 
embargo, es de notar que, con tan justos 
motivos de aflicción, no se les veia derra¬ 
mar una lágrima ni se los oía exhalar una 
queja, Al contrario, parece que estaban re¬ 
signados en su situación y que confiaban 
en su defino. Manifestaban hacia nosotros 
la misma estudiada indiferencia que los 
habitantes dei Pergamino; y a los signos 
exteriores con que éstos habían hacho co- 
nocer su parcialidad por Rosas, agrega* 


ban otras acciones, que denotaban con harta 
claridad sus sentimientos. A vários oficia- 
les que fueron en comisión, dei servicio 
o con licencia, visitar el pueblo, les en- 
cargaban, como por burla, al pasar por las 
puertas de sus casas, que si el ejército nues- 
tro ganaba una batalla tuviesen compasión 
a los vencidos, El hecho parecerá increí- 
ble, pero no por eso es menos cierto; yo 
mismo lo he oido referir a uno de esos 
oficiales, Exageraban el número y calidad 
de las tropas de Rosas, y estaban persua¬ 
didos de que el ejército libertador era in¬ 
suficiente para Ilevar a cabo la empresa, 
temeraria, según ellos, en que se había 
empenado, Traían a la memória todas las 
tempestades políticas que aquel había des- 
hecho o conjurado, durante el largo perío¬ 
do de su gobiemo, ya sea que hubiesen 
nacido en el interior, ya hubiesen tenido 
origen en el extranjero; y tenían por cosa 
averiguada que saldría también victorioso 
dei nuevo peligro que lo amenazaba, 

Yo creo que estas desdichadas gentes 
suponían a don Juan Manuel munido de 
un secreto talismán, que le daba el poder 
de dominar todas las situaciones de su vi¬ 
da, inspirándole vütudes sobrenaturales; 
pues no es posible interpretar de otra ma- 
nera estas ridículas aprehensiones de su es- 
píritu obcecado"'. 


tlca decayera accldentalmente. 

La idea de poder llegar al inte¬ 
rior sin pasar por Buenos Aires 
no debe considerarse sólo desde 
el punto de vista económico sino, 
sobre todo, desde ia trascenden- 
tal faceta política que tal eco 
hubiera significado como que el 
encontrar una vía hacia el inte¬ 
rior independiente de Buenos 
Aires suponía un golpe de cui¬ 
dado para el centralismo por- 
teho. 

íLa camparia resultó un êxito 
completo tanto en el plano mili¬ 
tar como científico, y a principio 
de 1634 Eosas decidió regresar a 
Napostá, dando fln a la campana 
dei sur después de un ano de 
trabajos y fatigas. 


Sin embargo, antes de con¬ 
cluiria, reforzó las guarniciones 
de Fuerte Argentino y de Carmen 
de Patagones, así como estable- 
cer un eficiente sistema de pos¬ 
tas entre estos puntos y Buenos 
Aires. 

Se trataba de disposiciones de 
singular importância, no sola- 
mente para la seguridad contra 
el índio sino para defensa de la 
“soberania nacionar'. Induda- 
blemente tendría en la mente el 
golpe intentado por los brasile- 
íios siete afios antes y el zarpazo 
de los Ingleses a las Malvinas 
durante el gobierno üe Balcarce. 

Desgraciadamente la trascen- 
dencla de la campana de 1833 
ha sido relegada a un segundo 


plano por muchos escritores de 
historia; otros sólo han desta¬ 
cado su aspecto militar que era 
notabie desde el punto de vista 
estratégico y táctico. Pero en la 
faz científica, apenas hay quien 
haya escrito algunas líneas para 
destacar el trabajo realizado por 
qulenes acompaôaron a la ex- 
pedición. 

Sea este justo homenaje a 
aquella campafta que no sólo 
logró abrir nuevas fronteras, 
sino también aflanzar la sobe¬ 
rania nacional, y conocer nues- 
tros rios, suelo, y riquezas na- 
turales para mejor expio ta ción 
de nuestro património, 

SÜSANA 3. MACEIRA 
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La ub/eación de 
la primera Bue¬ 
nos Aires según 
la tesis de Goi- 
llermo Forlong. 
(Izquíerda) Porta¬ 
da de la primera 
ed/c/6n de la cró¬ 
nica de UIrico 
Schmidel de 1567 


por 

Guillermo 

Furlong 


t)ní> ittíiti^crííp forgfdtiíen 

Iffl/íldiildTítéín/PiiKtítt^tm/KrtitijfflMgíijtlcôtn^cDt/njcftti/aíbKiM^ii/ 
Orfftt/vn^b^nbficrun^. 3ctmi^ott«llfrUy 

iTl^rJUíft/ e^urtpnf *n»«iiMr(r Mtff» voniifntnw vnlT» 

Â49»i MINA. 
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i^h^niífífl ghcr í^»tUriin mis <òn(«r^4rtí9«f1 r nb <jn»fn 

Ígniitíii )urfòrt>tnuig ginitmcn n<i9<« 

>ur4mtfl0<ir«gin« 
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«/ye^ 


Por lo que toca a la ubicaclón de la primitiva 
Buenos Aires, establecida, en febrero de 1536, 
por don Pedro de Mendoza, se han escogido tres 
puntos diversos: 1) la Vuelta de Rocha, sobre 
la margen izquierda dei Riachuelo, y muy cerca 
de la actual desembocadura dei mismo; 2) el 
llamado Alto de San Pedro, que es la zona 
alta dei Barrio de San Teimo, o cruce de las 
calles Humberto 1? y Belcarce, y 3) en Retiro, 
sobre las barrancas de la Piaza San Martin que 
dan a la Plaza Britânica 
Esta postrera teoria, sostenida débilmente por 
Carlos Roberts, nunca llegó a contar con 
adeptos; la de la Vuelta de Rocha fue la 
preferida, hasta hace unos tres decenios; 
la que ubica la primitiva Buenos Aires, en el 
Alto de San Pedro, en las vencidades dei Parque 
Lezama, es la opinión o teoria ahora prevalentep). 
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La pi*lmera 
Buenos Aires 
se fundó en 
Parque Patrícios 


Creemos, sin embargo, que 
ninguna de estas tres ubicacio- 
nes se avlene con un hecho que 
consideramos fundamental pa¬ 
ra acertar con la ublcaclón de 
aquella primera Buenos Aires 
y el hecho, a que nos referimos, 
está en perfecta armonía con 
cuanto nos dicen los cronistas: 
ios habitantes de aquella pri¬ 
mera Buenos Aires perecleron 
de hambre, por no contar con 
los necesarios alimentos. 

Ya de entrada, rechazamos 
como espúreas las tan conoci- 
das lâminas que, desde fines dei 
slglo XVI, acompanan el libro 


I 



de Ulrico Schmidel, y en parti¬ 
cular la que lleva el título de 
Bonas Aeres •* Rio delia plata 
oder parana, (^) en la que apa¬ 
rece la ciudad, a orlllas dei Bio 
de la Plata, y junto a ella, a 
pocos metros de la muralla, se 
encuentran cinco canoas de fac- 
tura europea. Claro está que na¬ 
da de esto nos lleva a cailficar 
de espúrea esta lamina, pero la 
inmensa casona que se ve en 
primer plano, y que era sln du- 
da la destinada a Pedro de Men- 
doza, es una pura fantasia dei 
dibujante alemán que ilustró el 
libro dei soldado bávaro. Ade- 
más de la planta baja, con la 
gran puerta de entrada, hay 
otros dos pisos con cuatro ven- 
tanas sobre la fachada y tres a 
los costados, y por encima de 
estos tres pisos, hay un amplio 
desván con ventanitas a cada 
lado, Aquello es un hermoso 
palacete, que podría estar en 
Frankfurt-am-Mein, en Dort- 
mund o en MÜnchen, pero no 
en aquella efímera y famélica 
Buenos Aires de 1536. El anó¬ 
nimo ilustrador de Schmidel ho- 
jeó el volumen, que debía valo¬ 
rar con visiones gráficas de los 
hechos referidos en el mlsmo, 
pero lo hlzo sln analizarlos ma- 
yormente, de donde sus erro¬ 
res, coincidentes és tos con los 
de los tantos historiadores que* 
después de él, se han ocupado 
de la obra de Schmidel (^). 

EL HECHO CIERTO 

Cierto es que, asentados los 
espaholes en aquella primera 
Buenos Aires, les fue imposible 
proveerse de los necesarios ali¬ 
mentos, y. a las pocas semanas 
de estar allí, el hambre los co- 
menzó a atenacear, hasta 
amenazar acabar con todos ellos 
y con la población misma. 
gente, nos dice Schmidel, no 
tenía qué comer, y se moría de 
hambre, y padecia gran escasez 
fue tal la pena y el desastre dei 
hambre, que no bastaron nl 
ratas tú ratones, víboras nl otras 
sabandljas; también los zapa- 
tos y cueros todo tuvo que ser 
comido” (0), Bi mismo cronista, 
testlgo presencial de los sucesos, 
relata el conocldo eplsodio de 
los dos ajusticlados, y nos dice 
que la misma noche, por 
parte de los espanoles, ellos han 
cortado los muslos y otros pe- 
da. 2 ;os de carne dei cuerpo, y (los 
han) comido”. («) 

Nl se crea que Schmidel fan- 

Don Pedro de Mendoza, el In- 
fortunado primor fundador de 
Buenos Aires. 


taseó, ya que Francisco de Vi- 
llalta, desconocedor dei libro 
de éste, pero conocedor de la 
tradíclón, escrlbló, pocos aôos 
después, en una de sus cartas 
que ”era tanta la necesidad y 
el hambre que pasaban [los 
hombres d© Pedro de Mendoza] 
que era espanto, pues unos te« 
nÍM a su compahero muerto 
tres o cuatro dias, y tomaban 
la raclón por no poder pasar la 
vida” (7), y otro de aquellos 
primeros cronistas, el verslíl- 
cador Vlllafafte, después de re¬ 
ferir actoa de crudo canibalis¬ 
mo, nos dice, con referencia a 
los soldados espaholes, que unos 
se hallan tirados tras los fue- 
gos,/por los humos y las ceni- 
zas ciegos^ /y otros tartamu¬ 
deando, /y no fueron pocos los 
que morían mudos y rabian¬ 
do” (8), 

/.Córno es posible explicar este 
hecho innegable, si la ciudad 
de Buenos Aires estaba a ia ve¬ 
ra dei Rio de la Plata? SI es- 
tuviera alll óqué les costaba a 
los moradores de la misma ca- 
minar unos metros, tal vez sólo 
dos 0 tres, y pescar cuanto les 
fuera necesario para su allmen- 
tación? El no haberse valido de 
la pesca ino es argumento elo- 
cuentísimo de que la población 
estaba en un punto alej ado dei 
Rio de la Plata? 

EL RIO DE LA PLATA 
SIN PECES 

Hay una solución fácil, pero 
sin un adarme de fundamento, 
nl histórico, nl geográfico, y es 
el decir que entonces no había 
pescado en el Rio de la Plata. 
Este carecia de pesca. Aunque 
parezca inconcebíble, moderna- 
mente se ha alegado esta causal 
y se ha escrito lo que slgue. “San¬ 
ta Maria de los Buenos Aires 
[se fundó] en la tlerra pobre 
de los Querandíes, que no acep- 
taron servidumbre. Rio sin pe- 
ces, pampa desolada y sfcn fru¬ 
tos... y un hambre como la de 
Jerusalem, que llevó sin exa- 
geraolón al canibalismo” (^). 

Ninguna serledad hay en es¬ 
tas frases (lo). El mismo Sch¬ 
midel reflere cómo, en una oca- 
sión, llegó él a las orillas dei 
Rio de la Plata, y vio que eran 
‘"buenas aguas de pescar^^ y nos 
dice también que los indlos te- 
nían ^*Mucho pescado y harina 
de pescado, también manteca 
de pescado” (n). En ios prime¬ 
ros decenios dei slglo XVII, es- 
cribló Vásquez de Esplnosa que 
el Rio de la Plata era *'abun- 
dantisimo de pescado” y había 
”sábalos, dorados, pacús redon¬ 
dos y chatos, a manera de ra- 
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f/ so/dado a/emán Ufrko Schmídel según Iq edkión latina de 1599. 


ya, surubi lar^o y punteagrudo 
como agujas^ sln escamas, pa- 
tis que es como casón, si^ es¬ 
camas, menudos^ en tanta abun- 
dancia que eon un poco de to- 
cino, a la luna, se recobria gran- 
dísima cantidad, el cual es muy 
sano, y remedio de niuchos po¬ 
bres’* (12) 

Nada en absoluto nos autori¬ 
za a opinar, que en 1536, estaba 
tan falto de pescado el Rio de 
la Plata, que los hombres, que 
vivían junto a sus aguas, mo- 
rían de iiambre por no haber 
pesca, nl siqulera algunos 'Tlis- 
costomus Commerntf**, hoy tan 
despreciados por las gentes, que 
los llaman '‘viejas dei agua’’, 
A aquellos hambrlentos les ha- 
bría satisfecho, tanto o más que 
el surubi, el dorado o la raya, 
y no tan sólo en el Rio de la; 
Plata, sino también en los rios 
dei Tucumán, había mayor 
abundancia de peces en el si- 
glo XVI, que en el slglo XX, 


pues Sotelo Narváez nos infor¬ 
ma que esos cursos de agua 
eran abundantes en pesca y 
^'tenian sábalos y otrog géneros, 
y estos en abundancia” (i»). 

Lógica, por demás, infantil, 
la que, partlendo de un hecho, 
que no era "cierto’* llegar a ne¬ 
gar que había habido pesca en 
el Rio de la Plata a fln de ex¬ 
plicar la terrible hambre que 
aflígló a la poblaclón, en vez de 
examinar ese hecho ‘"clerto” y 
comprobar que era un hecho 
“falso”, y para ello bastaba leer 
lo que escribió el mismo Schmi- 
deL Refiere éste cómo los ^^su- 
sodichos Querandies nos han 
traído diariamente al Real, du- 
ra«nte catorce dias, su escasez 


(1) Cf. EnHque de Gandía, Crónica dei 
mapnífico Adelantado don Pedro de Men* 
dota, Biicnos Aires 1Ô86, de 1b que eo un 
extracto: Primera iwndación de Buenoe 
Airee, en Historia do Ia Naciân Arpentina, 
III, Thienof; Aires lôCl, 119-145, y la abun¬ 


dante bíblloíírafía que consiífuft sobre el 
tema, p. 163. 

(2) Recuerda Ganfiía cómo Eduardo 
Madero y Paul Groussac situaron la pri¬ 
mitiva Buenos Aires en la actual Vuelta 
de Hocha, fundados en lo que dijo Ruiz 
Díaz de Guzmán, que Mendoza metió bus 
naves en el Kiachuelo “dei cual media 
Icgua arriba fundó u/na población que 
pu 60 por nombre Santa Mario*' (p. 141) 
y recuerda después (p. 148) cómo ee- 
nor Aníbal Cardoso situó con acierto la 
/UTtdoctíín en lo alto de la moseta y estuvo 
cerca de la ver da d al scüalarla en ía orilla 
izQuierda dei zanjón de Granado», a unos 
poco» centenarea de metro» dei Alto de 
San Pedro^’, La teoria de Roberts 
la cual Buenog Aires se habría levantado 
en la barranca de la actual plaza dc 
Retiro, diremos que en apariencia no se 
iuzga inaceptable porque se ftosa en el 
hecho de medir la media lepua seUalada 
por Guzmán desde el alto de San Pedro, 
boca norte dei Riaehuelo, “hacia arriba", 
es decir, hacia el norte, lo cual Uevaría 
correctamente la fundación al Retiro". 

(5) En la edición latina de 1599, Vera 
historia, que es traducción de la ed. ale- 
mana de 1567, esta lâmina se halla entre 
pp. 22 y 28, y ha sido reproducida en 
Incontabies ocasiones. Lafone y Quevedo, 
l/lrick Sckmidel, Viaje al Rio de la Plata 
(1684-1S64), Buenos Aires 1903, Io ropro* 
duce en la p. 160. 

(4) Ulrico Schmidel, ed. Lafone, pp. 
161-162. Conviene no olvidar que la obra 
dc Schmidel ha lle^çado a nosotros con 
variantes sensibles por proceder las di¬ 
versas edlciones de manuscritos diversos^ 
fliendo, seKÓn parece, el autógrafo, ter¬ 
minado en 1634, dei que se valíó el doctor 
Mondschein en 1893 para la edición que 
publicó en ese ano. A esta edición res¬ 
ponde la vcrsíón de Wernicke. La latina 
de 1699 catá hecha n base de unn copia 
lateral, con no pocas variantes. Lafone 
se valió de la edición Langmantel, de 
1889, que se basa en otras dos copias, 
diversas de la antes citada. 

(6) Ulrich Schmidel, ed. Wernicke, Bue¬ 
nos Aires 1944. p. 40. Sobre lo que fue 
el hambre en aquella Buenos Airce de 
Mendoza, véasc Ernesto J. Fítte, Nombre 
]/ desnudecee en la Conquiêt.n dcl Rio de 
la Plata, Buenos Aires, 1968, pp. 91-180. 

(6) Ulrich Schmidel, cd, Lafone y Que- 
vedo, p, 162. 

(7) Esta carta de Villaltn estó repro¬ 
ducida entre los apêndices, pp. 803-824, 
de la mencionada edición de Schmidel, 
realizada por Lafone y Qtievedo. 

(8) Se han ocupado de Miranda de 
Viilafane y reeditado en todo, o on parte, 
su composición política, Enrique Pefia, 
Hl padre Luis dc Miranda, en Revista dc 
Derecho. Historia y Letras, Buenos Aires, 
t. XXIV, 1906, pp. 614-618, y tambíên 
Joaó Torre Revello, El clérigo Luis de 
Miranda de Viilafane, en La Prensa de 
Buenos Aires, 26 de enero de 1986, y 
Enrique de Gandín, Luis dc Miranda, 
prtmer poeta dei Rio dc ta Plata, Buenos 
Aires, 1986. 

(9) Helación varia de Hcchos, Hombres 
y coaas de estaa índios Oceidentales, Se- 
leccíón y notas de Alberto M. Salas y 
Andrés Rnmón Vázquez. Prólogo de Gon- 
zalo Losada. Editorial Losada. Bticnon 
Aires 1968, p. 66. 

(10) Según la traducción de Wernicke, 
"hay buenaa aguas de pesca ím ese mismo 
paraje" (p. 40) y según la de Lafone 
(p. 15) “eran aquellae aguas muy aòttn- 
dantes de pescado", y en la traducción 
que publicó PelHza y que es la anónima 
publicada en Madrid, en 1749, se lee que 
“aqueüas aguas eon maravillosamcnte 
abundantes dc pcacado" (p. 24). La ver- 
sión latina (p. 13) nos dice que sunt 
enim aquae ihi mirabiliter piscosac". W 

(11) Asf traduce Wernicke, mientras 
Lafone escribe: “haltamos harto pescado, 
harina y grasa dcl mismo" (p. 160). 

(12) Vásquez de Espinoaa, Compcmdio 
V descripeión de las índias Oc.ciúcnialea, 
Washington 1948, p. 682, n. 1792. 

(13) Pedro Sotelo Narváez Relación . . , 
(1582) en M\niicir,alidad de Buenos Aire». 
Documentos hi.stórícos y geográficos rc- 
latívos a la Conquista y colonización rio- 
platensc. I, Buenos Airea 1941, p. 81. 
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La cíuefad de Buenos Aires según e/ Husfroder de lo edicíón de 
1599. £n reolMad /as noves no habr/on estodo en ei R/o de 
la Ptafa sino en ei Riacbuelo. 



£/ ataque de ios índios querand/es a Buenos A/res, según ia 

mísma ed/ción. 


La primera 
Buenos Aires 
se lundd en 
Parciue Patrícios 


de pescado y carne, y sólo falta- 
ron un día, en que no nos tra- 
jeron qué comer*^ (i^). 

Pero sl la poblaclón estaba a 
orillas dei rio, en la Vuelta de 
Rocha, en la Plaza San Martin 
0 en el Alto de San Pedro dpor 
qué habían de depender de los 
índios para su manutenclón? 
Declr que carecian de los ne- 
cesarlos aparejos de pesca, se¬ 
ria, tratándose de marinos y 
de qulenes habían cruzado el 
océano, pescando a dlarlo pa¬ 
ra su alhnentaclón, una aser- 
cíón tonta, tan tonta, tan sin 
base como el decir que no ha- 
bía pesca en el rio de la 
Plata.í^^’) 

SIN RECURSOS PROPIOS 

Pero el hecho clerto, reíerido 
por Schmidel, es que, no bien 
los espanoles establecieron su 
Real y poblaclón, en la Vuelta 
de Rocha, o en el Retiro, o en 
el Alto de San Pedro, o, como 
nosotros sostenemos, en las cer¬ 
canias dei Puente Uriburu, re- 
cibleron la comida que les traían 
los Indígenas, y sl no contaban 
con esa alimentaclón, se queda- 
ban en ayunas. Tal fue el caso 
durante catorce dias, pero al 
cabo de ellos, y cuando los 
espaholes habían consumido 
cuanto tenían de alimentício, 
los Índios se cansaron de pro- 
veerles de pescado, y entoncos 
nuestro General, don Pedro de 
Mendoza, envio en seguida un 
alcaide, de nombre Juan Pavón, 
y con él dos peones, pues estos 
susodichos indüos estaban a 
cuatro [millas o] léguas de nues¬ 
tro Real. 

Sl los índios pescadores, que 
sin duda tenían sus '‘habltats'' 
junto a las aguas dei Rio de 
la Plata, estaban a distancia de 
cuatro millas dei Real, parece 
deduclrse que dicho Real esta¬ 
ba tamblén a cuatro millas de 
donde estaban los Índios, y por 
conslgulente dicho Real estaba 
a igual distancia de donde esta¬ 
ba la costa dei Rio de la Plata, 
donde pescaban los susodichos 
Querandies. 

Como se refiere en la historia 
de Schmidel, el citado alcaide 
Pavón, lejos de ganarse las sim¬ 
patias de los proveedores de 
antes, se malquistó con ellos, y 
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mucho fue que en aquella oca- 
slón salvara su vida y la de 
sus pocos compaheros. Clerto 
es que, de regreso al Rea)» cau- 
só **alborot?o^* con las noticias 
de que fue portador, “alboroto” 
que se basaba en el espectro 
dei hambre, que habria de ve- 
nir sobre los pobladores, si no " 
obtenían pescado u otros ali¬ 
mentos por parte de los indios. 
Entonces tresclentos lansquene- 
tes con trelnta caballos, *'y yc 
en ésto he estado presente”, se- 
gún se expresa Schmidel, par- 


tieron a la costa dei Río de la 
Plata, y después de espantar 
a los indígenas, la mayoría de 
los cuales fugó a sus escondltes, 
'"alli permanecimos tres dias; 
después retomamos a nues¬ 
tro Real, y dejamos unos 
clen hombres de nuestra gente, 
pues hay buenas aguas de pesca 
en ese mismo paraje; también 
hicimos pesca con las redes de 
ellos, para que sacaran peces, 
a fin de mantener la gente, 
pues no se debe más de seis 
medias onzas de harina de gr a- 
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Portada de la edidón de 1599 def libro de SchmideL 


sa, todos los dias, y tras el ter- 
cer día se agrégaba un pescado 
a su comida^ y la pesca duró 
dos meses, y quleti queria co¬ 
mer un pescado (además dei que 
se le daba tenía que andar las 
cuatro millas o léguas de ca- 
mino en su busca*' (i«), 

No se necéslta ser un histo¬ 
riador avezado a la Interpre- 
taciôn de vlejos papeies, para 
coleglr de estas frases, cómo 
aquella Buenos A.ires de Pedro 
de Mendoza es taba a distancia 
de cuatro millas o léguas dei 
Rio de la Plata, y que sólo a esa 
distancia se podia hacer, 
y en efecto se hizo, abundante 
pesca» duríinte dos meses, y si 
alguien queria comer más pes¬ 
cado había por su cuenta y rles- 
go que recorrer esas cuatro lé¬ 
guas 0 millas, que eran las que 
había entre la población y el 
Rio de la Plata, en cuyas aguas 
había pesca abundante. 

Pero, iòómo es poslble compa- 
glnar todo esto con el hecho, 
que ahora se considera clertisl- 
mo, de que la dicha población 
estaba eh el Alto de San Pedro, 
a pocos metros, tal vez dos o 
tres, a lo más qulnce o veinte, 
de las aguas dei Rio delia Pla¬ 
ta oder Parana? 


BUENÔS AIRES SE FUNDO 
SOBRE EL RIACHUELO 

Pueta de la recordada láml-^ 
na, que es pura superchería, 
no hay una sola frase de cro¬ 
nista alguno que nos suglera 
que la Buenos Aires de Pedro 
de Mendoza, estaba cabe nues- 
tro gran rio b junto al mlsmo, 
0 en sus inmediatas cercanias, 
y Juan Rivadaneyra en su 
Reiadón, que es de 1581, llama 
“rrio de buenos ayres** al Bia- 
chüelo, y en uno de sus mapltas 
consigna el '^rrio de buenos ay- 
res do tuvo pucblo la gente de 
doh Pedro", y Fernández de 
Oviedo, más explícitamente, es- 
crlbió que Mendoza estableció 
el Real la par de un rio pe- 
qtíefto^ que entra en el rio gran¬ 
de", esto es, sobre ei Riachuelo 
que desemboca en el Rio de la 
Plata(i-). 

De época muy anterior son 
otros documentos que manlfles- 
tan que aquella prlmera Buenos 
Aires no estuvo, ni pudo estar, 
en el Alto de San Pedro, Tal 
el de Francisco de Vlllalta qulen, 
en 1556. nos informa que el 
fundador de la prlmera Buenos 
Aires había establecido la di¬ 
cha población en un punto ale- 
jado de la costa, tan alejado de 
ella que ora 'íorzoso no tan 
Kblamente pescar los índios pa¬ 
ra fMM^strH sustenfaolén. poro 


aún los cristtanos", exponién- 
do^ és tos a perecer a manos 
de aquéllos, en el viaje de ida 
y de vuelta, y por esto ^"los ca- 
pitanes acordaron de aconse- 
Jar a Don Pedro hiciese pueblo 


(14) £] toxto latino de 16S9 (Hce así: 
"*Jii Carevdifíif per dieo duatuordecim lihc» 
raíiter de aua tenuitate imiperiivcrunt ot 
qnotidie piacea ct camee ad noatra caatra 
attulerunt, 'ttno die exepto, quo proreus twi 
venerunt ad voa. I. - doo noa ter praef€C- 
tUB, Dominus Potrus Mendoza» nominc Jan. 
Baban et duoe mUitoB ad oos mlaít, qua- 
tuor enim. miltiarlbuB buí popuJl Oarendieg 
a noBtvlB cafltrÍB morabantur.., (pp. 12-18). 
En la odieión de Ia **HiRtoria v deacwbW- 
miento def R{f> de la Plata y Farap^ay 
poi* Ulderlcn Scbmidel. Con una Intro- 
düccíón y observación crítica por Mariano 
A. Pelliza, Buenos Aires 1881, que oe la 
trnducoiAn publicada a mediados dal slfflo 
XVin, por Brircia. y a mediados dol 
rtljílo XTX. poj’ Bedro de Anfrellw. »e dlce 
qüo ''c.afnrrr dia a trajtrrím pf^cea v came 
ni Real y porque faltar&n U7iO, evvió 
Me^idoza n /íuíí (ialân, Jucz, y otroa doa 
fíóJddffoH a eUoH (que rntaban a evatro le- 
puna). }‘rro U>a imãiou Joa rnaltnifnrmi, y 
volvierov al R>>nl rrJií 8 heridon. Viendo 

fulfi. V qur <}tiMTi H*’ 


Gon la gente, envid a bu kermavo, don 
Diego de Mendoza, con 800 eoldaílo» y 30 
buenos caballoa (entre los cualea iba yo) 
manddnàole tomatiíío el puchlo de 

loa Índios, loa prcndieae o mataae « todoa 
(halló a 8.000 querandifís). Pero cuando 
Üegamoa ya tenian 4,000 «i^díos de eiiA 
antigOB v S<pniliare8 de socorro'* (p. 23). 
El orlfiT^' al de la Xrasc "que atahan a 
cuatro Icguaa", on latín '*quatur enÍM 
miüiarihua aiii populi Carendiea a nosotria 
caatria morabantur** coíncide con el ale- 
"4 meil von unaorn IcKcr", Io que 
Wornloke tradujo flelmente al oecrlbir que 
lOB taieo Querafidíett *'eataban a 4 loRuaa 
do nuestro real", aunque Indebidamente 
puao letruno donde ol oríjílnal pono meti» 
mWaa 

(16) AbÍ traduíje Wernicke, mientrao 
Lafone escribe quo “cntoncca imeatro ge¬ 
neral thon Fietro Manthoasa deepaohé 
alcaide llamado Joka^m Pabon, y ól y 2 
de a caòafiío ac a/rrímaron a loa talca Cu- 
re 7 tdiea, que sc hallaban a 4 millas (le- 
gunaj do nficstro rcaí" (p. 148). 

(16) El texto latino (p. 28) cHce aBÍ: 
’*ai quis alioqitin piacibus voact vcUet, 
necesse orat ut eos per quatuor militaria 
pedes quarereV*. El texto oripftnal correa- 
pondíente n la frane quien queria comer 
un pescado tenia tfue andar loa cuatro 
mí7/ne de eamino en aii bitsca", ea como 
Htííue: "imd wer í>in flKch easen ^vf^lt, der 
must filo 4 moíl wochty dornacb Rectí". 

(K) nítA de (Itifulín Frimrro iunâd- 
r't/í>T . T» m 


i 
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L.a primera 
Buenos Aires 
se fundó en 
Parque Patrícios 


más abajo de donde estaba és- 
te> que podrá haber cuatro lé¬ 
guas más abajo’^ (i«). 

Si todavia hoy hay quienes, 
al ver un plano de la cludad de 
Buenos Aires, üenen la impre- 
sión de que la parte superior 
corresponde al Norte y la in¬ 
ferior corresponde al Sur, nada 


extrano es que Villalta, ya en 
1556, íncurrlera en igual error: 
"más abajo de donde estaba 
éste" pueblo equivale a decir 
más al Sur, no más al Oriente, 
y senala la distancia de ‘^cuatro 
léguas más abajo''^ o más al 
Sud, lo que correspondería al 
punto donde debió Pedro de 
Mendoza de haber fundado la 
ciudad, esto es, en un punto cer- 
cano al Alto de San Pedro. El 
mismo Villalta nos informa que 
estaba la dicha poblaclón "en 
una tierra eava y empaiitana- 
da*', y abundante en ^'mosqui¬ 
tos, que apenas dejaban repo- 
sar*M’«). Digamos sin rebozo 
que es imposlble compaglnar 
todo esto, con el Alto de San 


Pedro, que hasta ahora ha con¬ 
tado con las simpatias de los 
historiadores. 

A CUATRO MILLAS DEL 
RIO DE LA PLATA 

Lo que está fuera de toda 
duda es que la Buenos Aires de 
Pedro de Mendoza estaba a cua¬ 
tro millas 0 léguas dei Rio de la 
Plata, y también es cierto que 
estaba a media milla o media 
legua, según unos, o a un cuar- 
tc de milla o legua, según oiros, 
dei Riachuelo. Es el mismo 
Schmidel quien nos informa 
que los navios de la Armada, 
"estabati surtos hasta a niedia 
milla de nuestra ciudad de Bue¬ 
nos Aires^' y sabemos que hubo 
a la sazón dos núcleos de po- 
blación, debidas a esa distan¬ 
cia, en uno de los cuales se 
encontraba lo principal de la 
población, esto es, la embrioná¬ 
ria ciudad de Buenos Aires, y 
en el otro se hallaban recaia- 
dos los barcos, con los marinos 
carplnteros de ribera, calatea- 
dores, etc. Confirma esta reali- 
dad el hecho de que las tres 
iglesias, que había en el núcleo 
principal íueron incendiadas 
por los Índios, pero la que se 
hallaba, a media o a un cuarto 
de milla o de legua de dis¬ 
tancia, para servicio de los ma¬ 
rinos y de los que estaban don¬ 
de estaban los barcos, no fue 
incendiada, pero, en una inun- 
dación, las aguas dei Riachuelo 
la echaron abajo. 

UNA SINTESIS 

En los primeros dias de fe- 
brero de 1536, procedentes de 
la Isla de San Gíibriel, frente 
a là Colonla dei Sacramento, 
comenzaron a llegar a nuestras 
costas rioplatenses las naves, 
trece o catorce en número, que 
componían la magna y lúcida 
armada de don Pedro de Men¬ 
doza, trayendo a bordo mil qui- 
nientos a mil ochocientos hom- 
bres y mujeres, entre tripulan¬ 
tes y viajeros, Como dias antes 
habían llegado unos expertos 
y examinado nuestras costas, 
aquellas naves enfilaron a la 
desembocadura dei Riachuelo 
que,*a la sazón, se hallaba a la 
altura de la actual calle Via- 
monte y así la recorrieron de 
norte a sur hasta la Vuelta de 
Rocha, y, desde este punto, to- 
maron el rumbo Este-Oeste, has¬ 
ta llegar a lo que es, en la 
actualldad, el Puente Uribu- 
ru (‘-^0). Al sur de éste, formaba 
el Riachuelo dos inmensos se¬ 
micírculos o meandros casi cir¬ 
culares y alli dejaron a los n$- 
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víos "como en una caja^', según 
la expresión de uno de aquellos 
primitivos cronistas (- ^). Sobre 
la ribera izquíerda dei Riachuelo 
y cabe el lugar donde se ha- 
llaban los barcos, se formó una 
reducida población de doscien- 
tas a trescientas personas, pero 
para el grueso de la población 
se buscó un lugar alto, ajeno 
a las posíbles inundaciones dei 
Riachuelo, y, en efecto, se ell- 
gló un solar a media mllla, o 
algo menos, al norte dei punto 
donde habían quedado deposi¬ 
tados los navios, y en ese solar, 
con todas las de la ley, se fun- 
dó, el dia 22 de febrero de 
1536, la ciudad de Buenos Ai¬ 
res» 

Para íijar el solar elegido pa¬ 
ra nuestra ciudad hay dos da¬ 
tes de la mayor valia: sabemos 
que distaba cuatro mlllas dei 
punto mâs cercano al Rio de la 
Plata y sabemos que estaba a 
nxedia mllla, o poco menos, dei 
fondeadero o puerto, lo que 
corresponde a la reglán com- 
prendida entre lo que es ahora 
la Avenida Antonio Sáenz y la 
calle Monteagudo, y entre la 
calle José C. Paz y la Avenida 
Caseros. AM, sobre lo que son 
ahora los verdes campos de la 
plaza José C. Paz y los dei 
Parque Patrícios, se levan- 
taron los galpones, donde al- 
macenar tanta rica vajilla traí¬ 
da de Espaha, y las tantas mer- 
caderías como habían venldo en 
los barcos, y en lo que son 
ahora los jardines dei Hospital 
Policial "Bartolomé Churruca", 
Hospital José M. Penna y Ma- 
ternidad Maria M» de Mouras, 
debió de surgir el Cabildo, la 
Cárcel, la Casa dei Adelantado 
y, en torno de estas casas reales, 
las de los mil qulnientos mora¬ 
dores. Una vigorosa empalizada, 
de unos dos a tres mil metros de 
extensión o de circuito, defen¬ 
dia a la nacíente población con¬ 
tra los posíbles y aún proba- 
bles ataques de los veclnos In¬ 
dígenas, aunque de facto para 
poco sirvieron. Tres iglesias er¬ 
guí an sus débiles torres por so¬ 
bre aquella apretujada Buenos 
Aires de 1538. 

Allí estaba ella, en un punto 
relativamente alto, ya que su 
cota era de 17 metros, y aunque 
se sabia que, con correrse unos 
qulnientos metros más al nor¬ 
oeste, había planícies de altura 
doble de la anterior, se prefirió 
estar cerca de los navios, para 
mutua defensa y también por 
ser el Riachuelo la única fuen- 
te de aguas. Aún así había que 
andar más de setecientos me¬ 
tros para aprovecharse de ellas. 


CUAL FUE EL ERROR DE 
PEDRO DE MENDOZA 

Con una somera idea de estas 
reglones, adquirida por las no¬ 
ticias que le habían Uevado los 
técnicos, que desde San Gabriel 
había él despachado, endere- 
2 ó Pedro de Mendoza sus na¬ 
vios a la boca dei Riachuelo, la 
que entonces estaba, más o me¬ 
nos, a la altura de la calle Via- 
monte, dobló hacla el sur por 
las aguas de dicho Riachuelo, y, 
al llegar donde se halla la ac- 
tual boca de ese curso de agua, 
dobló hacia el ponlente, y su- 
bió hasta que, allá por lo que 
es ahora el Puente Urlburu, 
advirtió menor profundldad en 
las aguas, y allí estableció lo 
que denomlnó Puerto de Nues¬ 
tra Seüora de Santa Maria de 
Buenos Aires, y, a media legua 
0 mllla o a un cuarto de legua 
0 de mllla, al norte dei Riachue¬ 
lo, estableció el Real o asiento 
militar, o la fracasada Ciudad 
de Buenos Aires. 

Es posible que hubiese elegido 
ese sitio , alejado de la costa, 
ya para eyítar sorpresas, por 
parte de posíbles piratas, o 
"insultos’", como entonces se 
decía, por parte de alguna ex- 
pedicíón de portugueses, qule- 
nes consideraban lusitanas esas 
reglones; también es posible 
que se ubicara allí para no te- 
ner roces con los Indígenas que, 
en número de unos cuatro mil, 
conforme nos dlce Schmldel, 
ocupaban la región, esto es, la 
costera, donde había agua po- 
table y había abundante pes¬ 
cado. Estlmaba Pedro de Men¬ 
doza que establecidos proviso¬ 
riamente tierra adentro, sobre 
el curso dei Riachuelo, a nadie 
molestarían y de nadie serían 
molestados, y que en breve se¬ 
rían duefios de estas reglones. 

Pensó, claro está en la all- 
mentaclón de la gente, pero, a 
la vista de Inmensos campos 
con abundantes clervos, gamos, 
avestruces, nutrias, armadillos, 
y con abundantes volátlles, y 
cabe el llamado Rio de los Na¬ 
vios, en el que no faltaria al- 
gún pescado, creyeron contar 
con los suficientes médios de 
subsistência, pero falló en sus 
cálculos, ya que había, según 
parece, escasa o nlnguna pes¬ 
ca en el Riachuelo, y mlentras 
tuvieron caballos, y los Índios 
les eran amigos, pudieron per¬ 
seguir y cazar los clervos y las 
avestruces, pero les fueron fal¬ 
tando los caballos, y los anima- 
les cazables se fueron retiran¬ 
do de aquellos campos, o lleva- 
dos por el Instinto de conserva- 
ción o a impu)sos de los indios, 


que mlraban por la subsistên¬ 
cia de esos anlmales, que ayu- 
daban a la de ellos. lx> clerto 
es que dependleron de los in¬ 
dios para su alimentación, y 
aunque és tos les llevaron lo su¬ 
ficiente, durante los prbneros 
catorce dias, después se nega- 
ron a proveerles, y acaeció lo 
que fue el principio dei fin. 

En conclusión, décimos que: 

1) La primitiva Buenos Aires, 
la fundada por don Pedro de 
Mendoza, no estuvo sobre el Rio 
de la Plata. 

2) Toda la documentación 
nos dlce que se estableció tierra 
adentro, bastante lejos dei Ráo 
de la Plata. 

3) Según Schmidel, estuvo ubi- 
cada a distancia de cuatro millas 
dei Rio de la Plata, y a media, o 
a un cuarto de milla, el norte 
dei Riachuelo. 

4) De acuerdo al conjunto de 
noticias, que nos han dejado los 
cronistas, así los de la primera 
como los de la segunda hora, 
aquella Buenos Aires estuvo 
Riachuelo arriba, y dentro de lo 
que es el actual perímetro de la 
actual ciudad de Buenos Aires, 
en la parte sur de la misma, pero 
sobre la ribera izquierda o norte 
de dicho Riachuelo, en un punto 
cercano a lo que es ahora Puente 
Uriburu y Parque de Patrícios. ♦ 


(18) Francisco de Villalta, en Lnfone, 
Ülrlch Schmide], oc. p. 808. 

(10) Francisco de Villalta, en UMch 
Schmldel ed. Lafone, apêndice A. p. 308. 
El historiador Kaúl A, Moíina recuerda 
cótno Lope Vázquez Pestafia escrlbló que 
Pedro de Mendoxa había establecldo su 
Real, o primera Buenos Aires, en un te¬ 
rreno “mtty baòo y sin árbol€8*\ Cf. Prí- 
mera crónica de Bubtws Aítcb, en Hiáto- 
ria, n. 1, Buenos Aires 1956, p. 90. 

(20) El tonelaje de la nao Magdalena 
cra de 200 toneles y el dei g-aledn Sa/nton^ 
que era ja almirante, también de 200 y eí 
de la carabeJa Santa Catalina era de 140, 
la Trinidald de 120, la Anunciada de 80. y 
el de un patache seria de 40 toneladas. 
Cf. Eduardo Madero, Historia dei Piterto 
de Buenos Aires^ Buenos Aires 1802. t. 1 
y único, p. 96. Escrlbe Gandía: *‘En esto 
brazo norte ae refugiaron loa navios dê 
Mendoza, esveeialmente loa de más tone¬ 
ladas, como la Santa Catalina y otros. 
Los prdeticoa do entonces àecantaron sus 
ventajas. Hemando dc Montalvo eacribia, 
en 1690, Qtte **Buenos Airea tiene muy 
buen puerto, que ea un riachuelo, y dentro 
de él tiene ouatro y cinco braxaa de fondo, 
El canal para entrar en él ticTie muchae 
vecea doce palmos y oiraa catorce y veinte, 
con açuaa vtvaV' o alta marea, Primera 
fundación,,. 141. 

(21) Ruy Dfaz de Guzmán escríbíó que 

la segunda Buenos Aires ‘*eatá aituada 
eobre el propio Rio dc la Plata, cuyo 
puerto ea desabrido y corren muchoa 

riesçoa loa navioa aurtoa en él, donde diccn 
loa pozoa, por eatar algo diaíamtea de la 
tierra. Moa la Divina Providencia pro- 
vcyó de un riachuelo, que tiene la citídad 
por la parte dc abafo (esto ca, al cud) 
como UTia milla, tan acomodado y aeguro 
Que, metidos dentro de él los navioa, no 
aiendo muy grandea, pueàen catar ain 
amarrar, con- tanta eopuridad como ai 
eatuvicran en «na cafa**. 
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Mesríano Maza con su 
uniforme àe coronel, 
^bdjo; lo plozo ole 
Cofomarca despyés deí 
íríunfo de las tropas 
federa/es en 1340, 
/Grabodo de la época^. 


\ 


\ 

) 



/ I 


El nombre dei coronel Mariano Maza 
ea tabú en ia historiografia 
argentina. La sentencia que condenó 
a muerte a Marco Avellaneda en Metán 
en 6| afto 1841 y la campana 
de Catamarca en et mlsmo abo, 
constUuyen la argumenlación que se 
ha usado para presentario con rasgos 
Denos de exageración e injusticia 
o en todo caso, para medirlo 
con una vara muy distinta 
a los prohombres de su época. 
De origen distinguido, fue federai 
neto e Inclaudicable rosista pese 
a la tragédia que envolvió a su tio, 
ei Dr. Manuel Vicente Maza, presidente 
de la Sala de Representantes de Buenos 
Aires, y a su primo, ei leniente 
coronel Ramón Maza, fusilado en 
relaciõn con la conspiración de 1833. 

Refugiado después de Caseros 
en la República Oriental dei Uruguay 
donde se había casado en 
segundas núpcias en el ado 1848, 
durante ei sitio de Montevideo, 
con Maria Doiores Oribe y Contucci, hi}a 
dei presidente, general Manuel Oribe, 
terminé alií sus dias. De ese 
matrimonio descienden distinguidos 
hombres públicos de ambas oriiias 
dei Plata, y entre eilos, ei escritor 
Enrique Larreta, nieto por línea 
materna dei coronel Maza. 



por 

Fernando A, 
de Baldrich 





TODO ES HISTORIA N? 79 









mMMmwMê. 


NACIMIENTO - GUERRA 
CON EL BRASIL - 
OTROS SERVICIOS - 
PRIMER CASAMIENTO 

Habla nacldo en Buenos Ai¬ 
res, en 1809, hi]o de don Maria- 
no Joaquín de Maza, oficial dei 
Cuerpo de Arribefios y encarga- 
do de la fortaleza de Buenos 
Aires, cuando el Virrey Sobre- 
monte abandono la cludad, con 
motivo de la primera invaslón 
Inglesa y de dona Martlna Pé- 
rez. 

Inlció su carrera militar en 
1827 en la guerra con el Brasil, 
en el Reglmlento 17 de Caballe- 
ria, a órdenes dei coronel Ma¬ 
nuel Isidoro Suárez, el héroe de 
Junín. Al término dei confUcto 
fue destinado al Reglmlento Pa¬ 
trícios de Caballería de Buenos 
Aires, donde alcanzó el grado 
de sargento mayor (equivalente 
al Mayor de hoy). Participo en 
la campana de Oórdoba con¬ 
tra el '‘supremo poder militar'' 
dei general Paz que termlnó con 
el histórico y certero tiro de 
boleadoras. Interviiio después en 
la Revolución de los Restaura¬ 
dores que culminó con la se¬ 
gunda elecclón de Rosas como 
gobernador de Buenos Aires, El 
29 de febrero de 1832, habla 
contraído matrimonio en la Pa- 
rroquia de Nuestra Senora de la 
Merced en Buenos Aires con Do- 
lores Díaz, natural de Montevi¬ 
deo e hlja de D, Benito Díaz y 
de Da. Petrona Perea, casamlen- 
to en el que fue testigo su tio, 
el Dr, Manuel Vicente Maza. 

SERVICIOS NAVALES . 
PRIMER JEFE DE LA 
INFANTERIA DE MARINA 

En Júlio de 1834, Mariano Ma¬ 
za es destinado al Departamen¬ 
to de Marina donde se le asig- 
na el Comando de la Brigada 
de Artlllería de Mar que ejer- 
ció hasta 1838, en que asclende 
a teniente coronel de Caballe¬ 
ría y recibe el mando de la Bri¬ 
gada de Iníantería de Mar, Des- 
empefiando el cargo lo sorpren- 
dió su ascenso al grado de coro¬ 
nel de Caballería, el 11 de di- 
c lembre de 1839, "afio 30 de la 
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Libertád, 24 de la Independencia 
y 10 de la Coníederación Ar¬ 
gentina", según consta en un 
despacho cuyo original se con¬ 
serva en ia estancia "Acelain" 
en Tandil, propiedad de sus des- 
cendientes Rodríguez Larreta 
Anchorena, Este comando na¬ 
val no seria el último que des- 
empeharía el coronel Maza en 
esa íuerza a lo largo de sus 
anos de servicio, en que reem- 
plazó incluso Interin amente, al 
almirante Brown, como Jefe de 
la Escuadra Argentina. 

llaman la atención estos des¬ 
tinos en la Armada que hacen 
suponer que el coronel Maza tal 
vez antes de su ingreso al Ejér- 
cito, haya prestado servicios o 
reclbido instrucción naval. 

Pue en virtud dei cargo des- 
empehado, el primer jefe de la 
Iníantería de Marina Argenti¬ 
na, ya que desconocemos que 
antes haya existido ese cuerpo 
en forma orgânica en nuestro 
pais. 


VUELTA AL EJERCITO - 
CAMPARA CONTRA 
LAVALLE Y LA COALICION 
DEL NORTE 

En la campaha dei EJérclto 
Federal contra la sublevación 
de Lavalle y la coaliclón dei 
Norte, lo encontraron como ]e- 
fe dei Batallón “Llbertad", al 
frente dei cual y a órdenes, dei 
general Orlbe, participa dei 
triunfo de Quebracho Herrado 
sobre Lavalle, el 15 de noviem- 
bre de 1840, y a órdenes dei ge¬ 
neral Pacheco en la victorla de 
Sancalá que anlqulló a la me- 
Jor divlsión dei ejército de La¬ 
valle. 

Posterlormente al frente de 
una dlvislón, será adelantàdo en 
dlreeclón de la Rloja y Cata- 
marca, que ocupará el 31 de 
marzo de 1841, luego de haber 
batido en la villa de Amadores, 
al gobernador provisorio D. 
Francisco Marcelino Augier, 
nombrando en su reemplazo al 
coronel Juan Eusebio Balboa. 

Marchará después para po- 
nerse Junto con el coronel tu- 
cumano Celedonio Gutiérrez, a 
órdenes dei coronel Hilário La¬ 
gos, con la misión de actuar so¬ 
bre la frontera con Tucumán 
donde se encontraba el general 
Lamadrld. _ 

El 19 de setiembrê"“de 1841, 
participa en la batalla de Fa- 
maillá, última de Lavalle, don¬ 
de ocupa el centro dei disposi¬ 
tivo dei Ejército Federal. 

En el parte de la batalla dirá 
Oribe: "El bravo Coronel D. Ma¬ 
riano Maza, a la cabeza de su 
batallón. se arrojó sobre la in- 
fanteria y artlllería enemlga". 



Do/ores Oribe cie Mazo, hi/a dei 
presidente orrenfol y esposa 
dei coronel Maza. 


JUICIO Y CONDENA 
DE MARCO AVELLANEDA 

Se encontraba el Ejército Fe¬ 
deral en Metán, a donde se había 
dirigido después de Famaillá, 
cuando le toco al coronel Maza 
presidir el Consejo de Guerra 
que condenó a Marco Avellane- 
da a la última pena, luego de 
ser detenido y entregado trai- 
cioneramente por el capitán 
Gregorlo Sandoval de la escolta 
de Lavalle, que asi se pasaba 
al enemigo. 

Mucho se ha atacado al coro¬ 
nel Maza, por la sentencia, con¬ 
siderando el hecho aisladamente 
y omitiendo casi slempre, la si- 
tuación de excepción por la que 
atravesaba el país. 

La Coníederación Argentina 
acababa de tener una guerra 
con el Mariscai Santa Cruz (Bo¬ 
lívia) que tenía ambiciones ex- 
pansionistas sobre el norte 
argentino, en la que éste había 
tenido el apoyo de los unitários. 

Lavalle ac tu aba en combina- 
naclón y con el apoyo de Fran- 
cia que en 1838, había tomado 
por la fuerza la ísla de Martin 
Garcia, lusgo de una heroica de- 
fensa realizada por la pequeha 
guarnición comandada por el 
bravo Gerónimo Costa entonces 
teniente coronel y posterior¬ 
mente, bloqueaba a Buenos Aires. 

La coaliclón de la Liga dei 
Norte se pronunció en apoyo de 
Lavalle y contando también con 
el auspício de Francla, ^,Es exa- 




gerado suponer que todo esto 
debía ser considerado traición a 
la patria? Y si a ello agregamos 
la reacción producida por el 
asesinato dei gobernador legal 
de Tucumán, general Alejandro 
Heredia, prestigioso guerrero de 
la independencia y Cíomandante 
en Jefe dei EJército Argentino 
contra el Mariscai Santa Cruz, 
hombre culto y generoso que 
creia en la fusión de los partidos. 
Si consideramos que Heredia 
habia terminado asesinado por 
los mismos unitários, a quienes 
protegia en contra de la opinión 
de Rosas que lo habia advertido, 
puede inferlrse que la suerte de 
Avellaneda, directamente vincu¬ 
lado al asesinato, estaba echada 
en el mismo momento de su de- 
tención. 

Sin duda la circunstancia de 
que el condenado dejara un hijo 
que andando el tiempo llegaría 
a ser presidente de la Nación 
Argentina —Nicolás Aveilane- 
da—, daria relevância al hecho 
entre tantos ocurrldos durante 
esa misma época por ambos ban¬ 
dos. Sólo como ejemplo recor¬ 
demos que Lavalle ordenó en ese 
mismo ano los fusilamientos sin 
juicio prévio, dei coronel gue¬ 
rrero de la Independencia y dei 
Brasil Mariano Fortunato Boe- 
do y de Manuel Pereda, dei ge¬ 
neral Fernando Villafahe y de 
los coroneles Franco y Guerrero 
entre otros, vieja costumbre que 
le venia de los tiempos de Bo¬ 
rrego y que de paso, es un ro¬ 
tundo desmentido a ciertos 


historiógrafos que sostienen su 
arrepentimlento dei crimen de 
Navarro. 

Que Lamadríd ordenó ese mis¬ 
mo ano de 1841, el fusilamiento 
entre otros dei coronel D. José 
Loreto Cabrera, ex oficial de 
Belgrano y de Qüemes, glorioso 
mutilado de la batalla de Salta. 

Que en Santiago dei Ester o 
habia sido asesinado el coronel 
Francisco Ibarra, hermano dei 
gobernador. 

Vicente D. Sierra en el Tomo 
IX de su Historia de la Argen¬ 
tina, dice al respecto de Ave¬ 
llaneda “La ley de represálias 
de la época que el propio Ave¬ 
llaneda habia proclamado, lo hi- 
zo una de sus víctimas“. Y agrega 
“Marco Avellaneda íue ideali¬ 
zado posteriormente con el ti¬ 
tulo de «mártir de Metán», 
llegándose hasta una deshuma- 
nización de su figura para con- 
vertirlo en un fogoso revolucio¬ 
nário que perece por ia causa 
de la libertad“. Veamos la ver- 
dad. El fusilamiento de Avella¬ 
neda reposó sobre los siguientes 
fundamentos legales: 

1^) Connivencia venal con el 
enemigo invasor, en guerra ex¬ 
terior declarada legalmente; 

29) Instlgación y coparticipa- 
ción criminal en el asesinato de 
la más alta autoridad de la 
provinda; 

39) Exacciones y confiscacio- 
nes. 

Es posible que en la pequena 
perspectiva familiar provinciana 
se haya creido que habia en él 


una gran promesa para la pa- 
tria. Visto desde una mayor dis¬ 
tancia, no aparecen tales dotes. 
Se advierte que era un resentl- 
do, con desmedidas ambiciones 
políticas, lo que le hizo pensar 
en la incomprensión de sus com¬ 
patriotas, sin derecho a ello, 
pues durante la administración 
dei general Heredia, a quien adu- 
ló, ocupó altos cargos. Era ate o 
0 presumia de tal. La muerte de 
un amigo le arrancó palabras 
como éstas: “El infierno me tra¬ 
gue si Dios no es negro mozam- 
bique o federal... 

No íue leal. El 19 de noviem- 
bre de 1838 escribia a Mauro 
Carranza para que interpusiera 
su influencia ante Ibarra y .le 
decía: 

“En las presentes circunstan¬ 
cias él es el protector nato y la 
única esperanza de Tucumán”. 
i Ibarra la única esperanza de 
Tucumán, según Avellaneda! 
Pero Ibarra no queria saber 
nada con él, y así se lo comu¬ 
nico al propio gobernador Pie- 
drabuena, lo que trastomó a 
Avellaneda, quien escribió a Pio 
Tedín: “Pero aqui no se ha tra- 
bajado sólo para extinguir el 
espiritu público: se ha trabaja- 
do también para que Ibarra nos 
domine. SOY EL UNICO QVE SE 
HA EMPEÍÍADO EN FRUSTRAR 
ESTAS CRIMINALES TENTATI¬ 
VAS, sin haber recogido otro 
fruto que el atraerme la ene- 
mistad de Ibarra”. Y agregaba: 
<í,No es Ibarra uno de esos hom- 
bres funestos?... õNo es un 



ta batalla de Arroyo Grande, que salvo la integridad argentina. 
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cacique que ha hecho de su pa- 
tria un pueblo salvaje, sin leyes 
y sin instituciones? ^No es un 
hombre inmoral, sin fe, sin ho¬ 
nor, sin patriotismo? 

Alberdi le escribió que las úni¬ 
cas cabezas que había en Tucu- 
mán capaces de concebir una 
idea eran el Padre Pérez y Za- 
valía. Meses después, Zavalia fue 
acusado de traidor y trató de 
descargar sobre él las conse- 
cuencias de un robo en el que 
ninguno de los dos quedó limpio. 

Avellaneda contaba con el dl- 
nero de los franceses, y así se 
lo dijo a Manuel Solá en una 
carta en que se lee: 

“Esto es indudable primo. Por 
lo demás, si el gobierno de Bo- 
livía o el Cônsul de Prancia nos 
mandan alguna plata podremos 
salir de nuestras trampas.. 

Finalmente, su complícidad 
fue notoria en el asesinato dei 
general Heredia, a pesar de que, 
cuando este ilustre militar se 
hizo cargo dei goblemo de la 
provinda, Avellaneda hizo su 
elogio en los siguientes términos: 

“La flor de vuestros anos se 
marchitó con el valor de las 
batallas y, llegado a una edad 
más provecta, cuando debieráis 
buscar el descanso en el seno de 
vuestros deudos y de vuestros 
amigos, os entregais con nuevo 
ardor al servido de esa patria 
que tan querida os fue siempre, 
y que tanto os debe. Así le con- 
sagráis vuestra vida toda ente- 
ra; servíos de ella, sehor, para 
conquistaros otra popularidad 
más honrosa, y la única verda- 
dera: la popularidad que da la 
historia”. 

El medio de que se había va¬ 
lido Avellaneda para conseguir 
recursos había sido el terror, lle- 
gando a firmar con Lamadrid 
un decreto donde se condenaba 
con la pena de mtueii:e a quíe- 
nes se negaran a recíbir papel 
moneda emitido por un “Banco 
Hipotecário”, creado por ellos 
al efecto y con la confiscación 
de sus bienes, a quienes cerrasen 
sus casas de comercio para no 
vender. 

Avellaneda, alma y nervio de 
la coalición dei Horte fue eje- 
cutado el 3 de octubre de 1841. 
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NUEVA CAMPANA DE 
CATAMARCA 

Tiempos agitados aquellos de 
1841 para el coronel Maza que 
debena partir nuevamente a Ca- 
tamarca donde el gobernador 
federal Balboa había sido de- 
puesto por José Cubas, uno de 
los jefes de la coalición dei Nor¬ 
te, el mismo día en que Lavalle 
era derrotado en Famaillá por 
Oribe y cinco dias antes de que 
lo fuera Lamadrid en Rodeo dei 
Mediò por Pacheco, 

Mientras marcha, Maza se 
entera de la noticia de la muerte 
de Lavalle ocurrída en casa de 
Zenarruza i en Jujuy y al in¬ 
formar de ello a Rosas se ad- 
vierte ia euforia por el hecho 
que además aseguraba el fin de 
esa guerra. El enemigo más te¬ 
mido, Juan Lavalle, el héroe 
legendário de la independencia 
sudamericana pero extraviado 
de nuestras guerras civiles, había 
caído para siempre. Quedaba en 
Ca tamarca ese buen vecino que 
era don José Cubas y sus parti¬ 
dários, comprometidos con la 
coalición y por lo tanto acusa¬ 
dos de traición por su allanza 
con Francia y Maza debía, por 
segunda vez, marchar allí para 
sofocarla. “Habrá violín y habrá 
violón” anuncíó y lo hubo. 

Ya en ocasión de la primera 
campana de Ca tamarca, con 
fecha abril 23 de 1841, había es¬ 
crito a Oribe: “Cuando recibí 
su muy apreciable y me enteré 
de la maldad y perfídia de los 
salvajes, mandé fusilar al salva- 
je Luís Monterola y tres más 
prísioneros de los dei salvaje 
Córdoba y desde hoy en adelante 
no daré cuartel a ningún salvaje, 
éste es el prémio que deben re- 
cibir”.- 

Maza al frente dei Batallón 
“Libertad” intimo la rendición 
a Cubas que se había parapetado 
con seiscíentos hombres y como 
éste la rechazara, tomó por asal- 
to a la ciudad, en lo que se co- 
noce como la batalla de Cata- 
marca, el 29 de octubre de ese 
ano 1841. Cubas capturado cinco 
dias después, fue pasado por las 
armas al igual que muchos de 
sus compaheros. 

Maza escribió frav»^s apasiona- 
das e irreparables respecto de 
su acción en la campana que 
lógicamente se volvleron andan¬ 
do el tiempo contra él. Esos es¬ 
critos sin embargo no son como 
los de Juan Cruz Varela y Sal¬ 
vador Maria dei CaiTil, asesínos 
intelectuales de Dorrego ya que 
éstos al incitar a Lavalle, toma- 
ban la precaución uno, de dejar 
sin firma su carta y el otro, de 
pedirle que Ia rompiera, lo cual 
demuestra que tehlan conciencia 
de su instigación al crimen he- 


cha con frlaldad, premedltación 
y alejados dei lugar dei peligro. 

Maza estaba en medio de la 
lucha, arriesgando su vida y si 
bien no lo Justificamos, creemos 
en cambio que debe ser medido 
con la misma vara que se empleó 
para otros dei “partido de la 
clvilización” y sobre todo, soste- 
nemos que no puede ser sacado 
de su época y de las circunstan¬ 
cias históricas que le tocó vivlr. 
Coincidimos con Magarifios de 
Mello cuando dice al respecto: 
“En realidad fue hombre de 
mano dura, que hizo sin vacila- 
ciones la guerra a sangre y fuego 
que impusieron los unitários”.^ 

[Maza que no era historiador 
como Mitre, ha sido juzgado tal 
vez más por lo que escribió que 
por lo que realmente hizo. 

Mitre en ese sentido fue muy 
cuidadoso y no cometló esa Im¬ 
prudência, pese a que su acción 
y responsabilidad en la masacre 
de Villamayor o a través de 
Arredondo, Sandes, Iseas, Venan^ 
cio, Flores, Rivas y Paunero fue 
tan dura como la que realizó 
Maza en Catamarca y además 
reiterada. No nos extendemos 
en otros ejemplos para no salir- 
nos dei tema pero fueron, sin 
duda, muchos y reiterados los 
casos en el siglo pasado. 

REGRESO A BUENOS AIRES 

La Coalición dei Norte había 
sido vencida y de Catamarca 

El coronel Marfiniano Chilaverf, 
héroe de Ifuzaingó, fusilado 
después de Caseros por orcfen 
de Urquiza, 







£1 general Gerónimo Costa, hé- 
roe de Martin Garcia en 1838. 
Fue iusitado en Villamayor en 
1856 por orden de Mífre. 


marcho a incorporarse al Ejér- 
cito Federal que se encontraba 
en Tucumán, desde donde en 
marzo de 1842, continuo viaje a 
Buenos Aires pasando por San¬ 
ta Fe que había sido ya recu¬ 
perada para al causa federal. 

En Buenos Aires, fue desig¬ 
nado por Rosas en el mando in¬ 
terino de la escuadra por au¬ 
sência dei almirante Brown, con 
el titulo de “Comandante en Je- 
fe de las Fuerzas Marítimas en 
Operaciones sobre las de los sal¬ 
va jes unitários de Montevideo^'. 

En esa condición condujo una 
operación naval sobre Montevi¬ 
deo pero sin poder batlr a los 
buques de Rivera que eludieron 
el combate a. favor de la poca 
profundidad dei rio donde se es- 
tacíonaron y se cubrieron de¬ 
trás de buques de banderas de 
países neutrales. 

Al término de estas operacto- 
nes entrega nuevamente el 
mando al almirante Brown, ven¬ 
cedor en “Costa Brava” de la 
escuadra comandada por Gari- 
baldi, hecho de armas silencia¬ 
do por ciertos historiógrafos li- 
berales dei almirante, a quien 
dan por muerto históricamente 
en la guerra con el Brasil, no 
obstante la importância de sus 
servidos durante el gobierno de 
Rosas. 


LA BATALLA DE 
ARROYO GRANDE 

En octubre de 1842 vuelve a 
embarcar con destino a Entre 
Rios a fin de refoxzar el Ejército 
Federal y participará en la ba- 
talla de Ârroyo Gmnde, el 6 de 
diciembre de ese ano al frente 
dei Batallón Libertad. 

La batalla de Arroyo Grande 
constituye un hecho de tras- 
cendental importância en la vi¬ 
da de nuestra patria y sólo es 
expllcable su desconocimiento u 
olvido por el sectarismo que ha 
caracterizado a La historiografia 
oficial de la Argentina, 

En Arroyo Grande se jugó la 
integridad dei território nacio¬ 
nal y una derrota, hubiera sig¬ 
nificado la pérdlda de Entre 
Rios y Corrientes pues el de - 
signio de Rivera y de algunos 
argentinos era de que el rio Pa¬ 
raná fuera el limite internacio¬ 
nal, anexando la mesopotamia 
argentina al Estado Oriental. 
Los directoriales de Buenos Ai¬ 
res, origen dei partido unitário 
habían hecho este ofrecimiento 
a Artigaa hacía más de veinte 
anos y el caudillo federal lo ha¬ 
bía rechazado consecuente con 
su ideal de la patria grande. Así 
los vinitarios por su parte, tam- 
bién eran consecuentes con sus 
propios antecedentes. 

El Ejército Federal fue co¬ 
mandado por Oribe que estuvo 
secundado por los generales 
Angel Pacheco y Justo José 
de Urquiza y los coroneles José 
Maria Flores, Nicolás Granada, 
Pedro Ramos, Cayetano Laprida, 
Manuel Urdinarraín, Mariano 
Maza, Gerónimo Costa y Ramón 
Bustos entre otros. 

En el parte de la victoria dice 
Oribe que los batallón es dei cen¬ 
tro dei dispositivo federal al 
mando de sus jefes “teniente co¬ 
ronel D. Gerónimo Costa y co¬ 
ronel graduado D, Mariano Ma¬ 
za, marchaban de frente con un 
paso imperturbable, conservan¬ 
do su alineación y arrastrando 
los fuegos de la otra batería y 
de los otros dos fuertes batallo- 
nes enemigos de la izquierda; 
pero nuestros bravos los aterra- 
ron al fin con sus fuegos blen 
dirigidos y los obligaron a dar 
la espalda, abandonando todo 
su materiar’. 

Maza como hemos dicho, co- 
mandaba el Batallón Libertad 
y Costa el Batallón Indepen¬ 
dência. 

Fructuoso Rivera que había 
arrebatado el mando al general 
Paz por celos y porque és te se 
oponía a su sueho anexionlsta, 
todo lo perdió en la batalla y 
hasta su chaqueta, su sable y 
sus pistolas. 

Oribe antes de cruzar el rio 
Uruguay destino al general Ur¬ 


quiza sobre el correntino Pedro 
Ferré, aliado de Rivera que emi¬ 
gro al Paraguay. 

LA GUERRA GRANDE 

En Montevideo, viendo venir- 
se al vencedor de Arroyo Gran¬ 
de y presidente legal dei Estado 
Oriental, el gobierno delegado 
por Rivera y aliado de los emi¬ 
grados unitários argentinos, 
designo como jefe de la defen- 
sa al general Paz. 

EI 16 de febrero de 1843, Ori¬ 
be se instalaba en el Cerrito de 
la Victoria anunciándolo con 21 
cahonazos que fueron contesta¬ 
dos por el almirante Brown al 
frente de la escuadrilla mien- 
tras ízaba la bandera oriental 
en la nave capita na, hechos con 
los que formalmente se inicia el 
sitio de Montevideo por tierra y 
por agua. 

Más de nueve anos llenos de 
vicisltudes y alternativas, dura¬ 
ria la lucha entre sitiadores y 
sitiados, apoyados éstos últimos 
por la intervención de Inglate¬ 
rra y Francia, más disimulada 
al principio y después abier- 
ta y formal dei Brasil. 

Entre los sitiadores a orden 
dei presidente general Oribe 
dueho de casí todo el Estado 
Oriental menos de su capital, se 
encontraba el “Eijército Argenti¬ 
no de Vanguardia” y formando 
parte de él, el coronel Mariano 
Maza al frente dei Batallón Li¬ 
bertad. 

Como bien dice Mateo J, Ma- 
garihos de Mello en su obra “El 
gobierno dei Cerrito”, nos en¬ 
contramos en presencia “de dos 
guerras civiles paralelas y com¬ 
binadas. La unitario-federal en 
la Confedenación (Argentina) y 
la blanco-colorada en la Repú¬ 
blica (Uruguay). En ambas el 
mismo origen y el mismo senti¬ 
do. En la primera, el bando fe¬ 
deral, gobernante legitimo, asi¬ 
lando y protegiendo al bando 
blanco, expulsado dei poder en 
la segunda por la intervención 
extranjera. En la segunda, el 
bando colorado, dueho dei poder 
por el apoyo foráneo, protegien¬ 
do y asilando al bando unitário 
desterrado de Ia Confederación”. 

Este es uno de los tantos he¬ 
chos que marcan la autentica 
fratérnidad en la vida y en la 
historia de argentinos y orien- 
tales. 


1 Por error ué dice Zenuvilla., repi- 
tiendo al Gral. Oribe que tr.) vez in¬ 
fluído por ía eNistenciíi do eae apeilido 
en el Uruguay así Io consifrnó equivoca- 
damente en lui^ar de Zeimrruza, familln 
tradicional de Jujuy. 

2 Citado por Mnírarínos do Mollo cn 
■'El gobierno dei Cerrito*’, Tomo lí, pág. 
1020-81. 

S MÍBma obra. Tomo íl, pájí, 1030. 
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LOS HIJOS DE RIVADAVIA 

El Batallón ‘*Libertad’\ llama- 
do muchas veces con el nombre 
de su jefe, conforme a una vie- 
Ja tradición militar, era la uni- 
dad argentina más importante 
y numerosa dei arma de infan- 
tería que participaba dei sitio 
de Montevideo. Acantono en 
Chopitea durante toda la guerra 
y es taba constituído por una 
Plana Mayor, seis companías de 
infantería, una compania de ca- 
zadores (tropa montada) y una 
compania de artillería. 

En enero de 1844, revistaban 
48 oflciales y 1.089 hombres en ¬ 
tre clases y tropa efectiva que 
en 1851 se mantenía con pocas 
variantes: 42 oficiales y 906 cla¬ 
ses y tropa lo que da xma idea 
de su importância en la época. 

Al principio dei sitio y como 
segundo jefe figuraba el enton- 
ces sargento mayor D. José Ce- 
ledonio Elordi, pariente de Ma- 
za y marlno vetentno de la gue¬ 
rra contra el Brasil y que des- 
pués fue jefe de la escuadrilla 
naval argentina en el ITruguay. 
Pero lo notable dei caso, es la 
presencia en el batallón dei 
ayudante D. Bernardino Rivada- 
via, y anos más tarde dei te- 
niente 2^ D. Martin Rivadavia, 
ambos hijos de don Bernardino 
que como su otro hijo el sar¬ 
gento mayor D. Joaquín Riva- 
davia en otros destinos, sirvie- 
ron al gobierno de Rosas. 

Al frente dei Batallón “Liber- 
tad'\ Mariano Maza particípó 
de todos los hechos de armas que 
se produjeron durante el sitio, 
entre el que tlene relevância el 
Combate de las Tres Cruces 
donde a ordenes dei general An- 
gel Pacheco, rechazaron venta- 
Josamente la salida general de 
los sitiados a ordenes dei ge¬ 
neral Paz, el 24 de abril de 1844. 

En otras ocasiones obtuvo 
también triunfos que acrecen- 
taron el prestigio personal que 
disfrutaba. 

Dice Magarinos de Mello que 
‘‘por su posiclón social y su 
prestigio, Maza represento en el 
Cerrito el papel de un Encarga- 
do de Negocios Argentino ad ho- 
norem’\ 

El 3 de Junio de 1848 el co- 
TODO ES HISTORIA N9 79 


ronel Mariano Maza, que era 
viudo, contra j o matrimonio con 
Dolores Oribe, hija dei presiden¬ 
te oriental, el que se celebro en 
la Restauración y fijaron su do¬ 
micilio como no podia ser de 
otra manera, en el Cuartel Ge¬ 
neral dei Cerrito. 

El Encargado de Negocios de 
Espana en Montevideo, D. Carlos 
Creus, que lo visito en 1849, re¬ 
lata que: ‘^Se había ya prolon¬ 
gado mi visita unos tres cuar- 
tos de hora, cuando el General 
Oribe me condujo a otra ran- 
cherla inmediata para presen- 
tarme a su sehora y a su hija 
mayor casada con el Coronel Ar¬ 
gentino don Mariano Maza. Tan¬ 


to este caballero y su esposa co¬ 
mo su madre, sehora dei Gene¬ 
ral Oribe, nos recibieron dei mo¬ 
do más atento; y debido sin du- 
da, a la asistencia de esas dos 
damas la conversación fue to¬ 
mando un tono ligero, festivo y 
cordial, perdiendo la circuns- 
pecclón 0 reserva que hasta en- 
tonces la había caracterizado. 
Conocía que la acogida termina- 
ba, y al retirarme el Coronel Ma¬ 
za y ias dos sehoras me hicie- 
ron todos aquellos ofrecimlen¬ 
tos de costumbre que las per- 
sonas de buena educación sa- 
ben sazonar con ciertas pala- 
bras especlales cuando quieren 
marcar su aprecio".-^ 






CAPITULACION 
DE ORIBE 
ANTE URQÜIZA 

Escapa al propósito de este 
trabajo analizar las causas po¬ 
líticas y militares de la caida 
de Rosas, tema sobre el que han 
dej ado trabajos tan lienos de 
mérito historiadores de la talla 
de Saldías, José Maria Rosa, Jú¬ 
lio Irazusta y Vicente Sierra- 
Desde el punto estrictamente 
militar, no obstante su mani- 
fiesta parcialidad, el mérito dei 
libro dei general Sarobe sobre 
Urquiza es innegable. 

Sólo diremos nosotros que el 
fracaso militar reconoce en la 
inmovilidad a que sometieron 
Rosas y Oribe al **Ejército Uni¬ 
do de Vanguardia” de argenti¬ 
nos y orientales que sitiaban a 
Montevideo, su prímera y causa 
más importante. 


El ataque inmediato que con 
ese ejército veterano y valiente 
y con otras fuerzas concurren- 
tes debió haberse llevado con¬ 
tra Urquiza no bien conocido su 
pronuncxamiento, no se realizó, 
Cierto es que Urquiza seria pro¬ 
tegido por la escuadra dei Bra¬ 
sil, superior a ia Argentina en 
buques y armamentos, pero 
también es cierto que nunca 
ningún ejército ha conseguido 
la victoria dejando la iniciativa 
al enemigo y esto último fue lo 
que se hizo hasta el hartazgo y 
así llegó Caseros. Además en el 
momento dei pronunciamiento, 
el ejército brasdleho aliado de 
Urquiza recién estaba concen- 
trándose en la frontera de Rio 
Grande a más de 500 kms. en 
un período lluvioso y con maios 
caminos. 

Guando después de vários me¬ 
ses de seguir aferrados al estéril 
sitio y ya objetivo militar se- 

granadero de San Martin y 


cundario. Rosas qutso recuperar 
al Ejército de Vanguardia de 
la Confederación Argentina que 
operaba en ei estado oriental o 
lanzarlo sobre território brasi- 
leno con misión ofensiva, ya fue 
tarde. 

Sin duda tampoco era Oribe 
por entonces, el mismo de la 
gesta de los 33 Orientales, de 
Ituzaingó o el más reciente de 
Quebracho Herrado o Arroyo 
Grande. Estaba postrado por 
largos períodos, ya afectado 
gravemente por la enfermedad 
que lo llevaría a la muerte en 
1857. 

Su inactividad que aparece 
con caracteres increíbles habia 
favorecido el entendimíento de 
Urquiza con algunos de sus je- 
fes más importantes que defec- 
cionaron cansados en general 
de la larga guerra que se libra- 
ba en su suelo. 

El general Servando Gómez 
que desde Paysandú debia opo- 
nerse a Urquiza, resentido por 
cuestiones personales con Ori¬ 
be, defeccionò y franqueo el pa- 
so hacía Montevideo. 

Los demás comandantes de 
Oribe se replegaron y de nada 
sirvió el brlllante êxito que ob- 
tuvo el Comandante General de 
Cerro Largo, coronel D. Dioni- 
slo Coronel, el 11 de setlembre 
de 1851 contra la división bra- 
silera que tenia a su frente y 
que era la vanguardia dei Ba- 
rón de Yacuhy. 

El Ejército de Vanguardia de 
la Confederación Argentina que- 
daba en situacíón crítica sin po- 
sibilidad de replegarse sobre 
Buenos Aires y fue en essas cir¬ 
cunstancias que el Cnel. Marti- 
niano Chilavert concibló la idea 
de Uevar la guerra al estado bra- 
sileno de Rio Grande que pro- 
puso a Rosas en un memorial 
con fecha 11 de setlembre'"» y 
que éste aprobó, orden que debía 
transmitir su edecán el coronel 
Ramos y a lo cual Oribe se in- 
terpuso, tal vez para no pertur¬ 
bar sus negociaciones de paz 
convencido que no quedaba otro 
remedio e impidiendo así, que 
los jefes argentinos en el Estado 
Oriental la conocieran. 

Los objetivos comunes de ar¬ 
gentinos federales y orientales 
blancos que operaban en el Es¬ 
tado Oriental, habían dej ado de 
ser los mismos. Para éstos lo era 
en ese momento la paz por se¬ 
parado que se les ofrecía aban¬ 
donando al aliado de la víspe- 
ra. Para los argentinos en cam¬ 
bio, el objetivo era la defensa 
de la patria contra un general 


i Citado en Ia obra de KUsa Silva 
Caxcfe '‘Manuel Oribc’*. 

{) Reproducción po? José Mnría Roya 
eíi “Ltt Caída de Rosas”, púfi:. 653 y 654. 
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sublevado y unido al Brasil y 
a los orientales colorados. 

Los hechos posteriores demos¬ 
trar ían a esos blancos orienta¬ 
les que la paz y la reconcilia- 
ción sólo fue un sueiío de ve- 
rano y que eliminado Rosas, el 
Brasil imx>ondría por la fuerza 
a sus aliados colorados. 

Ürquiza también los abando¬ 
naria cedlendo a la acción de 
la poÜÜca mitrlsta y fue Fran¬ 
cisco Solano López quien debió 
oubrir el vacío dejado por Ro¬ 
sas y lo hizo hasta las últimas 
consecuencias frente a la po¬ 
lítica dirigida por el Brasil. Los 
blancos orientales pagaron ca¬ 
ro su error de 1851 y sólo pu- 
dieron volver al gobiemo un si- 
glo más tarde. 

La paz enganosa y por sepa¬ 
rado de Rosas que convinieron 
los blancos, no fue lo que la 
consecuencia de Rosas hacia 
ellos merecia. 

Rosas pudo haber hecho la 
paz por separado que Rivera 
intentó muchos anos antes, pero 
la lealtad hacia su aliado, pre¬ 
sidente legal dei Estado Orien¬ 
tal fue inconmovible y no ti- 
tubeó ante ventajas, conveniên¬ 
cias 0 intrigas, respetando 
slempre los derechos de la so¬ 
berania uruguaya que tenía has¬ 
ta entonces preclsamente en el 
general Manuel Oribe, al pri- 
mero de sus defensores. 

TRAGÉDIA DEL EJERCITO 
ARGENTINO EN EL 
ESTADO ORIENTAL ^ 

LA DIVISION AQUINO 

Pactada el 7 de octubre la paz 
por separado de Rosas, Oribe 
que había tenido la intención 
de volver desde el Puerto dei 
Buceo a Buenos Aires con el 
ejército argentino, ante la im- 
posibilidad de veriíicarlo por 
la oposición de la escuadra bra- 
sileha en el Rio de la Plata, de¬ 
bió ceder y lo dejó librado a 
su suerte lo que equivalia a en- 
tregarlo a Urquiza. 

El 8 de octubre de 1851, la 
paz fue consagrada y las tro¬ 
pas orientales de Oribe recono- 
cían al general Eugênio Gar- 
zón que acompahaba a ürquiza, 
como su nuevo comandante. 
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Mientras, la división argentina 
abandonada a su suerte como 
en una ratonera, cortada la po- 
slbilldad de retirada hacia Bue¬ 
nos Aires por barco y ante la 
inminencia de ser incorporada 
al ejército de ürquiza se deba¬ 
tia en la más cruel y furiosa 
desesperación y se dírigió al 
Puerto dei Buceo. 

Un grupo de alrededor de 50 
jefes y oficiales encabezado por 
los coroneles Pedro Ramos, Ma- 
riano Maza, Gerónimo Costa, 
José Maria Flores, Juan Isidro 
Quesada, Nicolás Granada, Ma¬ 
nuel dei Carmen Garcia y Ra- 
món Bustos, conslguió refugiar- 
se en la corbeta britânica 
'*Tweed" comandada por Fran- 
cis Eussell, pidiendo ser trans¬ 
portados a Buenos Aires. 

Los oficiales subalternos y 
tropa en las playas ante la im- 
posibiUdad de embarcarse, des¬ 
esperados y furiosos rompían sus 
armas contra las rocas y las 
tiraban al rio. Esta tragédia 
culminaria cuando parte de la 
división de cabaiiería argentina 
puesta por ia fuerza a ordenes 
dei coronel Pedro León Ajqulno 
dei ejército de ürquiza, ya en 
suelo pátrio, se sublevo el 11 de 
enero de 1852 en “El Elspinillo”, 
provinda de Santa Fe y asesinó 
a su comandante y jefes prin- 
cípales y se presentó a Rosas 
en Buenos Aires. Esta lealtad 
de esos modestos y bravos sol¬ 
dados a su patrla y al gobierno 
que defendían desde hacia 
veinte anos, la pagarian con sus 
vidas después de Caseros. ür¬ 
quiza ordeno la cacería huma¬ 
na de la llamada división Aqui- 
no que fue aniquilada y colga- 
dos sus hombres después de 
asesinádos en los árboles de Pa- 
lermo, como lo réfiere el pro- 
pio comandante de la división 
oriental que actuó en Caseros, 
general César Díaz. 

Sarmiento escrlbíría al refe- 
rirse a la división argentina in¬ 
corporada por la fuerza al ejér¬ 
cito de ürquiza, entre muchas 
observaciones acertadas, aquella 
de que sus soldados "tenían por 
él, por Rosas, una afección pro¬ 
funda, una veneración que di- 
simulaban apenas”. 

CASEROS - exílio DE MAZA 

Rosas recibió a los jefes ar¬ 
gentinos que pudieron eludir la 
capítulación con entusiasmo me¬ 
nos a su edecán el coronel Ra¬ 
mos, con quien aunque confiaba 
en su lealtad, estaba disgusta- 
do por no haber transmitido sus 
ordenes de nombrar comandan¬ 
te entre los jefes argentinos 
para conducir al ejército en 
operaciones sobre el império dei 
Brasil 0 sustraerlo de la rendi- 
ción de Oribe. 


Maza se hizo cargo dei co¬ 
mando de uno de los cuerpos 
veteranos de infan teria en Pa- 
lermo y marcho el 25 de enero 
de 1852 a Santos Lugares. 

Participo en la noche dei 2 
de febrero, víspera de la bata- 
11a, en la junta de guerra con¬ 
vocada por Rosas junto al ge¬ 
neral Agustín de Pinedo y a los 
coroneles Hilário Lagos, Marti- 
niano Chilavert, Pedro José Díaz, 
Gerónimo Costa, Julián Cirlaco 
Sosa, Ramón Bustos, Juan Jo¬ 
sé Hernández y José Maria 
Cortina. 

Durante la batalla ocupó con 
su cuerpo de Infan teria las pro¬ 
ximidades dei palomar de Ca¬ 
seros frente a la división brasl- 
leha, hasta que todo se desmo¬ 
rono. 

EXÍLIO EN EL URUGUAY - 
NUEVAS LUCHAS . 

SU MUERTE 

Después de Caseros, Maza vol- 
vió al Estado Oriental donde se 
reunló con su mujer e hljos y 
se acogió a la amnistia dei 8 
de octubre de 1851, que sellaba 
el fin de la Guerra Grande. 

Con fecha 3 de abril de 1852, 
fue borrado de las listas de re¬ 
vista dei ejército argentino. 

En el Uruguay actuó en apoyo 
dei partido blanco y fue reco- 
nocido en el ejército por el pre¬ 
sidente Berro el 16 de julio de 
1863. Posteriormente actuó en 
defensa dei gobierno de Aguirre 
como comandante de la quinta 
brigada que componía la divi¬ 
sión San José, el Batallón de 
Guardias Hacionales y el Ba¬ 
tallón de Policia dei Ejército de 
Montevideo. Lo tardio de su 
designación y la rapidez con que 
se desarroUaron los aconteci- 
mientos, casi no le permitieron 
actuar contra el general Ve- 
nancio Flores que apoyado por 
el Brasil y por Mitre entró ven¬ 
cedor en la capital el 21 de fe¬ 
brero. A fines de 1865, Venan- 
cio Flores a la sazón dictador 
con título de Gobemador Pro- 
visorio, enemistado con los co¬ 
lorados conservadores y buscan¬ 
do la reconciliación con los 
blancos, ofreció a Maza, con 
quien había militado en el mis- 
mo cuerpo cuando Rivera In- 
vadió las Mislones, el cargo de 
ministro de Guerra que éste no 
aceptó,'^ 

En 1870 apoyó la revolución 
dei partido blanco encabezada 
por el coronel Timoteo Aparlcio 
siendo jefe de la artilleria en la 
batalla dei Sanee, el 25 de di- 
ciembre de 1870. Fue incluído en 
las cláusulas dei convénio de 
paz de 1872, 

Algunos autores han tomado 
como verdaderas y reproducido, 
ciertas referencias biográficas 




tomadas por el capUán de fra¬ 
gata Jacinto R. Yaben, que son 
erróneas y en las que él reco- 
ce haber incurrldo.» 

Dice Yaben en su extraordi¬ 
nário trabajo “Biografias Ar¬ 
gentinas y Sudamericanas” que 
el coronel Maza fue edecán dei 
presidente oriental coronel don 
Lorenzo Latorre y que en el 
desempeno de ese cargo había 
recibido la comisión de ser el 
portador de un retrato de Mar¬ 
co AveUaneda que el presidente 
Latorre enviaba a su colega ar¬ 
gentino Dr, Nicolás AveUaneda, 
Que como Maza se había excu- 
sado, Latorre había reiterado la 
orden lo que había conmovido 
al coronel y que al día siguiente 
se supo que había fallecido víc- 
tima de un ataque de apople- 
gía fulminante, 

Ni Maza fue edecán dei pre¬ 
sidente Latorre ni existió tal 
mlslón. 

La habUidad unltaria ha sido 
muy fértil para inventar anéc- 
dotas ajenas a la verdad que al- 
gxmos autores desprevenidos y 
de buena fe suelen tomar como 
ciertas. 

[El presidente Latorre, por el 
contrario, distinguió siempre al 
coronel Maza, no obstante ha¬ 
ber miUtado en bandos opues- 
tos, como lo demuestra la cir¬ 
cunstancia de haberlo incluído 
poT decreto de junio de 1876, en 
la lista de los guerreros de la 
Independencia, máximo galar- 
dón a que podia aspirar un mi¬ 
litar en la República Oriental 
dei üruguay. 

Murió a los 70 afios el 22 de 
junio de 1870, existiendo algu- 
nos daguerrotipos de esos últi¬ 
mos anos, donde aún resalta la 
enérgica mirada de sus ojos 
azules y su tipo apuesto y dis¬ 
tinguido, que ha sido una de las 
características físicas de muchos 
de sus descendlentes. ♦ 


6 El 2 de octubre, embarcaron rumbo a 
Buonoa Aires en el vapor francês "‘Flam- 
bart'\ dona Affuatlna Contucci de Oribe 
mujer dei Gral. Oribe y dona Dolores 
Oribe de Maza con auB pequenos hijos 
y junto a ellaa la espoaa dei Cnel, Fran¬ 
cisco de Lasala. Jefe dei Estado Mayor. 


7 Archivü General de la Nación - Mon¬ 
tevideo - Archivo de Bernardí» P. Berro. 


8 El «efior Cap, Yaben, con la hon¬ 
radez y hombría de bien que Io carac¬ 
teriza, ha manifestado al autor de este 
trabajo haber salvado cl error apuntado 
para una futura edlcidn corregida y 
aumentada a alrwledor de 20.000 biogra¬ 
fias Hudamerícnna», que ojalà algún día 
pucdnn coiiücer In luz y que serán el 
trabajo mas completo en hu gênero pu¬ 
blicado en Hispanoamérica. 

Picei rlllí, Rorwjay y Ginneüo en el 
“Dicclonario Histórico ArR:entino*\ han 
incorrido oii el error do repelir la que 
fue cdccún de Latorre. 



Corone/ Dionisío Coronel, comandante general de Cerro iargo, 
vencedor de una dívisron òrasilena de/ barón de Yacuhy, 



Mariano Moza en 187! /original en poder de su bizniefa, dona 
Josefina íarrefa Anchorena de Zuberbüh/erj. 
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por Alfredo Terzaga 


Mapa oficial de Córdoba de 1871, con 
los ferrocarriles Rosario-Córdoba y An¬ 
dino, Y con indicación de las primeras 
sucursales creadas por el Banco Pro¬ 
vincial, La frontera dei sur, llegaba 
sólo hasta el rio Quinto, pues no se 
habia efectuado aún el gran at^ance de 
las campanas de 1878 y 1879. Lo mis- 
mo ocurria en la frontera dei noreste, 
donde aún quedaban algunos fortines. 


“cSi el negocio es tan bueno, por qué no io ha- 
cen otros?”. Esta pregunta entre insólita y can- 
dorosa era lanzada por uno de los senadores de 
la oposicíón, en la Legislatura cordobesa, cuan- 
do se trataba la iniciativa de crear un banco con 
participacíón oficial, en las sesiones de mayo 
de 1872. La argumentación dei tenaz oponente 
—el senador don Luis Warcalde— no se funda- 
ba, como vemos, en razones muy sólidas, sino 
en una ocurrencia ocasionai y bastante pedes¬ 
tre. Lejos estaba dicho senador de suponer que 
ese banco, de parto tan difícil, llegaría a alcan- 
zar una existência centenária, y que esa sola en- 
tidad absorbería más dei cincuenta por ciento 
de todos los depósitos y préstamos otorgados 
por la totalidad de las ínstituciones bancarias 
que funcionan en dicha provinda. Tampoco sos- 
pecharía el senador que el “negocio” seria efec- 
tivamente tan bueno como para arrojar, en el úl¬ 
timo ejercicio completo (1972), una utilidad lí¬ 
quida de más de dos mil trescíentos sesenta y 
cinco millones de pesos víejos. 
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A un slglo de distancia, cuesta creer que el esta- 
blecimiento de una entidad de crédito, destinada 
a ser enérgica propulsora dei desarrollo económi¬ 
co provincial, suscitara en Córdoba tanta polé¬ 
mica como la que ocasiono el proyecto oficial 
para crear lo que actualmente se denomina Banco 
de la Provinda de Córdoba. Pero algunos rasgos 
económicos de esa época —típica época de tran- 
sición—, y la excepcional preeminencia de los co¬ 
merciantes en una provinda como Córdoba, con- 
trlbuyen a explicar esa resistenda, así como el 
supuesto ideológico de que si algulen debía hacer 
un buen negocio, debieran ser los particulares y 
no el Estado. Las raíces de tal actltud deben bus- 
carse, por clerto, en una época anterior, donde el 
papel de la intermediación comercial buscaba 
imponer su política sobre los intereses de ia pro- 
ducdón inmedlata, en este caso la ganadería. Tal 
disputa de intereses se hizo muy nítida a partir 
de Pavón, cuando los más conspícuos represen¬ 
tantes dei sector comercial se convlrtieron en 
aliados constantes de Buenos Aires. Sin embargo, 
pocos anos antes, el conflicto se había dlsefiado 
claramente, en oportunidad de discutirse en el 
Congreso de la iConfederación el proyecto de los 
famosos Dereclios Diferenciales, que tan podero¬ 
samente contribulrían al progreso de Rosário. 

MUCHO COMERCIO Y POCO CIRCULANTE 

La importância comercial casi de excepdón que 
tenía la provinda de Córdoba podia apredarse 
con algunos datos muy expresivos, no ya de la 
época que comentamos, sino aún de la mitad dei 
slglo, poco antes de Caseros, Tucumán, Salta y 
Santiago dei Estero, por ejemplo, fletaban carre¬ 
tas en gran número, que entraban a Buenos Aires 
con cargas diversas provenientes de cada una de 
esas provincas nortena^. Sin embargo, y según 
dato consignado por Dorfman en la prlmera edi- 
dón de su Historia de la Industria Argentina, 
por cada mil carretas que entraban anualmente 
a Buenos Aires de esas tres provindas Juntas, 
entraban tamblén dos mil quinientas carretas 
provenientes nada más de de Córdoba, con una 
variada carga de cueros vacunos, lana, trigo y 
hasta harina, tafiletes, botas, tejidos, tabaco, ml- 
nerales y otros productos. 

La intensidad de semejante tráfico comercial 
puede ponaerarse mejor si se recuerda que la 
población total de la província no llegaba en- 
tonces a noventa mil habitantes, y que la ex- 
tensión territorial era considerablemente menor 
que la que Córdoba adquiriría a partir de IgSO 
con la incorporadón efectiva de las tlerras ga- 
nadas al indígena. Pero el mercado bonaerense, 
que absorbía toda esa producción, era general- 
mente quien tamblén proveía o antldpaba los 
capitales con que los comerciantes cordobeses 
pagaban en su medio esa producción, fletaban 
las tropas de carretas y a su vez adquirían en la 
ciudad dei Puerto mercaderías de importación. 
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Paralelamente a la vltalidad de ese comercio 
ininterrumpido entre Córdoba y Buenos Aires, 
las transacciones comerciales en el mercado in¬ 
terno cordobés se veian entorpecidas por la es- 
casez dei circulante y por el descrédito de una 
moneda metálica de pequenos valores o de baja 
ley, como ocurria con los cuartlllos y los médios 
r cales acu nados en la província, que corrían en 
competência con las monedas de otras províncias 
y de Chile y Bolivia. Ese problema, que se iria 
agravando con los anos, era la pesada herencia 
de la desarticulación de la antigua unldad virrei- 
nal, aumentada para ei caso con los males pro- 
pios de una versión insular dei federalismo, 
versión que las províncias no habían seguramen¬ 
te deseado ni buscado, pero a la que estaban for- 
zadas ante la disyuntiva de bastarse sí mlsmas, 
tal como ocurriera, por iguales motivos, con las 
aduanas interiores. 

Dada Ia solidez dei vínculo existente entre los 
más fuertes comerciantes dei Interior —particu¬ 
larmente los de Córdoba y Tucumán— y el mer¬ 
cado de Buenos Aires, es fácil explicar la oposl- 
ción que encontraria la Ley de Derechos Dife- 
rencíales a la Importación (1856), ampliada pos¬ 
teriormente también para la Expartación Ü858), 
que implicaba la ruptura dei lazo comercial entre 
el Puerto y el Interior, y establecía de hecho una 
guerra aduanera con el Estado separado de Bue¬ 
nos Aires en favor de Rosário, puerto de la Con- 
federación. Alberdi, desde Europa, sostenía en 
una carta a Gutiérrez que '‘los derechos diferen- 
ciales como principio son condenables por la Sana 
economia; pero como excepción pueden ser san¬ 
tificados por la política económica, en ciertas 
circunstancias. Son como la guerra, condenable 
en si, pero necesaría en ciertos casos'" (i). 

Cuando los derechos dlferenciales fueron am¬ 
pliados en 1858 para la exportación, la oposición 
política y comercial subió de tono, y se maneja- 
ron argumentos que ponen nitidamente de re- 
lieve la naturaleza dei problema y la índole de los 
intereses dei sector comercial. 

Justiniano Posse, dlputado cordobés en el Con¬ 
greso de la Confederación, y ya por entonces 
figura de primer plano en el grupo liberal de la 
provinda, sostuvo lo siguiente: 'Tln Córdoba, 
por ejemplo, hay 40 ó 50 acopladores de frutos 
que con un capital de 10, 20 ó 30 mil pesos, po¬ 
nen en juego ÍOO ó 150 mil al ano, ‘Este exceso 
de capital es facilitado por indivíduos de Buenos 
Aires o Montevideo, que reciben no sólo un ínte- 
rés, sino también una comisión por la venta de 
los frutos que remiten” {‘‘^). Como se advierte 
por la exposición de Posse, era suculenta la ga- 
nancia por parte de quienes antícipaban ei ca¬ 
pital comercial y, dicho sea de paso, era también 
grande el número de 40 ó 50 acopladores cor- 
dpbeses para una sociedad de población tan re- 
ducida... 

Coincidlendo con la oposición de Justiano Posse 
en el Congreso dei Paraná, un nutrido grupo de 
comerciantes de Córdoba dirigió' un petltorio al 
presidente XJrquiza solicitándole que intercediera 
para que la ley no pasara en el Congreso. Sos- 
tenían, entre otras razones, que seria, el capi¬ 
talista quien impondría el precio de los produc¬ 
tos; que la tasa de interés subiría en proporción 
a la escasez de dinero, y que se dísminuiráa la 
riqueza pública por el sofocamiento de la llber- 
tad comercial. El documento, publicado por la 
distinguida historiadora Beatriz Bosch, lleva nu¬ 
merosas firmas. Resulta de interés destacar que 
todas o casí todas corresponden a personajes que 
luego se destacarían polítlcamente>ten los dos 
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sectores en que después de Pávón se dívidló el 
11 amado Partido Liberal de Córdoba: Félíx de la 
Pena, Nicolás PenalÃureliano Cuenca y Cia. 
Seferino Ferreyra y Cia., Dionisio Centeno, Vi¬ 
cente Ocampo, Laureano Deheza, Nilamón de Ia 
Lastra, Martin Ferreyra, Gregorio Komán, José 
Alejo Román, JuKo Fr agueiro, Benigno Acosta, 
Justíno Ürtubey, Eloy Novillo, Bouquet y Cia., etc. 

El memorial elevado a Urquiza mencionaba 
también, como argumento tangencial, la iden- 
tificaclón entre capital comercial y capital circu¬ 
lante. Quizá más allá de la intención de sus 
autores, este argumento apuntaba a una realidad 
muy concreta, pues la circulación, no satisfecha 
de ningún modo con las monedas oficiales, era 
suplida, por mano de los comerciantes, con 
aquella función que sólo los bancos pueden cum- 
plir con un mínimo sentido social: la función 
dei crédito. El crédito estaba en manos de par¬ 
ticulares. a plazos muy cortos y a Intereses muy 
altos. 

UNA EMPRESA FÂLLIDA 

Por la misma época en que comenzaba la dis- 
cusión sobre la ampliación de los Derechos Dife- 
renciales, asumía la gobernación de Córdoba un 
eminente pensador y tímido político: don Maria- 
no Fragueiro. Sus proyectos en matéria de Eco¬ 
nomia Política y reforma social, inspirados en la 
más severa ortodoxia dei saiisimonismo (^0, no 
dejaron el menor rastro en su acción de hombre 
público. Fue de una extraordinária osadía en sus 
Ubros escritos en Chile (OrganLzación dei Crédito 
y Cuestione? Argentinas). Una excesiva prudên¬ 
cia, en cambio, guió sus pasos como Ministro de 
Hacíenda de la Confederación Argentina, oportu- 
nidad en que creó el primer Banco Nacional, 
emitió un papel moneda que nadie aceptaba y 
reglamentó —sobre un leve trasfondo de sus ideas 
chilenas— el Crédito Público y las funciones ban¬ 
carias y de Tesoreria de la Confederación. En 
1858 ocupaba una banca de Senador en el Con- 


greso dei Paraná, que renunció para hacerse car¬ 
go de la Gobernación de Córdoba, obtenída en 
elección harto discutida, donde Fi'aguelro, gra- 
cias al apoyo de los diversos grupos liberales, 
logró derrotar al candidato dei partido federal, 
Santiago Derqui, por entonces Ministro dei In¬ 
terior. 

Las Ideas sansimonianas de Fragueiro, de apli- 
carse en un medio tan pequeno y localizado como, 
Córdoba hubieran quedado convertidas realmen¬ 
te en un verdadero “socialismo utópico”. Pues 
ôcómo imponer la filosofia de una sociedad de 
productores —^que tal es el sansimonismo— una 
sociedad donde gravitaban con fuerza excepcio¬ 
nal los intermediários comerciales? 

No resulta casual, sin embargo, que la inicia¬ 
tiva de crear en Córdoba la primera instltución 
oficial de crédito, partiera precísamente dei go- 
bièrno de Fragueiro, a quien los problemas de 
este tipo habían preocupado siempre y que ade¬ 
rnas tenia de ellos una experiencia directa, por 
haber pertenecido al Banco de Buenos Aires y 
luego al llamado Banco Nacional. La creación cor- 
dobesa fue modesta por la falta de un capital ade- 
cuado, pero llenó una necesidad y pudo alcanzar, 
s! bien languidamente, más larga vida que el Ban¬ 
co Nacional de la Confederación, creado por el 
mismo Fragueiro durante su Ministério en el Pa¬ 
raná. Así fue como naciô, por ley dei 20 de octubre 
de 1858, la Administracióii de Depósitos y Consig- 
naciones Judic^ales, llamada popularmente Caja 
de Depósitos. 

Esta Caja tenia a su cargo la custodia y admi- 
nistracíón de los siguientes fondos: el numerário 
y documentos reembolsables dei Hospital de Be- 
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lén; los depósitos consignados a la Tesorería de 
la Província; los fondos de la Tesorería muni- 
cipal de la ciudad de Córdoba; los depósitos y 
consignaciones judiclales; los fondos destinados 
a establecimientos públicos y a la atención de 
deudas de la Província; todos los fondos dei 
‘^tesoro fiscaP’; los depósitos que qulsieran hacer 
en la Caja los particulares, soc^.edades o corpora- 
ciones; los de la Sociedad de Beneficencia; los 
de sociedades anónimas, Cajas de ahorros, de se¬ 
guros, de socorros mutuos y otras entidades que 
se establecieran en el futuro y mientras tales fon¬ 
dos permanecieran sin invertirse; los legados o 
imposiciones a censo, etc. 

Por uno de los capítulos de la ley respectiva, 
la província de Córdoba se constituía en responsa- 
bles y garantia de todas las operaciones ef ectuadas 
por la Caja y,por otro,se disponia que “los fondos 
que la Administración acumulase con los prove- 
chos de los depósitos y consignaciones, serán pro- 
piedad de la Província de Córdoba, y no podrán, 
en ningún tiempo ni en caso alguno, aplicarse 
sino a operaciones de crédito para facilitar capi¬ 
tal a las clases industriosas y trabajadoras»'* Esta 
previsión se complementaba con la orden de 
descontar “documentos que juzgare seguros dei 
comercio y de las clases industriales, al interés 
que haya fijado, con tal que dichos documentos 
tengan cuando menos dos firmas y que su plazo 
no exceda de tres meses” 

Las falias de esa estructura, más llena de buo 
nas intenciones que de posibiíidades de cumplir- 
las, han sido juzgadas asi por el ingeniero Ma¬ 
nuel E. Rio, en su utilísima obra sobre las fínan- 
zas cordobesas dei siglo pasado: “Desgraciada- 
mente, por la carência de recursos a disposieión 
dei Gobierno, la Caja nació con los defectos fun- 
damentales que impidieron su desarroUo y dege- 
neraron su administración hasta llevarla a la 
bancarrota. Faltábale, en primer lugar, un capital 
propio que le permitiera realizar sus operaciones 
cuando otros establecimientos semejantes le ena- 
jenaron parcial o totalmente los depósitos volun¬ 
tários, que eu los primeros tiempos habían de 
proporcíonárselo. En segundo lugar, ni los admi¬ 
nistradores ni el Presidente gozaban de compen- 
sación alguna, de un estímulo que les compeliera 
a contraerse al des empeno de sus funciones y a 
no abandcrarlas, como lo hicieron, a manos sub¬ 
alternas entregadas al arbitrio de un solo em- 
pleado'' (O. 

&e explica que, en tales condiciones, la Caja 
de Depósitos llevara una existência penosa, que se 
prolongo unos doce anos, hasta que, luego de 
un informe técnico dei experto don Carlos Bou- 
quet, tuviera que disponerse su liquidación en 
1871. Pero había dejado una experiencia útil, y 
fue precisamente para tomar a su cargo la Caja 
y reorganizaria, que en 1873 se crec' el Banco 
Provincial de Córdoba. 

Pero antes de ello, los cordobeses pasaron por 
otra experiencia en matéria de crédito: la de los 


bancos particulares, que además tenían legal¬ 
mente facultades para emitir moneda. 

LOS BANCOS PARTICULARES 

El hecho de que la moneda oficial circulante, 
despreciada por ia mezcla de metales de baja 
ley, no tuviera preferencia, a pesar de ser esca- 
sa, V sí la tuvieran, en cambio, los billetes emi¬ 
tidos por simple particulares reconocidamente 
solventes, es una muestra elocuente de lo quererá 
la realidad económica cordobesa por esos anos: 
un pueblo de productores forzosa y penosamente 
austeros, un EStado pobre de solemnidad y, entre 
medio, un grupo de intermediários comerciales 
ricos y prósperos, que acaparaban en sus manos 
una función pública tan delicada como la dei 
crédito, y que hasta acudian con sus préstamos 
en auxilio dei Estado en ciertos casos de extrema 
necesidad. Era, en cierto modo, una superviven- 
cia, si bíen actualizada con nuevas característi¬ 
cas, dei papel esencial que Códoba había jugado 
en el pasado como nudo indispensable de aquella 
corriente comercial que tenía un polo en Lima o 
en el Alto Perú, y el otro en Buenos Aires, 

Durante la década dei 60 al 70, uno de esos 
sólidos comerciantes, don Pablo Barrelier —que 
anos más tarde ocuparia la presidência dei Banco 
Provincial— fue el primer o que tu vo la iniciati¬ 
va de emitir papel moneda. Por la mísma época, 
el gobierno se decidió a enfrentar el problema 
dei crédito y de la escasez de numerário y ya que 
no tenía capital para hacerlo por su cuenta, hizo 
sancionar una ley en noviembre de 1869, dispo- 
niendo que ''todo indivíduo o sociedad debidia^ 
mente autorizada, tiene derecho a establecer en 
la província bancos die descuentos y emisión” 

La ley respectiva dispuso que el capital de ta¬ 
les bancos no podría ser menor de cien mll pesos 
bolivianos o su equivalente en moneda de curso 
legal en la República. Esta última exigencia no 
era sino una expresión de deseos o más bíen una 
ficción, pues no existia por esa época ninguna 
moneda de curso legal en la república, si es que 
no quiere entenderse por tal los billetes emitidos 
por el Banco de la Província de Buenos Aires, 
cuya circulación siguió al avance de los ejércitos 
portenos después de Pavón pero sin conseguir en 
modo alguno desplazar a los “bolivianos”, que 
seguirían utilizándose hasta después de creada 
por Roca la primera moneda nacional, y cuya 
[:oexistência con esta última en los mercados dei 
interior se expresaría, de hecho, en la famosa 
dlscusión sobre bimetalismo o monometalismo. 

La ley cordobesa de bancos particulares dispu- 
so también que las sucursales de bancos domici¬ 
liados fuera de la província, para funcionar en 
ella y circular en ella sus billetes, debían ajus¬ 
ta rse al requisito dei mínimo de capital exigido 
a los bancos locales. Para asegurar las fuciones 
de interés público asignadas a las emisiones par¬ 
ticulares de billetes, la ley creó' el cargo de 
Inspector de Bancos, cuyo sueldo de ciento cin- 
cuenta pesos fuertes seria pagado por partes 
iguales por todos los Bancos, y que tendría, entre 
otras obligaciones, la de controlar las emisiones 
y visar los billetes que se lanzaran a la circu¬ 
la ción. 

El infaltable don Carlos Bouquet, futuro amigo 
de Roca, futuro ministro de Viso, futuro suegro 
de Figueroa Alcorta y también futuro presidente 
dei Banco Provincial, fue el que tuvo a su cargo 
esta Inspección de Bancos. 

En virtud de esta ley abríeron sucursales en 
Códoba algunos bancos domiciliados fuera de la 
província, como el Banco de Italia. el Banco de 
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Monedas cordobesas ocünados en Í843 y 1848, 
duranfe e/ gobierno dei bngadier don Manuel 
López, y que continuarón circulando muchos 
anos después, 

Londres y el Banco Argentino y otros creados 
por comerciantes locales, como el Banco Otero 
y más tarde el Banco de Rio Cuarto, todos los 
cuales emitleron papel moneda, aunque nunca 
alcanzaron a cubrir sino en mínima parte las 
necesidades de circulante para las transacciones 
grandes y pequenas dei movimiento económico 
provincial. 

Simultáneamente con el funcionamíento de ta¬ 
les bancos privados, seguia operando, en la forma 
penosa que ya sabemos, la vieja Caja de Depó¬ 
sitos, a cuyas tareas proplas se le agregó las de 
retirar y quemar los bllletes que circularen al 
margen de la ley. 

NUEVOS HORIZONTES, 

NUEVAS EXIGÊNCIAS 

Con la llegada dei ferrocarril a Córdoba (1870) 
y con la Exposición Nacional de Industrias (1871), 
afloró a la superfície de la conciencia pública la 
evidencia de profundos câmbios que se operaban 
ya en la estructura económica dei país y de la 
província, a raiz dei estrechamiento de vínculos 
sólidos entre la Argentina y el mercado mundial, 
en una relación de dependencia cuyos riesgos y 
consecuencias futuras no pudieron prever, segu¬ 
ramente, ni los más entusiastas sostenedores de 
ese tipo de relación, sí se exceptúa, por cierto, 
a quienes representaban en forma directa los 
interesies dei invasor capital extranjero. Al lado 
de los sectores puramente comerciales, que por 
muchos anos seguirían gravitando con decisivo 
peso en la econoania cordobesa, comenzaron a 
adquirir una importância nueva los de la inci¬ 
piente agricultura extensiva, y los de la ganade- 
ría, sin contar algún otro que, como la tradicional 
y languidecíente mlnería, veia tamblén en el fe- 
rrooarril la esperanza de 'una revitalización que 
nunca se produjo. 

Fue preclsamente a fines de 1870, y como par¬ 
te de los trabajos preliminares de la Exposición 
Nacional de Industrias, que se reallzaron en un 
campo de Rio Segundo, a las márgenes dei rio 
homónimo, sembrado de trigo y alfalfa, los ensa- 
yos de más de 180 máquinas y utensílios agrícolas, 
enviadas a ese objeto desde el puerto de Rosário, 
y entre las que había modernas segadoras, trl- 
Uadoras a vapor y de traceión a sangre, y arados 
de diversos tipos. 

A este espectáculo, que contó con la presencia 
dei ministro nacional Nlcolás Avellaneda, y de 
Eduardo Olivera, presidente de la comisión orga¬ 
nizadora de la Exposición, se sumaron luego, en 
las subúrbios de la propla ciudad de Córdoba los 


trabajos de la Quinta Experimental de Santa 
Ana, o 'Tarque de Culturas Compafativas’', co¬ 
mo se lo Hamó. Se cultivaron alli 79 variedades 
de trigos y cebadas, maíces, remolachas, etc., 210 
variedades de hortalizas; 52 variedades de vlha 
y diez variedades de frut^-les, adem ás de gran 
cantidad de flores y árboles de adorno, ‘^Con los 
cultivos cosechados en Santa Ana se donó por 
intermédio de la Socledad Rural Argentina, a 
toda la República, 61.230 paquetes de legumbres, 
flores y cereales” (i>). 

Para la tradicional ciudad de Córdoba, estos 
trabajos, coronados luego con la apertura de la 
Exposición, a la que concurrieron 2.671 exposito¬ 
res, constituían sin duda una fiesta insólita y una 
promísoria apertura hacia nuevos horizontes. 
Se comprende, en consecuencia, que frente a ta¬ 
les perspectivas ias necesidades de capitales y 
sobre todo de crédito ya no pudieran ser cubier- 
tas con los muy restringidos y, nada filantró¬ 
picos préstamos de los grandes comerciantes me¬ 
diterrâneos. 

Hacia falta un banco, un verdadero banco ca¬ 
paz de servir de verdad al interés público, y que 
íuera, en consecuencia, o un Banco dei Estado, 
0 con participación decisiva de éste. Mas eso fue, 
precisamente, lo que desencadenó la oposición 
contra el proyecto respectivo y, muy particular- 
mente, contra la primera de ambas posíbilidades, 
0 sea de que fuera el Estado quien controlara el 
orédito y demás funciones bancarias. 

Esa oposición no podría expliearse solamente 
por las pequenas rencillas lugarehas, sl no se vin¬ 
culara estas rencillas, de una manera u otra, a 
cuestiones generales de política nacional que 
apas onaban a todo el mundo, y que tienen en ia 
Exposicien Nacional una de sus claves. 

SIGNIFICADO político DE LA 
EXPOSICIÓN 

Desde un principio, la iniciativa de realizar la 
;.ixposición Nacional de Industria contó en Bue¬ 
nos Aires con la decidida oposición de los adver¬ 
sários políticos dei presidente Sarmiento, tales 
como los mltristas, separados de su antiguo alia¬ 
do cuando éste asumló la Presidência, y de otros 
que. s'n ser mitristas, como el senador santafesino 
Nicasio Oroho, tenía viejas cuentas pendientes 
con el sanjuanmo. 

Esta oposición se hizo más nítida, y más enar- 
decida cuanto más próxima es tu vo la Exposición, 
y más aún después de realizada, pues los oposito¬ 
res dei presidente le asignaron un sentido políti¬ 
co dei que s''n duda no 'carecía 

Po>rque hay que deoír que, efectivamente, la Ex¬ 
posición Nacional de Córdoba no fue solamente 
una optimista fiesta dei progreso y de las trans- 
íormaciones que el país comenzaba, ni tampoco 
la minúscula ocasión para que Sarmiento, como 
lo hizo, surcara en un bote el lago dei Paseo So- 
bremonte, junto con sus ministros Vélez Sársfáeld 
y Avellaneda, sino también un verdadero cón- 
c?ave de política nacional, encaminado particu¬ 
larmente al problema de la sucesión presidencial 
que debía efectuarse en 1874, y aunque el aho 71 
pareci era fecha demasiado prematura para ello. 
Pero la violenta desaparición de Urquiza, produ- 
c'da el ano anterior, había privado a Sarmiento 
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—reconciliado con el vencedor de Caseros— de la 
más sólidia estructura en que el sanjuanino se 
apoyaba para hacer contrapeso a la oposlclón de 
Buenos Aires y sobre todo dei partido mltrista. La 
Exposición Nacional, y el viaje de Sarmiento a 
Córdoba, proporcionaron la oportunidad para ha¬ 
cer, con los gobernadores de provinda y con los 
directores de la política oficial, los indispensables 
reajustes de líneas. 

Durante su estada en Córdoba, en efecto, el 
presidente mantuvo ireuniones con el gobernador 
de Córdoba, don Juan Antonio Alvarez; con los 
gobernadores de Salta, San Luis, Santa Fe y Co- 
rrientes; y con los delegados especiales enviados 
por los gobiemos de La Rioja, Mendoza, Santiago 
Estem, San Juan, Tucumán, Jujuy y Buenos 
A res. Que en esas reuníones se habló también de 
política, es algo que no cabe duda, como lo prue- 
ba el hecho de que Baibiene, gobernador de Co- 
rrlentes y adversário de Ia pttrobable candidatura 
de Avellaneda, se fuera de Córdoba vlsiblemeníe 
disgustado y sin despedirse dei presidente de la 
República.,. Pero Sarmiento y Avellaneda, que 
con la Exposlclón Nacional y con creaciones como 
el Observatório y la Academia de Ciências habían 


convertido a Córdoba en un pivote esencial de su 
política, se las compusleron para recoger en cier- 
to modo la herencia federal dej ada vacante por 
Lrquiza, y combinaria con los sectores de libera- 
les autonomistas, muchos de ellos también de tra- 
- dición federal, aunque el cambio ix>lítico, en el 
caso particular de Córdoba, se produjo con bas¬ 
tante lentitud, pero también con la seguridad de 
un verdadero movlmiento de pêndulo. El gobema- 
dor Alvarez, que había sido electo para el cargo 
como hechura dei viejo liberal mitrista don Pélix 
de ia Pefía, tenía como ministro de Hacienda a 
un liberai autonomista: el doctor Tomás Gaxzón, 
antíguo jefe civil de la revolución que en 1852 
derrocara al brlgadier don Manuel López, el dei 















largo gobíerno cJe diecisiete anos. Pero el sector 
autonomista no actuaba en la ocasión como un 
todo unido, puesto que otro foco de atracción 
politica se había creado en Buenos Aires con el 
autonomismo de don Adolfo Alsina que tam- 
bién aspiraba a la presidência de la Nación. Y el 
aistnismo tenia bastantes amigos en Có!rdoba, 
como los yernos dei propio De la Pena y como don 
Luís Vélez, que aun no se había escindido de sus 
correligionários los autonomistas de Córdoba, co¬ 
mo ocurrlría en las vísp eras de 1880. Y don Luis 
Vélez, uno de los fundadores dei famoso ‘'Eco de 
Córdoba*^ y legislador provincial entonces, fue 
otro de los adversários dei proyecto de crear un 
banco '‘parque no podia autoris^ar para contraer 
empréstitos ni mucho menos dar carta en blanco 
a un gobierno cuya composición no le ínspiraba 
fe ni confianza*', («). 

Todas esas disidencias y m atices dentro dei es¬ 
pectro político cordobés, hacían muy tilubeante 
la marcha dei gobierno de la provinda, donde 
sólo se destacaba la muy fuerfce personalidad y 
el empuje dei ministro Tomás Garzón, quien, se- 
gún su propia declaración, había aceptado el mi¬ 
nistério de Hacienda “impulsado únicamente por 
el deseo de ver realizada esta institución^*\ decía 
refiriéndose preclsamente al Banco. 

NUEVOS INTENTOS 


“Desde el ano mil ochocientos sesenta y nueve 
—ha escrito Péllx T, Garzón— ocupaba pues el 


tapete la Mea de un establecimiento de crédito 
que respondiera al estado de la Província y sir- 
viera de medio para el desenvolvimiento o des- 
pertamiento de las diversas industrias y de las 
variadas fuentes de riquezas embrionárias o fuen- 
tes no abtertas aun al trabajo, O' que empezaban 
a desarrollarse o luchaban, raquíticas, con la esca- 
sez de médios^’. El mismo autor, hijo dei funda¬ 
dor dei Banco, y futuro gobernador de la pro¬ 
víncia (1910-1913), sostíene que el linterés comien- 
te de los préstamos particulares y de los bancos 
privados llegaba a la cifra, elevadísima para la 
época, dei dieciocho por ciento anual (7), Ello 
explica los nuevos intentos que comenzaron a 
efectuarse pai*a el crédito bajo la tutela oficial. 

En 1869, 0 sea el mismo ano en que se dictó la 
Ley de los Bancos Particulares, el gobièrno de la 
província tuvo la iniciativa de un empréstito, que 
fue reohazado por la Legislatura, y que tenia por 
objeto revitalizar a la moribunda Caja de Depó¬ 
sitos creada durante la breve administración de 
Mar lano Fraguei ro. 

Otro proyecto de empréstito- fracasó también, 
y cuando no fracasaban tales proyectos en la Le¬ 
gislatura, por una pertinaz oposiclón, fracasa¬ 
ban luego en la fase de su contratación, por la 
desconfianza de las excesivas imposiciones de los 
banqueros extranjeros ante quien es se gestiona- 


(6) RÍO, Manuel E.: Op. dt, 

(7) GARZON, Félix T,: Historia dcl Banco Provincial í/ 
Banco dc CtWdolta. TmT>i'enta Mt^rcantil, Buenos Aires. 


i 


fÁáquinas agrícolas ensayadas en Córdoba en vtsperas de la fxposfciòn Nocronoí de /ndusfrías 
(grabados de la época fnserfos en el Boletín de la Exposíción ^7 vo/úmenes— Publicactón Oficial, 

Buenos Aires, 1872), 
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ban, en el curso <ie los anos 1872 y 1873, como 
fracasaría igualmcnte este recurso cuando Oar- 
zón habia logrado obtener la ley de creación dei 
Banco Provinc:al, sancionada el 27 de marzo de 
1873, y que prevela un capital de tres millones 
de pesos fuertes. Lucas González, encargado por 
el ministro de gestionar un empréstito en lion- 
dres, escribíale a Tomás Garzón una carta par¬ 
ticular, en el mes de abril dei mismo ano 73, don¬ 
de lentre otras cosas decía, reíiriéndose a los ban- 
queros ingleses: ^‘Yo trataba de persuadirlos so¬ 
bre Ia conveniência de poblar cuanto antes los 
terrenos situados entre Fraile Muerto y Villa Ma¬ 
ria, en donde los inmigrantes obtendnan buenos 
resultados por encontrarse (aUí dos elementos in- 
dispensables: el agua y la lena« Mios me contes- 
taban con los indios, que los harían pasearse por 
ambas costas dei Rio Terceto, parecié'ndoles una 
inhumanidad mandar allí colonos a perecer en¬ 
tre los salvajes* Tuve que hablarles más de una 
hora para demostrarles el error en que estaban, 
y creo que quedaron medio persuadidos^' («). 

Esto de medio persuadidos era expresión de un 
piadoso optimismo. Mejor hubíera sido decir que 
no quedaron persuadidos “ni medio^',,, Pues los 
banqueros ingleses, que no eran sino los miem- 
bros dei Directorio dei Ferrocarrál Central Argen** 
tino, conocían tanto o mejor que González la ver- 
dadera situación sobre la supuesta inexistência 
dei peligro dei salvaje, Efectivamente, en fecha 
tan próxima como era el aho 1871 —^precisamente 
el de la Exposición Nacional de Industrias^ la fla¬ 
mante población de Villa Maria, formada en tor¬ 
no a la estación f erroviária, habia sido objeto de 
un impresionante malón ranquelino. Y el nusmo 
ano 71, una invasión de ranqueles y de “cristianos 
renegados", consigna el coronel Juan Carlos Wal- 
ther, habia diezmado la guarnición militar dei 
fortín Sarmiento, en el sur de Córdoba, 

Elocuente manifestación de eso que los marxis¬ 
tas llamarian desarrollo combinado", la pro¬ 
víncia de Córdoba ofrecía entonces algo tan mo¬ 
derno como el ferrocarril, que ya se habia decidido 
proseguir hacla el Norte argentino, y algo tan 
atrasado como la indiada dei sur, tanto más in¬ 
quieta y desesperada cuanto más cercano intuía 
su fin. 

El contacto entre el blanco y el indio, tanto 
en el sur de Córdoba como en el resto dei pais, te- 
nía en cierto modo todas las características de 
una coexistência entre dos culturas en crisis y 
disolución, que se aproximaban a veces en la co- 
mún desgracia. Este fenómeno está probado por 
la existência de "indios amigos" dentro de la fron- 
tera blanca, amistad que llegaría hasta la forma- 
ción de batallones indios con oficiales indios du¬ 
rante la Conquista dei Desierto, y también por la 
correlativa existência de crlstianos liamados ‘"re¬ 
negados", dentro dei território indio: gaúchos al- 
zados o perseguidos de la justicia... Ello explica 
igualmente los períodos alternativos de guerra, de 
paz y de comercio entre blancos e indios, en las 
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tierras situadas sobre la línea de fronteras, Y el 
comercio con los indios era tan regular, y reputa¬ 
do seguramente de gran interés por los interesa- 
dos, que en Rio Cuiarto se les llegaba a ofrecer 
productos diversos valiéndose de avisos periodís- 
ticos, 

En efecto: en ""La Voz de Rio Cuarto", un pe¬ 
riódico de formato ‘"sábana" que aparecia tres 
veces por semana, fundado y redactado por S. 
Ostwald, puede leerse, en la edición dei 17 de ju- 
nio de 1876, este curioso aviso dirigido a las tribus. 


INDIOS: 

Se vende de una a cien fanegas dte maiz 
pisingayo al prec’o de cuatro y medio pe¬ 
sos bolivianos, como igualmente pasto seco 
a un real arroba de buena calidad.- En esta 
imprenta darán razón. Rio Cuarto^ junió 
17 de 1876.- 

Manuel Tejada 
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Y otro aviso dei mismo diário, que citamos por 
su directa vtnculación con el tema de este articu¬ 
lo, revelaba bien a las claras el problema aun sub¬ 
sistente de la escasez y depreciación dei circulan¬ 
te, precisamente en las monedas más usuales en¬ 
tre las clases populares para sus compras habi- 
tuales. Era el aviso de una cigarrería, que utili- 
zaba como réclaome la recepción de la moneda pe¬ 
quena por su entero valor. 

Bajo el título de *^CHIROLAS", sostenía este 
aviso que ‘"para evitar la explotación de los po¬ 
bres, se advierte que en la ""CIGARRERÍA DEL 
RIO 4^", casa de Don Pedro Sueldo, se reciben Las 
chirolas por su entero valor, es decir 5 chirolas 
por 9 reales". 

EL CARACTER DEL BANCO 

Rechazado el proyecto originário dei ministro 
Garzón, para un empréstito ide un míllón de libras 
esterlinas para fundar un banco de emisíón y des- 
cuento, luego otro dei senador José Vicente de 
Olmos, autorizando un empréstito de 600.000 li¬ 
bras para la reorganizaciótn de la Caja de Depó¬ 
sitos. En el trasfondo de las discusiones respecti¬ 
vas se agitaba el problema de si el Banco debía 
ser oficiai enteramente, como lo era preclsamente 
la Caja de Depósitos, o sólo con participación dei 
Estado. El fracaso de la Caja daba luerza argu¬ 
mentai a quienes sostenían que el gobierno debía 
solamente auspiciar una entídad de crédito que 
fuera ""popular", eufemismo éste que en realidad 









traducia la particlpación colectiva de accionistaus 
particulares. El ministro Garzón, obsesionado por 
la idea de establecer un banco, no se aferro de¬ 
masiado a la cuestión doctrinal, y como la mayo- 
ría de opiniones de los hombres consultados se 
inclinaba por esta segunda variante, el ministro 
la aceptó y se ded'có de Ueno a haceria triunfar, 
apartándose en esto de la opinión y consejos de 
sii amigo el ministro nacional Nicolás Avellaneda 
que era partidário decidido 'de la forma entera- 
mente oficial. 

Cuando estaba a punto de aprobarse el proyec- 
to de fundación dei Banco, en marzo de 1873, 
Avellaneda dirigió a Tomás Garzón una carta de 
gran importância sobre diversos aspectos técnicos 
dei proyecto, y de notable claridad en lo que res- 
pecta a los derechos y participaclón dei Estado^. 
Con el tiempo, los conceptos dei tucumano hãn 
venido a adquirir una evidente actuaiidad, ç.omo 
que, en esencia, se refieren a la prioridad estatal 
en matéria bancaria y a la función social dei 
crédito. 

‘'Ustedes —escribia entonces Nicolás Avellane¬ 
da— con el objeto de entregar ai público el Banco, 
haclendo desaparecer su carácter como Banco de 
Estado, se han ido demasiado lejos'’. y continua- 
ba: '‘Una vez constituído el Banco y colocadas las 
acciones, el público toma una denominación pre¬ 
cisa. Son los accionistas”. 

Y €so era lo que objetaba Avellaneda en la mis- 
ma carta, al sostener lo sigulente: “entregar ple¬ 
namente el Banco a los accioiiistas, es darlo a su 
interés mercantil y privado, lo que no es justo 
cuando se trata de un Banco que en su parte 


principal y casi en la totalidad de su capital, 
es fundado y sostenido por el Estado, es decir por 
el verdader» «público». Este se halla representado 
por los habitantes todos dè la província, y el 
«público» de los accionistas, 'por unos pocos”. 
Y luego agregaba esta advertência que resulta¬ 
ria profética cuando el Directorio dei Banco, en 
manos de particulares, resoiviera cargar intere- 
ses al Gobierno por su mora en Integrar las accio¬ 
nes de su parte, como si se tratara de un accionísta 
cualquiera. La advertência de Avellaneda era la 
siguiente: “Si el Estado no tiene sino una mino¬ 
ria en el Directorio, ésta desaparecería casi slem- 
pre cii presencãa de la mayoria de directores ac- 
[iionístas que llevarán Ia v 02 y tomarán el gobierno 
dei establecimiento (^0. 

A pesar de tales consejos, el Banco nació como 
entidad mlxta, y con mayoria de los accionistas 
privados en la constitución de su Directorio. 

La ley dei 27 de marzo de 1873 autorizo a los 
senores José Maria Méndez, Belindo Soaje, Car¬ 
los Bouquet, Félix de la Pena, Julio Fragueiro, 
Tristán Malbrán y Pablo Barrelier para formar 
una sociedad anónima que tomara a su cargo la 
administración de la Caja de Depósitos y Consig- 
naciones, y la convirtiera en un Banco de des- 
cuento, emisión y comisiones bajo la denomina¬ 
ción de Banco Provincial de Córdoba, con capital 
de tres millones de pesos fuertes. 

Uno de los artículos de esta ley —el 6^— deter- 


(8) Dr, Tomás Garzón. IN MEMORIAN. Meicnntali, Hue- 
noíj Aires, 1926. 

(9) Carta de Nicoló» Avellaneda, en el ÍN MEMORIAN cita¬ 
do, pág. Í42. 
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minaba: “El gobierno de la Provinda tomará tan¬ 
tas acdones cuanto importe el producldo líquido 
dei empréstito contraído en vírtud de las leyes 
de 19 de agosto y 12 de diciembre de 1872, pa- 
gándolas en su totalidad a medida que redba 
dichos íondos''. Es decir que se fundaba el Banco 
y se instituía la participación dei Estado en él 
sobre un címiento por demás etéreo, pues el em¬ 
préstito, cuya legalidad había sido discutida des- 
pués de autorizado, no se habia en realidad “con¬ 
traído”, ni se concretarí a nunca... a pesar de los 
esfuerzos de Garzón por realizar!o. 

EMPRESTiTOS FRACASADOS 

En abril de 1873, desde Buenos Aires, los ban- 
queros Mallman y Cia. y Bemberg y Haimendhai 
se dírlgian oficíalmente a Garzón como ministro 
de Hacienda de Córdoba, expresándole: “Los ata¬ 
ques hechos por la prensa de Córdoba a la ley 
que autorizo el empréstito, demostrando la nuli- 
dad de esa ley, han producido el resultado que te¬ 
míamos y que habíamos antes manifestado. Des- 
conocida o puesta en duda la legimidiad de la ley, 
ha s^do imposible realizar el empréstito. Lo peor 
es que levantada esta dificultad, han examinado 
la ley con la raayor prevención sublevando dudas 
que dificultan su realrzación^'. lEl texto de la carta 
de Mallman y Bemberg es aqui confuso, pero su- 
ponemos que quienes “han examinado la ley con 
la mayor prevención” serían los banqueros euro- 
peos ante los que se recurrió para el emprés¬ 
tito ...) Pero los banqueros de Buenos Aires, des- 
pués de comunicar a Garzón una noticia tan ca¬ 
tastrófica para la concreción dei Bane o, renuevan 
las esperanzas dei ministro con el siguiente pá- 
rrafo: “Sin embargo, tenemos la seguridad de que 
este empréstito será heclio, por nuestros agentes 
desde que procedamos a salvar las dificultades 
que se han originado..Y seguidamente mani- 
festaban su intención de reanudar las gestiones. 
para lo cual pedían nuevas órdenes. 

Bien valchía, para Ia historia financiera dei 
pais y de Córdoba, hacer, con el acopio documen¬ 
tal necesario, la historia completa de este emprés¬ 
tito fracasado y de las verdaderas causas dei fra- 
caso, Ko deja de llamar la atención el número 
de intermediários y “agentes^^ que aparecen ofre- 
ciendo su buena voluntad al gobierno de la pro¬ 
víncia, pero en realidad interponiéndose entre él 
y los probables concesionarios europeos dei em- 
prestito. A los nombres de Bemberg y de Mallman 
se agregan, en la correspondência publicada en el 
In Memorian de Tomás Garzón, los de Lucas Gon- 
zalez, Juan A. Fernández, Antonio Pragueiro, Nor- 
berto de la Biestra y Tomás Amstrong. Segura¬ 
mente el interés por las comisiones respectivas 
nana proliferar el número de intermediários sin 
contar los que se movian dentro de líneas rivales. 

Por la misma carta de González que antes he¬ 
mos citado a propósito dei peligro de ios indios 
nos enteramos que no todas 'las dificultades pro- 
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Don Juan Anfonfo Alvarez^ gohernador de Cór¬ 
doba, duranfe cuya gesfjon se creó et Banco 
ProvinctaL 


venían de los supuestos defectos de la ley cordo- 
besa, sino de exigenclas Impuestas por los mismos 
banqueros a quienes se recurría. En L/ondres, és- 
tos pretendían que la garantia dei empréstito no 
fueran entradas especiales, como la ley disponía, 
sino todas las entradas fiscales. “A los banqueros 
ingleses les gusta la clarldad en estas matérias 
—escribía Gpnzález— y exigen que la ley obligue 
las entradas generales de la Província, para el ca¬ 
so que las especiales no alcancen”. 

Otra de las objeciones de los banqueros ingle¬ 
ses era más gruesa aun en sus pretensiones: 
querían que se modificara el destino dei emprés¬ 
tito, pues la suma de tres mlllones de pesos fuer- 
tes parecíales mucho para el Banco “porque creían 
que era demasiado capital para la Província de 
Córdoba’*, según consigna también la carta que 
venimos citando. 

En vista de que ei famoso empréstito no se con- 
cretaba, el ministro Tomás Garzón optó por una 
variante drástlcá: la reducción dei capital dei 
Banco a sólo un mlllón de pesos fuertes, y la ven¬ 
ta de tlerras públicas para obtener esa suma. Una 
nueva ley, dei 2 de julio de 1873, dispuso ambas 
cosas. Desde Buenos Aires, don Tomás Amstrong, 
que además de banquero era Director residente 
dei Ferrocarrll Central Ai^gentino, y que había 
aconsejado a Garzón desistir de las gestiones dei 
empréstito extranjero, se ocupó de buscar com¬ 
pradores para las tierras fiscales dei sur de Cór¬ 
doba (departamento Rio Cuarto) y ofreció anti- 
clpar la suma de cien mil pesos fuertes que el 
gobierno debía entregar a la socíedad dei Banco, 
como parte inicial de su aporte para que la enti- 






dad pudiera constituirse e iniciar sus funcio¬ 
nes 

Mientras tanto, el 12 de junio se habia reali¬ 
zado la asamblea de accionistás para proceder, 
entre otros objetos, a la constitución dei Dlrec- 
torio. Por el sector privado fueron designados tres 
titulares: don David Carreras (que también fue 
el prímer presidente dei Banco), don Antolín Pu¬ 
nes y don Roque Ferreyra. En agosto, el gobler- 
no designó dos directores titulares como repre¬ 
sentantes suyos- don Carlos Bouquet y don Tris- 
tán Malbrán. Bouquet ocuparia la vlcepresi- 
dencia. 

Los clen mil pesos fuertes girados por Amstrong, 
y que correspondían a la cuota inicial dei go- 
bierno, Ingresaron al Banco el 20 de septiembre, 
es decir dos dias antes de la fecha fijada para 
la inauguración. 

Pero Tomás Garzón ya no era ministro .., El 
gobernador lo habia despedido. Félix T. Garzón, 
en su Historia dei Banco Provincial escribe al res- 
pecto: “El Sr, Juan A. Alvarez, que ejercía las 
funciones de Gobernador, hoimbre tímido y sin 
mayor capacidad política, sembrando la descon- 
flanza, dio oídos a ia oposicióh y no trepidó en 
sacrificar a su ministro de Hacienda, que en su 
propio sentir habia hecho más que todos los mi¬ 
nistros de hacienda, quince dias antes de que la 
institución abr.era sus puertas al público, pero, 
felizmente, cu ando sus enemigos no pudieron de- 
tenerlo'*, 

Docfor Tomás Garzón, ministro de Hacienda dei 
gobernador Alvarez y fundador de! Banco Pro¬ 
vincial de Córdoha (retrato póstumo por Genaro 
Pérez, exrsfenfe en la pinacofeca def BancoJ. 



LOS PRIMEROS ACCIONISTAS 

La primera suscripción de acciones para coílS- 
titulr la sociedad anónima que se comprometló 
a tomar la admlnistración de la Caja bajo la for¬ 
ma de un banco, se habia realizado ya a princí¬ 
pios dei ano, el 9 de febrero de 1873, y a ella con- 
currieron, unos directamente y otros por poder, 
casi ochenta accionlstas. Seria largo reproduclr 
la lista completa, pero debe consignarse que en 
ella estaban representados los más importantes 
nombres dei comercio local y de Las profesiones, 
así como hombres que actuaban en los tres gru¬ 
pos tradicionales de la politlca cordobesa: libera- 
les nacionalistas, liberales autonomistas y fede- 
raies, Figuraban en ella, en efecto, el dos veces 
gobernador de la província don Félix de la Pena, 
liberal mitrista; el fuerte comerciante don José 
Maria Méndez; el liberal autonomista don Carlos 
Bouquet (que luego integraria el Directorio en re- 
presentación dei Gobierno); el diputado nacional 
don Clemente Villada, de tradiclón federal; el co¬ 
merciante Nicolás Penaloza, antiguo mitrista y 
yerno de Peíía, convertido por entonces al alsi- 
n'smo; el federal Carlos S. Roca, que fuera gober¬ 
nador Delegado de Mateo J. Luque; don Antonxo 
Rodriguez dei Busto, de larga actuación comer¬ 
cial, política e intçlectual; cl antiguo legislador 
en el Congreso dei Paraná y periodista federal 
fundador de “El Progreso'", don Ramón Gll Na¬ 
varro; el comerciante y banquero privado don 
Pablo Barrelier; el antiguo autonomista y funda¬ 
dor dei periódico “El Eco de Córdoba"', don Luis 
Vélez y muchos otros hombres más de gran sig- 
nifkaclón en la vida comercial y profesional de 
la ciudad, como Pedro Senestrarii, Carlos Rabelli- 
ni, Otto Pabst, Jorge Poulson, Tristán Achával 
Rodriguez, Soaje Hermanos, David Carreras, An¬ 
drés Vázquez de Novoa, Marcelin» Gacitúa, Julio 
Fragueiro, Antolín Funes, Francisco Espinosa, etc. 

En torno al Banco naclente, tan discutido y de 
parto tan difícil, desaparecleron por fin las dife¬ 
rencias políticas. Baste decir que hasta don Luis 
Warcalde, autor de la frase tan poco feliz con 
que comenzamos esta nota, reso-lvió suscribirse 
con clen acciones de cien pesos fuertes cada una. 

En el mes de abril, el mlsmo Directorio provi¬ 
sor io dxtó las instrucciones a que debía sujetarse 
la recepciófi de acciones en el interior de la pro¬ 
víncia, y recomendó que los encargados de esa 
tarea procurarían “colocar acciones en el mayor 
número de accionlstas poslbles, aunque sea por 
pequenas sumas, porque el gran Interés que debe 
consultarse es el de hacer participar en esta íns- 
titución a la mayor parte de nuéstros compro- 
vincianos”. 

Guando por fin se habia logrado integrar la 
parte de capital necesario, y se habia cumplido 
los trâmites de inscripelón de la sociedad en el 
Tribunal de Comercio, fase donde también exis- 
tieron diflcultades, el Directorio dei Banco aiqui- 
ió una propiedad situada en calle 25 de Mayo 
N9 24, entre las actuales calles San Martin y Ri- 
vadavia, frente al paredón dei Convento de la 
Merced, para que en ella funcionara la nueva ins¬ 
titución, y ordenó publicar avisos en los diários 
“El Eco de Córdoba’^ y “El Progreso"’, comuni¬ 
cando que el lunes 22 de septiembre tendria lu¬ 
gar el acto de Inauguración. El Directorio, que 
era presidido por David Carreras —elegido por 
el sector privado— curso las invitaciones dei caso 
a las autoridades de la provinda, comentando 


<10) Tomás Amíitronf? n Tomás Oarzán, Bueuo?» ' 

IG íle 187!í. Cftrt« iucluiíia cn el IN MEMOllIAN 
frína 107. 
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por el gobernador Juan Antonio Alvarez, y giró 
también una invitación especial al Dr. Tomás 
Garzón, pese a que éste había abandonado el mi¬ 
nistério dias antes. Mientras tanto, ya se habian 
encargado a Buenos Aires distintos valores de los 
billetes que el Banco emitiría, todos los cuales ha- 
brían de llevar —dei mismo modo que las emi- 
siones que se lanzaran a la circulación en anos 
posteriores— la fecha de marzo de 1873, corres- 
pondiente a la de promulgació^ de la ley de crea- 
ción dei Banco. 

Esta fecha, impresa en casi todos los billetes 
dei antiguo *'Banco Provincial de Córdoba’^ ha 
inducido muchas veces a error a los curiosos y 
coleccionistas, sobre todo cuando las piezas no 
llevan el sello de la Inspección de Bancos. Para 
datar correctamente estos billetes, no queda, en 
la mayoría de los casos, otro recurso que averi¬ 
guar en qué período actuaba el presidente dei 
Banco que los firma. 

Hemos buscado en vano, en la incompleta co- 
iecclón de diários cordobeses dei slglo XIX exis¬ 
tente en ia Biblioteca Mayor de la Universidad 
de Córdoba, los ejemplares de “El Eco’' y “El 
Progreso" correspondiente a los dias subslguien¬ 
tes a la apertura dei Banco con el objeto de re¬ 
construir, en lo posible, los detalies menudos de 


un acontecimiento de tanta trascendencia para 
Córdoba. Nuestro esfuerzo ha resultado inútil, 
pues de tales diários sólo existen en dicha Biblio¬ 
teca ejemplares aislados, y ninguno de esa época. 

Sólo hemos encontrado un absurdo e hilarante 
comentário dei famoso periódico “La Carcajada”, 
“periódico jocoserio, burlesco y literário", según 
reza la aclaracíón que acompaha a su título, di¬ 
rigido por el famoso don Armengol Tecera, quien 
durante muchos anos más continuaria arrojando 
sobre el público lector la artillería de sal gruesa 
de un humorismo irreverente y de gusto bastante 
dudoso las más de las veces. El comentário sobre 
la Inauguración dei Banco, inserto en el número 
133, dei 28 de septíembre de 1873, comlenza por 
esta frase nada reverenciai: iln parió la bu¬ 

rra^', para congratularse iuego de que, “después 
de tanto machacar", el Banco haya podido ser 
instalado... De dicho comentário periodístico, 
que extractamos en otro lugar de esta misma 
nota, puede deducirse que en el acto hubo ciga¬ 
rros y cerveza, y que en él pronunciaron sendos 
discursos el gobernador Alvarez y el ex ministro 
Garzón, cada uno atribuyéndose los méritos de 
haber sido los padres de la criatura... 

En su discurso dei acto inaugural, Tomás Gar¬ 
zón sostuvo: “No es un Banco de Estado el que 
se ha formado, no: éste trae siempre desconfianza 
y temores que no dejant de ser fundados; hemos 
realizado la verdadera expresión de la ciência 
económica: un Banco de tqdos y para todos'\ 
Tales palabras dei fundador no eran, en reaUdad, 
otra cosa que un cumplido sobre la cuna de la 
criatura recién nacida, pues él, originariamente, 
había corpartido la tesis dei ministro nacional 
Avellaneda y si aceptó la solución anlxta con ma¬ 
yoría de accionistas privados en el Directorio, 
fue sólo para sacar adelante la iniciativa en que 
se había empenado. Pero la verdad es que, como 



de í 50 bolivianos, con la efigie dei GraL Paz, emitido por el Bonco Prov/nc/a/ de Córdoba. 
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Dos pesos monedo nacional, dei Banco Província/ de Córdoba, correspondienfe a ona de las 
emisíones auforízadas por la Nacíón (Ley de Bancos Garantidos^ 


Avellaneda lo había sostenido bien, el Banco seria 
en verdad “para todos'’ selo en la medida en que 
el Estado fuera ampliando su participación y su 
gobíerno en ia institucíón» como sucedería pocos 
anos despiiés, cuando sucesívas reformas intro- 
ducidas en ia época dei juarismo, permitieron 
sacar la acción dei Banco dei círculo comercial de 
la Capital, y llevarla ai interior de la província. 

LOS AÍ^OS DE INICIÂC10N 

Los pocos meses que restaban dei ano 73, y la 
crisis mercantil y sobre todo política dei ano 
siguiente que culminaria en la revolución mitrls- 
ta dei 74, determino que el Banco Provincial de 
Córdoba postergara hasta el 31 de diciembre de 
dicho ano al cierre de su primer ejercicio. A esa 
fecha, sus depósitos ascendían a poco' más de 
dos millones cien mil pesos bolivianos, y daba una 
ganancia dei 14 % de su capital realizado, resul¬ 
tados verdaderamente notables, para un banco 
que había iniciado sus actividades en medio de 
tales dificultades y con un modesto capital de 
sólo cien mil bolivianos. 

En su obra ya citada, Manuel E. Rio consigna 
sobre la iniciación dei Banco lo siguiente: “atra- 
vesó ia crisis dei 75 y 76 reconcentrándose en 
ciertos momentos por la supresión de prestamos 
y descuentos y la exigencia de mayores amorti- 
zaciones, elevando además dei 10 al IZ % la 
tasa dei interés, lo que !e permitió realizar ga¬ 
nâncias dei 21% y repartir dividendos dei 18 %, 
El Directorio se preocupaba ante todo de afirmar 
el crédito dei establec?miento y de asegurar los 
sorprendentes resultados obtenidos, aunque no 
olvidara completamente la protección de los 
grêmios comerciales, El ano 77 se acentuo el 
período de declinación de la crisis y, terminada 
és ta, e] Banco se encontro con plétora áe dinero 
a princípios de 1878, circunstancia que le obligó 
a bajar nuevamente h-asta el 8 % el interés de 
sus préstamos”. El dato aportado por el ingeniero 
Rio es harto elociiente, en ese caso no sólo para 
explicar la solidez lograda por el Banco Provin- 



Pequeno b///efe de cinco centavos fuerfes. 

ciai de Córdoba en tan poco tiempo, sino también 
en cuanto indirectamente refleja la curva as¬ 
cendente de prosperidad en que iba entrando 
la economia y el comercio de las províncias dei 
Interior, casi de Inmedlato cohesionadas en ob¬ 
jetivos políticos comunes en vísperas de la cam¬ 
pana presidencial de 1880. La Irrlgación dei cré¬ 
dito a bajos intereses, el aumento dei circulante 
(los billetes dei Banco de Córdoba llegaron a 
circular también en Ban Luis y La Rioja) y ias 
nuevas vias abiertas a la comerciallzación de los 
produetos con la construcción de los feiroca- 
rriles a Tucumán, y de Vllla Maria a Rio Cuarto 
(el Andino), son otras tantas expresiones dei auge 
económico a que antes nos referimos, producido 
ai declinar los efectos de la gran crisis de 1875, 
que en tan difíciles aprietos había puesto a la 
administración dei presidente Avellaneda. 
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EL BANCO Y EL HUWfOR CORDOBES 

Si eí humor popular cordobés es reconocido 
actualmente por su propensíón a ía zafadurías 
de lenguaje, unidas a sus certeras dotes de 
observación, ha de admitirse que tíene sus cla¬ 
ros antecedentes en el pasado, aunque la so- 
cjedad de entonces fuera muy distinta. Así fó 
prueba^el testimonío de “La Carcajada”, un pe¬ 
riódico dirigido por el famoso don Armengol Te¬ 
cera, y que llevaba la aclaracíón de ser jocoserio, 
burlesco también —no sabemos por qué — 
literário... y que se caracterizo por ser casi 
síempre opositor a los poderes cordobeses, 
pues fue antifuarista, antlclerical, rochista, cívico 
y finalmente radical hasta 1905, en que desapa- 
reció. 

Su comentário sobre la ínauguración dei Banco 
Provincial en la edición dei 28 de setiembre 
de 1873, comíenza con la frase “Al fín paríó 
la burra” y luego comenta, con supuesta pre- 
ctslón informativa, que “la atmósfera estaba 
despejada y los rayos dei sol retiefaban en ta 
moMera de D, Antonio”, aludiendo así al gober- 
nador de la província, don Juan Antonio Alva- 
rez. Puntualiza en seguida que “las campanas 
de la Merced se mclínaban ante la presencia 
de BotÓn Burnbula que tlegapa conductdo por un 
coche y vestido de gran uniforme”, y que “la 
banda de música permanecia de pie firme y en 


ayunas, esperando sólo el momento oportuno 
para dejar oír sus descompasadas notas”. E! 
aludido por semejante apelativo no era otro que 
el invitado especial y fundador dei Banco, el ex 
ministro Dr. Tomás Garzón. 

Después de informar a sus lectores sobre la 
tensión producida en el público cuando el go- 
bernador prímero, y Garzón después, pronuncia- 
ron sus respectivos e Intencionados discursos, 
pues lo que se disputaba era el mérito por la 
creación dei Banco, “La Carcajada” alude sin 
nombrarlo al experto don Carlos Bouquet, con la 
siguiente frase: “En seguida habló Carlitos, 
aque] que slempre está q las buenas”. .. 

Y el artículo concluye con los siguíentes pá- 
rrafos: 

“Concluídas estas ceremonlas, la concurren- 
cia pas6 a los lujosos salones que recuerdan la 
catástrofe de la Caja de Depósitos (de la que 
DIos lo libre al Banco) y allí se invító con muy 
buena cerveza y cigarros y se pronunciaron otros 
bríllantes discursos. Durante estuvo allí reunida 
la concurrencta, o más blen dicho, durante hubo 
cerveza y cigarros, Botón Burnbula fue calmado 
de felicitaciones. 

“Después de esto, todo el mundo se apretó 
el gorro a su c&sa, dejando como es muy con- 
siguiente abíertas de par en par las puertas 
de esa fuente de recursos que se Mama Banco 
Provincial de Córdoba". 


EL BANCO Y EL FERROCARRIL 
A TUCUMAN 

En su conocida y utilizada “Historia de los 
Ferrocarriles Argentinos”, Raúl Scalabrini Ortiz 
sostuvo, en forma muy rotunda, que los presi¬ 
dentes provincianos actuaron poco menos que 
como agentes dei imperialismo britânico... Es 
una aflrmación muy propia de un porteno cien 
por dento, y además contradicha por el propio 
Scalabrini en el caso particular de la construc- 
ción dei Ferrocarril a Tucumán. 

Este terrocarr;!, que estaba proyectado por los 
Ingleses como una prolongación dei Central Ar¬ 
gentino, fue luego desahuciado por los mismos 
Ingleses cuando advirtleron que esta linea podia 
servir para fomentar la salida de los productos 
•subtroplcales y mineros de las provindas dei 
Norte, resultando que no e.staba en sus planes, 
estrictamente limitado.s a la explotación de lã 
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"factoría pampeana”, Fue el Estado Nacional, 
en los meses finales de la presidência de Sar- 
miento, el que resolvió hacer esta obra por su 
cuenta. Y el tucumano Nicolás Avellaneda la 
impulso luego enérgica y sostenidamente, a pe¬ 
sar de las penúrias financieras dei Estado Na¬ 
cional y de la sospechosa oposidón que se le¬ 
vanto en Buenos Aires contra el proyecto y contra 
su constructor, Tellfener, pese a que el costo por 
kilometro era 50 % menor al declaradO' entonces 
por las líneas inglesas más baratas. Es Scalabrini 
quien proporciona tales datos, y detalla además 
Ias objeciones absurdas y alarmistas que la pren¬ 
sa de Buenos Aires difundia contra el ferrocarril 
a Tucumán. 

E! 48 ',Í 2 de la obra debía aer abonado al contado 
por el Gobierno Nacional, y el 52 % restante en 
fondos públicos que Tellfener se obllgó a aoeptar 
al 95 ??-. cualquiera fuere su cotización en Bolsa. 

Pero el Gobierno Nacional, en 1874. no estaba 















Docfor Nicoíàs Avellaneda, quien, como minísfro 
ncrciono/ aconse/ó a Tomds Garxón qve et Bon* 
CO c/efofo ser o un Banco de Esfado o con pre¬ 
domínio de/ Esfado en sv gob/erno. 

en condiciones de hacer pagos al contado en ila 
proporción a ejue se había obligado y el feirro- 
carrü corria ei serio riesgo de paralizarse, EUo 
explica la intervención financiera de algnnos in¬ 
termediários, tales como la casa Vicente Ocampo, 
de Rosário y, en nuestro caso dei Banco Provin¬ 
cial de Córdoba que acudió prontamente con sus 
operaciones para contribuir a la financlaclón de 
obra de tanta magnitud, 

Según lo consignan los Llbros de Actas dei Dl- 
rectorio dei Banco, en abril de 1874 se había 
resuelto ‘‘tomar todos los giros que hlclese el 
sehor Tellfener, construetor dei Ferrocarril a 
Tucumán^\ El junio dei 74, el Banco Provincial 
de Córdoba toma a Tellfener una letra por diez 
mil patacones; en julio, una por seis mil pataco- 
nes. En noviembre la empresa construetora dei 
ferocarril solicita se le tomen giros sobre Buenos 
Aires por valor de «25 a 30 mil patacones, y el 
Directorio dei Banco acuerda entregar de 10 a 15 
mil, firmándose un vaie a la vista, con la ga¬ 
rantia de la Casa Vicente Ocampo, y con la 
obligación de dar letras una vez que el Banco 
lo pidiese. En diciembre dei mismo ano 1874, y 
ante una gestíón de la empresa dei íerrocarrll, 
se -acuerda otorgar la suma de 10 mil pesos bo¬ 
livianos, para ser oportunamente reembolsada en 
letras con la garantia de la Casa Ocampo. Y 
con la misrna garantia, se entrega a la empresa 
construetora dei ferrocarril, en enero de 1875, la 
suma de veinte mil patacones reembolsable en 
letras sobre Buenos Aires, 


Oon David Carreros, prímer presíc/enfe de/ Bon- 
co de Córdoba, efegído por /os accíon/sfas 
particufares. 


No es dei caso recordar aqui la intencionada 
y malévola campana que en Buenos Aires se de- 
sató contra el construetor dei ferrocarril y que 
finalmente le ilevó a renunciar a la explotación 
de la línea, que también era parte de su proyecto. 
Pero sí debe destacarse que el Banco Provincial 
de Córdoba, primera instltución oficial de cré¬ 
dito que funciono en el Interior argentino, pudo 
acudir en auxilio de la Nación, sirviendo, en 
época tan temprana, como la de sus modestos co- 
mlenzos a la concreción de una obra constan- 
temente amenazada de suspenslón, no solo por 
las penúrias financieras dei Estados Nacional sino 
tamb'én por la persistente campana de críticas, 
que el propio Scalabrlni Ortiz ha recordado en 
su ya citada “Historia de los Ferrocarriles’*. 

Es indudable, después de los antecedentes ci¬ 
tados, el mérito dei modesto Banco Provincial de 
Córdoba en ia realización de una obra de tanta 
importância no sólo para las provindas dei 
Norte, sino también para la infcegración efectiva 
dei país, al aportar su cuota en la financiación 
dei ferrocarril a Tucumán en forma de des- 
cuentos de letras y toma de giros, tipo de ílnan- 
ciaclón que en la lactualídad sueie realizarse por 
Io común bajo la forma de “descuento de certi¬ 
ficados de obras públicas’. EUo inviste también 
de una significaclón especial a la presencia dei 
Comandante de la frontera dei Sur —^aslenro en 
Rio Cuarto— general don Julio Argentino Roca, 
ya por entonces bastante acordobesado por el 
casamiento, las amistades y el dornicillo, en los 
ac tos que tiivieron lugar en Tucumán cuando el 
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presidente Avellaneda inauguro ei ferrocarríl, el 
IV de noviembre de 1876. 

UN BANQUITO RIVAL 

Precisamente en el sur de Córdoba, donde el 
Banco Provincial tenía interés en instalar una 
sucursal para atender el movimlento comercial 
dei ferrocarril y la conversión de sus biUetes, 
había surgido, en esc ano 1876, un pequeno banco 
que se oponía a tal ínstalación: el (Banco de Rio 
Cuarto en cuyo direetorio figuraba, con carácter 
de vícepresidente, el fuerte estanciero de la 
frontera indla, don Wenceslao Tejerina. Otro 
íuerte estanc ero dei sur, don Ambroslo Olmos, 
se contaba también entre quienes daban su res** 
paldo a este banco privado. 

Respondiendo a esos íntereses locales, el pe¬ 
riódico "La Voz de Rio Cuarto”, en sus ediciones 
dei 3 de mayo y dei 21 de junio de 1876, se opuso 
,a la proyectada instalación de una sucursal dei 
Banco Provincial, por entender que Rio Cuarto 
era es cenário demasiado pequeno para cantar 
con dos bancos, y atacó' por lo mismo al Go- 
blerno Provincial y a la persona dei gobernador, 
Dr. Enrique Rodríguez, acusando a éste de ha- 
berse referido despectivamente a 'la institución 
ríocuartense, al llamar "banquito” al Banco de 
Rio Cuarto. La amistad de Tejerma y Olmos 
con el general Roca y con su hermano Alejandro 
—estanciero también en Ja misma zona— así 
como las vinculaciones de este grupo con los 
cordobeses dei sector de Viso y Juárez Celman, 
que ya gravitiban fuertemente en la política de 
la província, debe haber sido, seguramente, uno 
de los más poderosos factores para allanar esa 
oposición pues hacia 1880 el Banco de Rio Cuarto 
cesabi sus actívidades y Tejerina aparecia en 
Córdoba como miembro dei Direetorio dei Banco 
Provincial y, algo más tarde, como presidente dei 
comité cordobés dei Partido Autonomista Na¬ 
cional . .. Estando Tejerina a cargo de la pre¬ 
sidência dei Banco Provincial, a, fines de 1880, 
se decidió por fin instalar la sucursal en Rio 
Cuarto, la que fue inaugurada el de enero 
de 1881. 

K- 

EN LOS AfiOS DEL JUARISMO 

La palabra juarismo tiene todavia hoy, y tam¬ 
bién en Córdoba, una resonancia peyorativa, 
vinculada generalmente a la :dea de fastuosidad, 
despilfarro y hasta corrupción. Tal connotación 
se explica por la larga y oscura leyenda elaborada 
conjuntamente por los dos enemigos mortales 
dei juarismo o, más precisamente, por los enemi- 
gDS de esa alianza nacional que entonces se de- 
nominó el "roqui-juarismo”; esos adversários fue- 
ron el parf do católico y el partido de los cívicos, 
prolongado en parte, este último, por el radica¬ 
lismo después de 1893. Hoy puede decirse, sin 
embargo, que el juarismo no fue lo que entonces 
s€ pinto... 


La fastuosidad y el despilfarro parecieron tales 
a los adversários de Juárez, porque su obra de 
profundas renovacíones y de progreso material, 
realizada en menos de diez anos se cumplió —nos 
atenemos siempre al caso de Córdoba— en una 
pequena ciudad de adobes y de tejas donde la 
generación gobernante lo hizo todo nuevo, o 
poco menos: construyó obras de riego gigantescas 
para la época, pus o la electricídad y las aguas 
corrientes, construyó plazas y mercados, y ade¬ 
rnas remató la enorme tarea con obras que en¬ 
tonces SC caliíicaron de "suntuarias” y que es- 
candalizaron por ello a la rutinara sobriedad 
aldeana. Las mayores de ellas fueron el ediíicio 
construído para el Banco y el estupendo Teatro, 
que a pesar dei abandono de su conservación 
sigue siendo uno de los más grandes y bellos 
dei país, La llamada fastuosidad, en consecuen- 
cia consiste en que el íuarismo, en un perído 
asombrosamente breve, puso cimientos y levanto 
paredes, pero también colocó la clave de bóveda 
y adem ás conservó el impulso necesario para 
coronar la tarea con cornisas y decoraciones... 

y en lo que respecta a ia supuesta "corrupción”, 
digamos que ella no pasc^ de ciertos favoritismos 
y prebendas de manga ancha, que fueron ampli¬ 
ficados enorme y malévolamente por los adver¬ 
sários después de 1890, y que en nuestro país 
—y no sólo en el nuestro— parecen acompahar, 
como la sombra al cuerpo, lal predomínio de un 
partido cuando este predomínio es incontrastable. 
Pero se equivocaria el juicío histórico si tomara 
la sombra por el cuerpo. 

En los Libros de Actas dei Direetorio dei Banco 
Provinc al de Córdoba, que constituyen un depo- 
sitorio muy incompleto, pues faltan los copiado¬ 
res de correspondência y muchos otros docu¬ 
mentos aparecen con alguna frecuencia, entre 
los anos 1874 y 1881, operaciones de crédito, des- 
ouentos de letras y aceptación de documentos de 



Wences/oo Te/erína; estanciero de/ sur de Cór¬ 
doba, pres/denfe de/ com/té cordobés de/ Partido 
Aufonom/sfo Nacional y presidente de/ 6anco 
Província/ de Córdobo, que propo/só la insfala- 
ciórt de ta sucursal en R/o Cuarto. 
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Fábrica cJe Cerveza en Rio Segundo, levantada 
en Córdoba c/uranfe e/ auge económico de ia 
década dei 80 f/ofografía de T688^. 


terceros a favor dei general Jnlio A. Roca, de 
Miguel Juárez Celman, de Marcos Juárez, de 
Alejandro Roca y de'. Ambrosio Olmos, muchas 
veces con la garantia de uno u otro de los mis-’ 
mos personajes. La mayor parte de estas opera- 
ciones corresponde al afio 1880, ano de intensos 
tmibajos políticos y preelectorales en que los nom- 
brados estaban empenados, La suma más grande 
que aparece en tales operaciones —$ 20,000— 
suponemos parecería muy modesta si la pudléra- 
mos comparar con los recursos movilizados en la 
mísma época por el Dr. Tejedor y otros hombres 
dei partido adversário, a través dei Banco de la 
Província de Buenos Aires y de otros médios... 
Pero, volviendo a las citadas operaciones per- 
sonales, digamos que, si algún tipo de favori¬ 
tismo pudo existir en ellas no consistiría en otra 
cosa que en la frecuencia de tales acuerdos o 
en el mínimo ínterés que se aplico en algunos 
casos, pues -las garantias o avalistas eran firmas 
de índudable y reconoclda solvência, como ocu- 
rría con Alejandro Roca, Ambrosio Olmos o la 
casa Vicente Ocampo. 

Tal en lo que hace a la historia menuda. En lo 
que respecta a la historia mayor, el juicio debe 
recaer necesariamente sobre la política que el 
juarismo síguió con el Banco y desde el Banco, 
cuando pudo hacerlo, en el período que va desde 
mayo de 1880, cuando Miguel Juárez asume 
la gobernación de Córdoba, hasta la revolu- 
ción de 1890, cuando el mlsmo Juárez, presidente 
de la Nación arrastra en su caída a los juaristas 
cordobeses, comenzando por su hermanos Mar¬ 
cos, entonces gobernador de la província. 

Esa política conoce dos momentos esenciales: 
el primero, durante el goblemo de Miguel Juárez 
Gelman cuando el Estado Provincial consigue 
arreglar con el Banco —dominado por el sector 
privado— ia cuestión de la deuda. que venia 
arrastrándose y creciendo, por la mora dei Go- 
bierno en integrar sus cuotas de capital, Fue una 
víctímia a medias, pues el gobierno, tratado por 
el Banco como un simple particular, ya había 
aprobado, ano tras ano, los estados de cuenta 
donde también figuraban los intereses aplicados 
a ia deuda dei Estado sítuación absurda para 
'‘una mstitución pública creada con fines de" ad- 
ministraclón púbica'', según lo había puntuali- 
zado Carlos Bouquet en 1878. 

E! segundo momento, y el más significativo, de 


la política juarista en el Banco, lo constituye, 
durante el gobierno de don Ambrosio Olmos, la 
esencial reforma de septiembre de 1886, que au« 
mento el capital de la institución, dejó en minoria 
en el Directorio al sector privado, e impulso las 
operaciones Banco, sac)ándolo dei circulo 

restringido dei comercio de Ia capital, para volcar 
el crédito en la agricultura y la ganadería, al 
mtsmo tiempo que creaba un importante número 
de sucursales en el interior de la Provmcia, 

Resulta notable y paradójico que esta ambi¬ 
ciosa reforma haya sido juzgada en forma tan 
opuesta por los dos autores que más se han ocu¬ 
pado de la historia dei Banco Provinciai. El 
Dr. Félix T. Garzón, cuya formación política 
había sido juarista, la condena por significar 
un avance dei gobierno sobre el Banco y hasta 
por lesionar, el “derecho de propiedad” de los 
accionistas particulares. Tal es, en resumen, el 
juicio contenido en su Historia dei Banco Pro¬ 
vincial de Córdoba y Banco de Córdoba. En cam¬ 
bio el ingeniero don Manuel E. Río, que síempre 
fue un antijuarista apasionado y un fervoroso mi¬ 
litante dei bando católico, la lúzga en forma 
francamente positiva, aunque condena el opti- 
mismo ciego y la fiebre de especulación en vís- 
peras dei 90. Pero defiende rotundamente el papel 
dei Estado en ei gobierno dei Banco. ^'Sólo el 
Estado, puede y debe girar letras a largos plazos 
descontables por la prosperidad general”, sos- 
tlene Manuel E. Rio en su obra, ya citada, 
sobre Las Fínanzas Públicas de Córdoba. Y más 
adelante agrega: ‘Xos efectos de la reforma se 
experimentaron inmediatamente. El Banco ex- 
tendió su acción, fundó nuevas sucursal es en la 
campana, contribuyó en mayores proporciones al 
desarrollo de Ias industrias y ocasiono un movi- 
ttiiento de valores antes desconocido. Las sumas 
colocadas alcanzaron en el ano 1886 a 3,043.134 
pesos nacionales, comprendiendo la cartera, cuen- 
tas corrientes y sección hipotecaria, y las acciones 
llegaron a cotizarse por el doble de su valor 
escrito”. 

UN NUEVO edifício 

EJ viejo caserón donde funcionaba el Banco, 
frente al Convento de la Merced, resultaba ya in- 
adecuado para el movimiento de la Institución, e 
íncompatible, sobre todo, con la pasión construc- 
tora dei juarismo. De modo que el Directorio 
presidido por don Santiago Díaz, un catamar- 
queho inquieto y dinâmico, inicíó las gestiones 
necesarias para la construcción de un nuevo y 
grande edifício. De tales gestiones, sólo es po- 
sible reconstruir ahora Io que quedo asentado 
en los Líbros de Actas, pues el resto de los pape¬ 
ies y la correspondência — ly hasta los balances 
dei Banco Provincial!— desapareció en las pe¬ 
riódicas quemas, ordenadas por esos temibles 
enemigos de los archivos que son los contadores 
banearios, para quíenes rige como un axioma la 
consigna de que no existe más pasado que el que 
alcanza su memória... 

Antes de finalizar el ano 1877, el Directorio dei 
Banco aceptó los planes presentados por el in- 
geniero y arqmtecto italiano don Francisco Tain- 
burini, autor también dei proyecto dei Teatro 
de Córdoba. dei primer proyecto de amplíación 
de Ia Casa Rosada, dei prímer proyecto dei nuevo 
Teatro Oolón, y dei ediiic^o para Departamento 
de Policia en la Capital Federal, así como de la 
casa particular de Juárez Celman en Buenos 
Aires. Los planos de Tamburini aparecen firma- 
dkz-s en el mes de mayo de 1877, y la obra, presu- 


Pág. 59 










rp(T 

[il 

\í\ 

ííl 

R 


[Mi 

m 

jj 

uu 

iiJ 

Ü® 


puestada en la suma de $ 900.000, se realizo en 
un tiempo récord si se piensa en sus proporcio^ 
nes, pues en el mes de mayo de 1889 se inauguro, 
coincldiendo con el ascenso al poder de Marcos 
N. Juárez nuevo gobernador de la província, y 
cuando sólo faltaban detalles de terminaciòn y 
pinturas en algunos ambientes. 

El diário católico '‘El Porvenir’\ que dirlgian 
el presbítero Jacinto Rios y el Dr. Juan M. GaiTO, 
publicó en su edlción dei día 17 la siguiente 
noticia: '‘Stendo hoy día de gran jolgorio oficial 
can motivo de la exaltación dei Sr. Juárez al 
gobierno, los Bancos Nacional y Provincial no 
abrirán sus puertas, según lo previenen sus ge¬ 
rentes en el aviso que va en la sección respectiva^, 
Y el lunes 20 de mayo se realizo en los salones 
dei editiclo dei Banco un gran baile para cele¬ 
brar la asunción de Marcos Juárez y la Inaugu- 
ración dei monumental edifício. El viernes ante¬ 
rior se había servido un banquete de homenaje 
a don Marcos, en el que hablaron, entre otros, 
Santiago Díaz, Lidoro Quinteros, gobernador de 
Tucumán, Lucio V. Mansilla y Ramón J. Cárcano, 

EL FINAL DE UNA ETAPA 

La expanslón permitida por ia reforma de 
1886, con el consiguiente aumento de su capital, 
la instalaclón de sucuraales en la campafía y la 
construcción dei gran edificio que se alza hoy 
en el 168 de la calle San Jjerónlmo, de la ciu- 
dad de Córdoba, fueron como el canto dei cisne 
dei Banco Provincial en las vísperas de una 
etapa crítica como fue la de los anos 1889 y 1890. 

Ya al promediar la presidência dei general 
Roca, y a raiz de la creacióh por és te de la mo- 
neda nacional que expresaba la unldad mone¬ 
tária dei país, el Banco de Córdoba se vio abo¬ 
cado al problema de convertir sus emlslones, que 
constituían gran parte dei circulante en el te¬ 
rritório provincial, (pues ya habían cerrado los 
bancos particulares) a la nueva moneda nacio¬ 
nal. Y además dei monto de las emisiones estaba 
el de su respaldo, pues los billetes dei Banco 
Provincial de Córdoba, como otros dei interior 
dei país, tenían por base el valor de la plata, 
mlentras en la plaza de Buenos Aires se operaba 
principalmente a oro (^i). Ei problema no pudo 
ser resuelto satisfactoriamente por la Naclón, 
sometida a la doble presión de unos y otros inte- 
reses, a pesar de las sucesivas reformas que se 
introdujeron en la ley monetarla. Mlentras tanto, 
el Banco de Córdoba, como el de Santa Fe y 
luego el de Entre Rios, prosiguieron con la émi- 
sión de billetes, situación a la que más tarde 
la presidência de Juárez Celman intento regula¬ 
rizar sin que se afectaran las soberanias provin- 
ciales, mediante el dictado de la Ley de Bancos 
Nacionales Garantidos, El prlmer banco que se 
acogló a esta ley fue el de Córdoba, el cual, por 
una Interpretaclón exceslvamente liberal de la 
Ley, y al parecei' determinada sobre todo en mo- 
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Chimeneos en la Córcfobo de/ 80; anficipando 
el auge industrial futuro, comeniaron a /evan- 
forse en Córdoba, en fa época dei juarismo, 
chimeneas como éstas, correspondfen te s a /os 
hornos ca/eros de Omariní, a /a vera de/ Río 
Pfiinero. 

ti vos politlcos, obtuvo que su parte en las emisio¬ 
nes garantidas no estuviese respaldada por me¬ 
tálico ni por depósitos efectlvos sino por docu¬ 
mentos, sistema que luego utUlzaron otros bancos, 
todos los cuales, poco después, consiguieron tam- 
blén que se les permitlera aumentar las eml¬ 
slones ( 12 ). El resultado de tal politica fue un 
extraordinário aumento de la circulaclón íidu- 
ciarla por la cual ha sido Juzgada y condenada 
aquella ley de Bancos Garantidos, por la mayo- 
da de los expertos que estudlaron el asunto. 

Por nuestra parte, nos aventuramos a conje¬ 
turar que, dado el carácter mundial de la crlsis 
que se avecinaba, resulta sin duda de una ex- 
ceslva severidad imputaria a la tolerância dei 
Juarismo para con la libertad dei crédito ban¬ 
cário, la exageración de las emlslones fiduciárias 
0 la corrupclón de clertos círculos que se movían 
alrededor dei oficlalismo. Un ensayista contem¬ 
porâneo, tratando de ver aquél pasado sin las 
gafas tradicionales creadas por la leyenda, es- 
cribe. 'Tor otra parte, gran parte de las acusai- 
ciones de corrupccióii se basaba en el hecho de 
que grupos empresariales nuevos fstaban reci- 
b'endo parte dei crédito que antes $e canalizaba 
a sectores más tradicionales de la actlvidad eco¬ 
nómica (el mismo tipo de motivaciones se hacia 
presente cuando la crítica senalaba la canaliza- 
dón de demasiados fondos hacia “províncias in¬ 
solventes”) (13). Y el mismo autor, refutando la 
conocída acusación de que ias presidências pro¬ 
vincianas de la década 1880/1890 se olvidaron de 
sus províncias para gobernar en favor dei Puerto 
y dei Litoral pampeano, sostiene, preclsamente 
en relaclón con nuestro tema: “Por el contrario, 
durante la gestión de Juárez Celman el Gobierno 
trató incesantemente de canalizar fondos hacia 
un interior que le proporcionaba gran parte de 
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£/ gran hall central dei Banco de la Província 
c/e Cófdofaa revela el empuje constrvctivo y eí 
refinamiento de los anos dei juarismo. BI autor 
dei proyecfo, ingeniero Tamburim, fue fambién 
el realizador dei gran Teatro Oficio/ y de impor- 
tanfes obras en la Capital FederaL 


La gran Safa de Acuerdos de Directorio dei fian- 
CO cie Córdoba. Fotografia tomada durante uno 
exposición de pintura cordobesa realizada pata 

conmemorar et 96^ Aniversario dei Banco. 

sus apoyos políticos: la ley de Kancos Garantidos 
es un buen indicador de 

Cuando por fin llegó la crisis de 1B9Ü con sus 
conocidas consecuencias políticas, el Banco ‘Pxo- 
vincial de Córdoba se encontro con una difícil 
situación que no pudo ser salvada: aumento dei 
crédito en descubierto otorgado al gobierno de la 
província; aumento de las emisiones y de sus 
consiguientes obligaciones para con ia Nacióii 
en virtud de la Ley de Bancos Garantidos; au¬ 
mento de las obligaciones dei Banco frente a sus 
depositantes en cuentas cor rí entes, y frente a los 
tenedores de ias acciones colocadas -para los su- 
cesivos aumentos de capital, Diez dias después 
de la renuncia dei presidente Miguel juárez Cel- 
man, el gobierno de la Nación intervino el Banco 
Provincial, suspendió en sus funciones al Direc¬ 
torio, y en octubre suspendió también las opera- 
ciones. 

Al asumir la presidência dei Banco don Carlos 
Bouquet, en 1891, la institución es desvinculada 
de la Ley Nacional de Bancos Garantidos, y se 
entra en una etapa de prudentes arreglos mien- 
tras las operaciones continuaban suspendidas. 
Una ley provincial de agosto de 1892 lo declaro 
‘'Banco de Estado'’ y otras ley es posteriores pres- 
cribieron ia forma en que el Banco iria efec- 
tuando los cobros a sus deudores, hasta que en 
marzo de 1900 es dispuesta la reapertura plena dei 
viejo “Banco Provincial de Córdoba”, en dos 
secciones, una de Llquidaeión y otra de Descueii- 
tos, esta última con un capital de un millón 
dosctentos mil pesos moneda nacional. 

Posteriormente la entídad fue reestructurada 
íntegramente ,por ley de octubre de 1902, que dis- 
puso la creación dei Banco de Córdoba, como 
entidad íntegramente oficial que inicio sus ope- 
raciones en 1903, con un capital de cuatro millo- 
nes de pesos, proveniente en su totalidad de las 
secciones dei antiguo Banco y de la estimación 
de su edifício, muebles y útiles. 

Por una curiosa coincidência histórica, le toco 
a un hijo dei fundador dei Banco Provincial 
Dr. Tomás Garzón, el ahora ministro de Hacien- 
da Dr. Félix T.. Garzón, ser propiciador de la 
ley que creaba el iiuevo Banco de Córdoba, 

En los umbrales dei siglo, el país y Córdoba 
cambiaban nueva y aceleradamente, pero no tan¬ 
to, quizá, como en aquellos lejanos anos de 1870 
a 1880, cuando la instauración dei crédito ban- 
cariQ en el Interior parecia una aventura, en un 
escenario calificado por presencias tan distintas 
y contrapuestas como el primer ferrocarril, los 
malones indígenas, la vida de fortines, los pri- 
meros inmigrantes y las prüneras trilladoras,. . ❖ 


(11) Sübro el tema, ver CUCCÜKESK, Hotacio Juan: Hiâio- 
ria EcoyiÓTnica. Fhianciera Arsjenthia ()* en HÍHioriu 
ArffcntiTitt conttívtporúnra, Vol. III, Aesiclernííi Nacional de la 
Historia, 

(12) CUCCORESK, Horacio Juan: Ojy aít 

(13) GALLO, Ezcíiuiel: La ffcucracittu dal ochcntn (cwv>\i- 

dcracwnen tíobrc Ia ffestíón ccmtómica), en "Polémica”, N'“ : 

Centro Editor dc América Latinu, Buenou Airet-', 11)71, 
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La crucial coyuntura que en el plano de ias relacio¬ 
nes exteriores vivíó nuestro país en 1872, jamás 
podrá atribuírse a facfores adversos, a la mais suer- 
te, o G circunstancias que liai cancillería no pudo 
manejar. Fue ei producto de la falta de una política 
coherente de metas precisas, la resultante de la 
ineptítud personal y la ausência de un cuerpo diplo¬ 
mático idóneo, la carência de un sentimiento histó¬ 
rico, el exceso de improvisación y fatuidad, el amor 
por las frases vacías, la prímacía de la politiquería 
de comité sobre los intereses de la Naclón. 

Todo eso unido y potencíado, convergió durante la 
presidência de ^rmiento, ilevándonos al borde de 
un desastre de imprevisibles consecuencias. Empe- 
ro, cuando el sanjuanino subió al poder, las circuns¬ 
tancias externas pudierori manejarse de manera fa- 
vorable. Se había ganado una guerra costosa y san- 
grienta; Bresíl, prímera potência sudamerlcana en 


ese momento, era aliada de la Ârgentina y tenía un 
Tratado que cumpllr. Con lo prímero se pudíeron ob- 
tener los limites acordados en la Triple Allanza, por 
lo segundo detener las ambiciones de Bolívia, que 
anhelaba llevar sus fronteras hasta el rio Bermejo, 
y sobre todo frenar las aspl raciones de Chile sobre 
la Patagônia, al tlempo que se evlt^a la ocupación 
militar por llempo indeterminado dei Paraguay por 
tropas brasllehas. Las circunstancias políticas inter¬ 
nas —de ningún mo<io un planteo de contorno con- 
tínen^al— ilevaron al cancfller Maríano Varela a emi¬ 
tir ia más sonora y vacía de las *'doctrlnas'' surgidas 
en América: La victoria no da derechos, frase que 
no emergió aislada, sino que expresión de una 
mentaildad definida, cuya mejor síntesis ta habia 
adeiantado afios atrás el propio Sarmlento cirando 
en su Facundo eseguró que: Et ma! que aqueja a 
la Argentina es su extensión. 
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Es a mentalidad fue la que prünó en la genera- 
ción liberal posterior a Caseros» que salvo muy 
honrosas excepciones mantuvo una verdadera 
^^doctrina^’ de patria ohica. Cuanto más pequefios 
fuéramos en território más íácil seria implantar 
la Civiliasación y terminar con la barbarie au- 
tóctona. Y no son palabras nuestras, Ese maestro 
en sofismas que fue Juan Bautista Alberdi lo 
expresó en letras de molde, imborrables’ “iCómo 
hemos salvado la unidad nacional? Por el méto¬ 
do de los navegantes en i>eligro: echando parte 
dei cargamento aü mar. Renunciando a Bolivia, 
al Paraguay, al Uruguay, a las Malvinas y a 
Magalianes, Todas estas cuestiones son guerras 
ganadas para la Argentina. No son fuerza ni ri¬ 
queza las dimensiones terrltoriales hiperbólicas, 
sin poder civilizarias por la poblaclón y el traba- 
jo. Gracias a ello nuestro territorlo slguió redu- 
cléndose a expensas de quienes sustentaban cri¬ 
térios nacionales menos declamatórios pero más 
coher entes. 

En va no se buscará a lo largo de la historia 
braslleha una obra homóOloga al Facundo expli¬ 
cando a una supuesta elite intelectual que Brasil 
es demasiado extenso. Y como ocurre con la 
obra, no se hallará nlngún estadista o teórico 
braslleho equiparable al autor ergentino. Simple- 
mente porque sl alguien penso tal cosa, dificil¬ 
mente Uegara, no ya a presidente de Brasil sino 
a mero escribiente de ministério. Muy por el 
contrario, la clase dirigente braslleha —que allí 
la hubo, compacta, aguerrida y patriota— desde 
los tlempos coloniales pensó obstinadamente que 
Brasil nunca era demasiado grande, y lejos de 
australes desiertos Insalvables, selvas imponentes, 
rios infranqueables, Jamás dejaron de pujar ter- 
camente por llevar cada vez más lejos la frontera 
nacional. I^a resulti.nte de ese tesón son los ocho 
millones de kilómetros cuadrados dei actual Bra¬ 
sil, que lo colocan entre el reducido club de na- 
clones-colosos de tamaho continental. 

PROBLEMAS CON BOLIVIA 

La desastrosa conducc:ón de ias relaciones 
exteriores bajo Sarmiento, iniciada con las inco- 
herencias de Varela y continuada con loõ torpes 
manotazos de Tejedor, culmlnaron con el lasti¬ 
moso fracaso de la misión Quintana. Después de 
ello el cuadro quedo completo: la Triple Alianza 
deshecha, Paraguay ocupado anilitarmente por 
brasilehos convertidos virtualmente en protecto- 
rado dei Império, la paz firmada por separado 
entre Rio de Janeiro y Asunción con todos los 
benefícios para el primero; los territórios acorda¬ 
dos a la Argentina en disputa; Brasil a la espalda 
de Paraguay para enfrentar las extgencias de 
Buenos Aires; Bolivia presentando reclamaclones 
por su lado y Argentina profundamente despres¬ 
tigiada en toda América. Además, al borde de 
una guerra con Brasil donde Paraguay y Uruguay 
obrarian como satélites dei Império. 

Tan grave era el peligro de un conflicto, que el 
gobiemo de Sarmiento inlció aceleradamente el 
equipamiento de las fuerzas arnxadas comprando 
armas automáticas y naves bliadadas para los 
rios, mientras en el Império hacían otro tanto, 



Mariano Me/gare/o; un tratado con Brosil que 
arrebafó o Bolivia un enorme ferriforio. 


reforzando las tropas en Rio Grande do Sul y 
Paraguay. Para completar el cerco, comenzaron 
las infiltraciones chilenas hacia el rio Santa Cruz 
y Bolivia se dio a la tarea de presionár sobre 
Buenos Aires, empujada desde Rio de Janeiro. 
El asunto venia de lejos. Mientras el canciller 
Elizalde desentendia de los vecinos, el Império 
jamás perdló de vista el anillo de países hispano- 
americanos que lo rodea. Desde el momento de 
comenzar la Guerra dei Paraguay, Brasil estuvo 
presente en La Paz con tres fines netos y claros: 
mantener a Bolivia apartada de una alianza con 
Solano López, azuzar sus ambiciones sobre el 
Chaco contra la Argentina y a la vez lograr un 
aouerdo de limites favorable. Consiguló las tres 
cosas. Como siempre, no envió al primer Impro¬ 
visado con ganas de hacer turismo, sino a alguien 
con las condiciones necesarias para alcanzar la 
meta propuesta. López Netto se llamaba el plenl- 
ponteciario que, sin ser una estrella de gran mag- 
nitud, era un eficiente negociador para el que 
no slgniflcó mucho trabajo moverse en el de- 
sorden y ei marasmo político de Bolivia. Insis¬ 
timos que Brasil movló sus piezas en Bolivia 
desde el comienzo de la Guerra dei Paraguay, 
mientras la cancillería argentina no se dignaba 
prestar atenclón ni trataba de Influir sobre 
ninguno de sus vecinos, dejando campo libre al 
Império. 

López Netto tu vo suerte. Gobemaba en Bolivia 
uno de los personajes más alucinantes y plnto- 
rescos que haya producldo el Altiplano: el gene¬ 
ral Mariano Melgarejo, hombre vallente y audaz, 
asombrosamente ignorante, maravillosamente co¬ 
rrupto y totalmente incapaz de presidir nada 
organizado. El ministro braslleho le llenó el pe- 
cho de condecoraciones, el bolsillo de dinero y el 
oído de halagos. Hizo extensiva su generosldad 
a la concubina dergeneral y a los mlembros dei 
séquito y despaciosamente fue trabajando su 
obra. Argentina pedia el Chaco, al que Bolivia 
tenía derechos y con el cual podia llevar su do¬ 
mingo territorial hasta el rio Paraguay, lo que le 
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daria acceso a la Cuenca dei Pia ta, redondeanao 
6US posesiones hasta el rio Bermejo por eí sur. 
Una Gran Bolívia que seria la primera potência 
en el corazón dei continente. En cuanto a loa 
limites con Brasil... bueno, debía tenerse en 
cuenta que apenas se trataba de desiertos desha- 
bitados sobre los que no podia haber cuestiones 
enojosas. Alguna condecoración sumada a los 
clásicos patacones, y en mayo de 1367 Melgarejo 
finnó el más lamentable tratado que jamás fuera 
concluído por la desdichada Bolivia. Por el mismo 
renuncia ba a una extensa porción de terrltorío 
en Oriente, retrocediendo las pretenslones boli¬ 
vianas unos setecíentos kilometros en línea recta 
sobre el eje dei rio Madeira hasta fljarlo en 
la desembocadura dei rio Beni. Todo lo que es 
ahora Rondonia y la región Occidental de Mato 
Grosso pasaron a poder de Brasil. En la región de 
Santa Cruz de la Sierra se permitló a Bolivia 
acercarse al rio Paraguay, pero no mucho, pues 
ambas orillas quedaron en poder de Brasil, de 
modo que mientras el tmperio impulsaba a Bolí¬ 
via hacia el rio Paraguay a través dei Chaco 
dlsputándolo a Ia Argentina, le negaba por otro 
lado ese mismo acceso en su linde. Tal es la ra- 
zón por la cual hoy Bolivia no tiene costas sobre 
esa importante via fluvial, excepto en un corto 
tramo de unos cuarenta kilometros donde se le¬ 
vanta Puerto Busch. 

Nuestra cancillería, que dejò correr estas ne- 
goclaciones con perfecta indíferencia sin preocu- 
parse en absoluto por el Altiplano, recogló los 
frutos de su incúria tan pronto como terminó 
la guerra. Comenzaba a encenderse los fuegos 
de la discórdia con Brasil cuando aparecló en 
Buenos Aires un enviado dei goblerno boliviano 
para plantear las re ciam aciones de La Paz. La 
suerte qulso que este emisarío, 'Reyes Cardona, 
careclera dei mínimo imprescindlble de capa- 
cldad para cumplir niisión tan delicada, Ampu- 
loso y vacío como una pompa de jabón, dificil¬ 
mente pudo encontrarse indivíduo menos idóneo. 
‘^Hombre ingênuo, aparatoso, solemne, hiperbólico 
y arcaico’", lo considera Cárcano. En su primera 
entrevista con Tejedor descerra jó un truculento 
discurso amenazando con la Prusia Sudamerica- 
na, que, por supuesto, vendría a ser Bolivia. 
Después de tan tremebunda exposición pidió la 
línea de los rios Paraguay y Bermejo. Tejedor 
lo escuchó divertido y decidió no hacerse más 
problemas con el indivíduo, dejándolo de lado. 
Lo cual constituyó otro error, pues Reyes Cardo¬ 
na fue rápidamente captado por la esfera de 
Influencia de Magalhaes, ministro de Brasil en 
Buenos Aires, y si en verdad el homhxe carecia 
de peligrosídad, obró, dirigido por el diplomático 
imperial como eficaz espina irritativa sobre el 
gobierno argentino. 

También equivocó el tiro Tejedor en otro sen¬ 
tido. En vez de limitarse a desechar las preten- 
siones bolivianas y dejar caer la indiferencia 
sobre el emisario debió contratacar reclamando 
la devolución de Taríja, território argentino usur¬ 
pado por Bolivia y aún no cedido oficialmente. 
Tampoco asumíó nuestra gobierno una posición 
enérgica cuando en àbril de 1872 Bolivia creó el 
distrito dei Gran Chaco englobando, por lo me¬ 
nos en ei mapa, la región comprendida entre el 
Bermejo y Bahia Negra. 

PmMERA MISION MITRE 

La actitud boliviana era una reacción a la 
dlspostción de Sarmiento, que ante el agravamien- 


lü de la sítuaclõii con Brasil creo la gobernacióu 
dei Chaco nombrando primer gobernador al ge¬ 
neral Julio de Vedia, con asiento en Villa Occi- 
dental, cargo que fue aceptado por el designado 
el 31 de enero de 1872. La medida fue tipica¬ 
mente sarmlentina: aunque la Constitución es- 
tablece claramente que es el Congreso el único que 
puede fíjar nuevos territórios, ei presidente pres- 
cindió dei ligero detalle y procedió por decreto. 
La disposicich, a su vez, acarreó la inmediata 
protesta dei gobierno de Asunción, digitado desde 
Rio de Janeiro, Sarmiento incluyó en tone es el 
pedido de restitución de la isla dei Cerrito en 
manos de la marina brasilena. La isla, pertene- 
ciente a Corrientes, había sido ocupada en 1844 
por los paraguayos que desalojaron a los pobla- 
dores y se establecieron en ella. Durante la guerra 
fue base naval dei Império por dominar estra¬ 
tégicamente la confluência de los grandes rios. 
Cuando Argentina exlgió su restitución, Brasil se 
limito a eludir el asunto alegando el material 
pesado que en ella tenía, el tiempo que tardaria 
en evacuarlo y de paso poniendo en duda la 
soberania argentina sobre ella. Declarando no 
aspirar a su dominio, Rio se manifestaba neutral, 
no abriendo juicio sobre si la isla era paraguaya 
0 argentina. Nueva espina en el problema plan- 
teado con el Império. Las cosas aicanzaron ex¬ 
trema gravedad cuando el 3 de marzo de 1872 
el Consejo de Estado de Pedro II aceptó todo lo 
actuado por su representación en Paraguay, ra- 
tlficándose los acuerdos Cotegipe-Lolza^a, lo que 
implicaba la ruptura de la Triple Abi^nza y la 
paz por separado. La afrenta que ciiO slg nificaba 
para la Argentina podia acarrear "iL rra en¬ 
tre ambos países. 

Entonces se movió el ministro Magalhaes, que 
en Buenos Aires sugirló niievamente a Tejedor 
la conveniência de mandar a Rio de Janeiro un 
ministro plenipotenciário para solucionar el gra¬ 
ve dlferendo, suavizar las melladas relaciones y 
lograr un acuerdo razonable. Ehfrentado ante 
la inminencía de una guerra de incalculables con- 
secuencias, el gobierno de Sarmiento decidió ne¬ 
gociar. El problema fue elegir negociador. Pre¬ 
sidente y canciller convlnieron al cabo, y en las 
d€llberac'ones pertinentes volvió a primar la po¬ 
lítica interna. Paltaban aún dos anos para la 
renovación presidencial, pero la crujiente gestión 
de Sarmiento es taba capitalizando, de rebote, a 
su máximo enemigo político, el general Bartolomé 
Mitre, que se alzaba como firme candidato a la 
primera magistratura. Así pues eligieron a Mitre 
como graciosa manera de quemarlo en una mí- 
sión que por fuerza habría de ser sumamente 
difícil y de resultados aleatórios. Esa fue la 
opinlón corriente, tanto en Argentina como en 
Brasil. Cárcano transcribe (M las siguientes pa- 
labras dei historiador brasileno Nabuco: '‘Enviar 
a Mitre a Brasil con aquella embajada era una 
hábil maniobra política porque si fracasaba o 
cedia demasiado a las exigências dei Império, 
quedaba Inutilizado para la futura elección pre- 
sidenciar". 

Mitre dudó bastante antes de aceptar. No solo 
comprendió lo pellgroso de la misíón para su 
futuro político, sino que persistia su completa 
disldencia con la linea Sarmiento-Tejedor, a lo 
que se sumaba un abierto distanciamiento per- 
sonal con el presidente. Empero, se hizo cargo 
de la difícil tarea. En sus instruccíones, Tejedor 


(1) Ramón J. Cárciino, Ln Guerra dcl Paraauay, tomo íí. 
Ed, Vinu, Bs. As. 1941, pá^. 039. 
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prescribió que debia obtener una formal decla- 
ración dei gobierno brasileno en el sentido de 
que la Alianza seguia vigente y que por tanto 
el Império daria su apoyo a las reclamaclones 
argentinas sobre el Chaco. En cuanto a los limites, 
Tejedor alentaba una verdadera confusión de 
sentimientos. Tan pronto opinaba que el Chaco 
se debia partir por el paralelo 22, entregando el 
norte a Bolívia para que accediera al rio Para- 
guay quedando el sur para la Argentina, como 
aíirmaba que debia fíjarse en el rio Verde, de- 
jando librado al arbitraje el resto, como se con- 
formaba simplemente con Villa Occidental. Con 
Mitre se acordo que, en último extremo, se acep- 
taría el linde en el Pllcomayo, más rina franja 
que incluyera Villa Occidental, 

El 8 de julio de 1872 Uegó Mitre a Rio de Ja¬ 
neiro. Dificilmente allí hayan recibido a xm di¬ 
plomático con menos cortesia. Un gélida ambiente 
que no ahorraba desaires rodeó al enviado ar¬ 
gentino. Con paciência benedíctina, Mitre hizo 
caso ooniso y lentamente comenzó a trabajar, 
perdiendo semanas en Ia tarea de ablandar el 
ambiente. Los primeros contactos oficíales los 
tu vo con el canciller Manuel Francisco Correia, 
correcto funcionário que no pasaba de fiel fonó¬ 
grafo dei jefe dei gabinete, vizconde Rio Branco. 
Mientras se negociaba, ostentosamente Brasil re- 
forzó sus guarniciones en Rio Grande do Sul y 
Paraguay, El primer consejo de Mitre a Tejedor 
fue que el gohierno argentino reconociera el 
acuerdo Coteglpe-Loizága como un hecho consu¬ 
mado, Ratificado por el emperador, era inútil 
esperar una marcha atrás. Así se hizo y a cambio 
de tal reconocimiénto Mitre logrô que Brasil 
afirmara la plena vigência de las determinacio- 
nes de la Triple Alianza. Acordado el primer 
punto de avenimiento, que distendia apreciable- 
mente las relaciones, el gobierno carioca nombró 
plenlponteciario para tratar con el argentino al 
veterano José Antonio Pimenta Bueno, marquês 
de San Vicente. Nada más enganoso que el as¬ 
pecto de este as de la diplomacia, que andaba 
por los 70 anos de edad. ‘^Enteramente tmper- 
fecta es su dicción, no por defectos físicos, sino 
por maios hábitos de la infanda que nunca en- 
mienda a pesar de su esfuerzo.,. Es hasta fisi¬ 
camente uno de los hombres más feos de su 
época. '1'anta conciencia tenía al respecto, que 
nimca consiente retratarse, como sl quisiera 
guardar su fealdad únicamente para las perso- 
nas de la casa.^' (2). 

Cuando comenzaban las negoclaciones, cayó 
por Rio de Janeiro don Reyes Cardona enarbo- 
lando los derechos de Bolivia para intervenir 
en las conversaclones. San Vicente quiso aprove- 
charlo y propuso a Mitre que Argentina y Bolivia 
aceptaran al Brasil como árbitro de sus proble¬ 
mas en el Chaco. La negativa dei general fue 
terminante: los asuntos con Bolivia los arreglaría 
la Argentina por su cuenta. San Vicente no insls- 
tió y poco después un cambio de situación en la 
Paz borró dei paisaje a Reyes Cardona. 

Otra tirada a fondo dei brasileno ocurrió cuan¬ 
to sorpresivamente dejó caer ante Mitre los de¬ 
rechos der Paraguay al território de Misiones y 
la Isla dei Cerríto. Negativa de Mitre a considerar 
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el asunto, El limite sobre el Paraná no estaba 
en dlscusión. Misiones y el Cerrito eran argen¬ 
tinas. Lo que se discutia era el dominio dei 
Chaco boreal. Naturalmente, Mitre comprendia 
que después de todo lo ocurrldo Argentina no 
podia aspirar a Bahia Negra, por lo cual deWó 
aceptar una reducción de las pretensiones. San 
Vicente propuso que Argentina se conformara 
con la linea dei Pilcomayo. Aceptada ésta, no 
habria más problemas y la paz se firmaria en el 
acto. Mitre insistió en el dominio de Villa Occi¬ 
dental, Al cabo, después de agobiantes negocla¬ 
ciones que se prolongaron durante meses, se Uegó 
a un acuerdo el 19 de noviembre: Argentina re- 
clamaba ante Paraguay la Unea dei Pilcomayo 
más una franja de território que Incluyera Villa 
Occidental. El resto dei Chaco pasaría a arbitraje. 
Mitre come tio el error de permitir que nada de 
ello quedara consignado por escrito. De acuerdo 
a la Triple Alianza, Brasil apoyaría Ia tesls ar¬ 
gentina, si bien el general no pudo arrancar más 
que un suave apoyo '‘morar’ que a los tres mesess 
de firma rse la paz entre Buenos Aires y Asuncldn, 
Brasil retiraria sus tropas dei Paraguay. Después 
de más de medio ano de negoclaciones Mitre 
regresó a Buenos Aires el 27 de diclembre de 
1872. De acuerdo a Cárcano: “La misión de Mitre 
realiza las Instrucciones de su gobierno, merece 
su aprobación y aplauso, reanuda la cordlalidad 
al menos en las formas, permite la discusión sln 
la amenaza de las armas. Estas son sus conse- 
cuencias felices". 

Lograda la paz luego de una de las misiones 
más difíciles de nuestra historia, Mitre íue reci¬ 
bido en triunfo al llegar a Buenos Aires. Era el 
indiscutido candidato a presidente para las elec- 
ciones que tendrían lugar ano y medio después. 

SEGUNDA MISION MITRE 

Por más que la misión Mitre fuera pxasible de 
discusión en algunos aspectos, no por ello deja de 
ser cierto que constituyó la actuación más desta¬ 
cada de la diplomacia argentina en esos anos. 
Mantuvo la paz con el Império y abrló las puertas 
para concluiria con Paraguay. Precisamente de 
eso se trataba ahora. Debia enviarse un pleni¬ 
potenciário a Asunción para terminar las cosas 
de acuerdo a lo convenido en Rio de Janeiro. Sar- 
miento y Tejedor estuvieron de acuerdo en que 
el mismo Bartolomé Mitre debia ocuparse de la 
t^rea. Poslblemente no fuera lo más acertado. 
Durante la misión en Rio el áspero canciller 
había sostenido más de una polémica epistolar 
con el ex presidente, que llevó a un grado de 
distanciamiento personal dificilmente salvable a 
Mitre y Tejedor, al tiempo que ensanchó el abis¬ 
mo que separaba a aquél dei presidente Sar- 
miento. Por otra parte, siendo el mismo Mitre 
candidato dei partido opositor, era poco menos 
que inevitable que su posición política gravitara 
negativamente sobre la nueva misión que se le 
encomendaba, Empero, nuevamente Mitre aceptó. 
Tu vo largas conferencias con Tejedor burilando 
cuidadosamente las instrucciones a que debia 
atenerse. Mitre no confiaba mucho en el apoyo 
“moraP’ prometido por el Império, que podia 
ser retirado o condicionado en el momento opor¬ 
tuno. Sabia que Rio de Janeiro difícilmer te 
aceptaría nada más allá dei Pilcomayo y, vl tr 
que la diplomacia de Varela y Tejedor hab .ir 
destruído las poslbilldades argentinas al Chac 


(2) Wem, pAg. 707. 










El eancllhr argentino Carlos Tefedor actuó frento 
a Brasil en fundón de ta política interna de 
su país. 


boreal, creia más conveniente negociar sobre esa 
base con el fin de apurar la paz con Paraguay. 
Tejedor, en cambio, Insistia en la necesldad de 
retener Vllla Occidental. Al cabo se llegó a un 
acuerdo, y las instrucclones de Mltre rezaban que 
debia lograr la linea dei PUcomayo más una 
franja que Incluyera la VUla, pero si el nego¬ 
ciador argentino llegaba a comprobar que ésta 
no era vital para los intereses naclonales, podia 
cederia quedando la írontera en el PUcomayo. 
El resto dei Chaco .pasaría a arbitraje. El presi¬ 
dente Sarmlento estudló las instrucclones, estuvo 
de acuerdo con ellas y les dio el visto bueno. 

En abril de 1873 Mltre se trasladó a Asunción. 
Llegó en pleno movlmlento revolucionário antl- 
braslleflo, que fue rápidamente aplastado. De¬ 
morado unos dias por ese aconteclmlento, en las 
primeras entrevistas con el presidente Jovellanos 
éste transparentó el deseo de ver desocupado el 
Paraguay por las fuerzas Imperiales, pero el pun- 
to, de acuerdo a lo convenldo en Rio de J,aneiro, 
estaba supeditado a la previa paz entre Argentina 
y Paraguay. Era evidente que Brasil levantaria 
escollos a las pretenslones argentinas para pro¬ 
longar la ocupaclón, por lo cual Mltre preflrió 
adelantar por pasos progreslvos, comenzando por 
fljar el limite en el alto y medio Paraná. El 7 
de mayo quedaba convenldo que la linea pasaría 
por el medio dei río, con la Isla de Aplpé para 
la Argentina y la de Yaclretá para Paraguay. Al 
llegar al río Paraguay, Mltre establecló como In- 
díscutida la soberania argentina sobre la isla 
dei Cerrlto y los territórios al sur dei PUcomayo. 
Planteó entonces la cuestión de Vllla Occidental. 
De inmediato el plenipotenciário braslleno, vlz- 
conde de Araguaya, marcó su poslclón, rápida¬ 
mente apoyada por el representante paraguayo. 


Mltre protestó por violar ello lo acordado en Rio 
de Janeiro, No sólo Brasil negaba su famoso apo- 
yo moral, sino que volvia al viejo plan agresivo 
contra la Argentina. Araguaya se limltó a mostrar 
a Mltre sus instrucclones, que prescribían esa po- 
siclón. La mano de Río Branco aparecia claramen¬ 
te en Asunción con el propósito de que la paz no 
fuera firmada. En un aparte, el brasUeôo íue claro 
ante el argentino: Brasil no aceptaría otra linea 
que no fuera la estrlcta dei PUcomayo. 

De acuerdo a sus instrucclones, Mltre estuvo 
dlspuesto a ceder, pero antes se trasladó a Villa 
Occidental para sopesar su Importância eventual 
para la Argentina. Comunlcó que era perfecta- 
mente presclndlble para el desarrollo dei Chaco 
central, al sur dei PUcomayo, y que constituía 
una avanzada militar de difícil defensa. Entonces, 
repentlnamente, Tejedor vari6’‘sus Instrucclones; 
a toda costa debia Mltre retener Vllla Occidental; 
de ningún modo debia cederia al Paraguay. El 
giro de la cancillería provocó una áspera polémi¬ 
ca entre el eanciller y el plenipotenciário, que 
rozó de lleno el plano personal, Mltre le escribía: 
'^Las nuevas y definitivas Instrucclones que hoy 
me gobiernan, y que previenen hacer cuestión 
a todo trance de Vllla Occidental, de la cual 
depende el éxlto de la negoclación, son opuestas 
a las que recibí al tlempo de ser nombrado, y 
que fueron acordadas conmlgo, y alteran por lo 
tanto el plan de ml mlslón, el de mis operaclones 
en ella, su base, y hasta su resultado probable^'. 
dQué había ocurrldo? Que en Buenos Aires el 
canclUer comprendió que, de flrmarse la paz los 
méritos dei éxlto recaerian sobre Mltre y éste 
regresaría en triunfo sin que nadíe pudlera evi¬ 
tar en adelante su elecclón como presidente de 
la República. La perspectiva era intolerable para 
el partido autonomista en que mllltaban Sar¬ 
mlento y Tejedor. Se debia, pues, evitar una 
vlctorla de Mltre en Asunción. 

El poco ameno intercâmbio de nota entre el 
general y el canclller muestran en Tejedor un 
franco afán de evitar todo acuerdo, sumando 
da tos contradlctorios, exponlendo detalles incier- 
tos, perdlendo en un fraseo donde la profundldad 
y la coherencla brlllan por su ausência. Al cabo, 
el 21 de julio, Mltre le exlgló^ que se dignara 
envlarle instrucclones precisas, fínales, concretas. 
Justo lo que Tejedor no estaba dispuesto hacer; 
por ello en agosto le ordenó suspender ia mlslón 
y retlrarse. M^tre regresó a Buenos Aires, elevó 
el informe correspondlente y el 9 de novlembre 
de 1873 presentó su renuncia como plenipoten¬ 
ciário. Tejedor había logrado su fin, Mitre había 
fracasado trabando con ello su acceso a la pre¬ 
sidência. Claro que el asunto costaba la paz con el 
Paraguay, que seguiría ocupado por Brasil, ade- 
más de la nueva tenslón con el Hmperio que acor- 
daba un ver d adero triunfo para Río Branco al 
asentar el protectorado sobre la república gua¬ 
rani, pero todo eso era secundário. Núevamente 
el Interés nacional se supeditaba al minúsculo 
Interés de un partido. Para completar su ciclo de 
desaciertos y torpezas Tejedor, síempre teniendo 
por norte evitar que Mitre fuera presidente, no 
encontró mejor camlno que publicar las cartas 
confldenciales en que el general manlfestaba su 
parecer de que el limite debia fijarse en el Pil- 
comayo, renunciando a Vllla Occidental. Con ello 
prjBtendló desmerecerlo ante el electorado, olvi¬ 
dando que tamblén perjudlcaba en el exterior su 
propla teoria de retener Villa Occidental. Este 
modelo de canclller arrojó la carta a la cara de 
Mitre sin prever que Brasil la recogería en el 
ac to para volveria en su contra. 
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LA MiSlÒN TEJEDOR 


Terminaba la presidência de Sarmlento y el 
problema dei Paraguay se haliaba a fojas uno. 
En los seis anos. transcurridos el imperlo había 
aprovechado el tlempo para asentar su dominio. 
La repúbilca guarani era terrltorio mllitarmente 
ocupado y poUtidamente un slmple protectorado 
brasilefio. El fin de íRío de Janeiro era convertir 
ese protectorado provisorio en definitivo» que al 
cabo dei tiempo | pudiera desembocar sin mayor 
esfuerzo èn la anex^ón Usa y Uana. La cancille- 
ría argeritina hábia perdido todas las bazas y 
desperdiclado las mejores oportunidades. Enton- 
ces, cuando todOj parecia culminar en un gigan¬ 
tesco fracaso, dei mismo Paraguay sometido sur- 
gió el Impulso bue daria a Tejedor su único 
triunfo, permitlendo frenar las ambiciones dei 
Brasil. 


Casi un lustro de ocupación militar es suficien¬ 
te para crear un [sentímlento de resistência. Sobre 
todo cuaiido esa ocupación es diira y extorsi- 
va» como la qué Brasil mantuvo en paraguay. 
Rápidamènte cr^cló un fuerte sentímiento na¬ 
cional, antibrasileftb, profundamente arraigado 
en la tlérra, deiddido a evitar -a absorclón dei 
país por el Impj^rio. La tarea era dlflcllíslma y 
estaba sembradá de peligros» pues el ojo de Rio 
de Janeiro no se apartaba de lo que ocurrlera 
en Asuncion. sMala Cárcano que mientras eJ 
problema paragUayo fue siempre para Brasil de 
prJinera priorldad consumiendo largas y numero¬ 
sas sesiones del[ Consejo de Estado, para el go- 
blerno dè Sarmlento nunca pasó de asunto mo¬ 
lesto, tratado eáporádicamente y a la Ugera, sin 
constituir jamásl tema de fondo en las reuníones 
de gabinete. Nihgün agente argentino se movia 
en Asunclón, qüe pululaba en espias brasllenos 
destinados a detectar cualquier sentímiento ad¬ 
verso para reprimirlo, Mientras Argentina man- 
daba ministros k desgano a la capital paraguaya 
y siempre por tiempo limitado, pues nadle que¬ 
ria sacrificarse çon el clima y la pobreza de Asun- 
ción, Brasil mántenía en forma permanente a 
sus mejores diplomáticos, como Rio Branco, Cote- 
glpe y Araguaya. Con tales características, cual¬ 
quier movimierito de resistência paraguayo de- 
bía mo verse cori la máxima precaución y cuidado, 
cubiertí; bajo un insospechable manto probra- 
sUeno como único medio de evitar su destrucción. 


Haclíi 1874 eáa resistência ya formaba un grupo 
selecto e Importante, que reunia a lo mejor de la 
juventnd paraguaya, con ramlflcaclone^s seguras 
en todas las eácalas dei goblerno. Conjurados en 
el mayòr secretb. trazaron culdadosamente los pla¬ 
cas para liberár al Paraguay dei Império. Uno de 
los Jefès era el general Benigno Ferreira, en ese 
momento ministro de guerra por su aparente ad • 
hesión al Brasil, pero también estaba en la conju¬ 
ra el propio presidente Jovellanos, buena parte dei 
Congreso y muchos altos funcionários, todo.*^ 
nombtados pòr el Império. Entre dichos funcio¬ 
nários se contaba un joven de 28 anos, Jaime 
Sosa Escalada, famoso por su devoclón Incondi 
cional a Rio âe Janeiro, qne habría de inani nn 
primerísimo papel esta historia. 

Desdr ya jo.s ron jura dos nere.«?it aban la mia 


boración argentina. El problema era manejar 
las cosas sin que la cláslca torpeza de nuestria 
cancillería echara a perder el asunto. Bajo cuer- 
das entraron en contacto con el Jefe dei partido 
autonomista, Adolfo Aislna, que los puso en con¬ 
tacto con Tejedor. El plan que proponía consistia 
en lo sigulente: el presidente Jovellanos renun¬ 
ciaria repenfnamente, sin prévio aviso. De Inme- 
diato seria enviado a Buenos Aires como ministro 
plenipotenciário y firmaria la paz con Tejedor. 
El pacto seria remitido sin demora a Asunción, 
donde el Congreso lo ratificaria sobre la marca. 
Paraguay entregaba Villa Occidental pero Brasil 
se vería obllgado a retirar sus fuerzas denti*o de 
los tres meses, como se había acordado con Mltre. 
El secreto dei éxlto consistia en la rapidez con 
que se ejecutaran los pasos para evitar la segura 
reacción Imperial. 

Todo marchaba blen cuando Jovellanos dio la 
voz de alto: los servidos de Información brasUe- 
ftos habian pescado la punta de la madeja y esta- 
ban alertas. Debían dejarse las cosas quietas por 
el momento para no delatar a los participantes. 
•En efecto, las sospechas de Brasil eran graves y 
el primer sospechoso era el mismo Jovellanos. 
A princípios de 1874 Rio Branco mandó a Asun¬ 
ción, como cuarto virrey dei Paraguay, al barón 
de Gondlm para rcemplazar a Araguaya. Como 



Bfirnorf/o de /fígoyen: rec^ificó en porfe ía po- 
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prlmera medida Impiiao a Juan Bautista GUI 
—hombre seguro— en el gabinete de Jovellanos, 
ya condenado por el Império. Se debia designar 
ministro plenipotenciário en Rio de Janeiro y 
para el cargo Gondim ellgió a un candidato In- 
sospechable para Río, Jaime Sosa Escalada. Como 
se preparaba el pròtectorado íranco y ablerto, el 
paraguayo debía limltarse a seguir las ótdenes de 
Rio Branco, Su papel era el de mero hombre de 
paja para los fines dei Império. Ya los planes 
estaban muy adelantados. En junío de 1874, a 
raiz de un incidente con un marlno braslleno, la 
escuadra imperial no encontró medio más expe- 
dltivo que bombardear una pequefta poblaclón 
argentina. Aquello podia significar un oasus belli. 
pero el gobieíno argentino, apretado por las elec- 
ciones presldenciales y las nubes revolucionarias se 
limltó a una protesta protocolar, desentendiéndo- 
se de la gravedad dei asunto. Hay razones para 
creer que ese acto de prepotência fue un puntazo 
sabiamente calculado para detectar la capacidad 
de reacción de la Argentina. 81 aguantaba que le 
bombardearan una poblaclón, indudablemente 
soportaría sln muchos problemas que BrasU in¬ 
corporara Paraguay. Así pues Gondlm redactó 
las instrucciones de Sosa y se las pasó a Jovella- 
nos para que les pusiera la correspondlente firma, 
En sus futuras negoclaciones con el plenipoten¬ 
ciário argentino de ningún modo aceptaria otro 
limite que el dei rio Pllcomayo. Lo que no previó 
Gondim fue que Jovellanos, tras firmar las ins-^ 
trucclones, entregó otras a Sosa, aceptando la 
ceslón de Villa Occidental a cambio dei retiro de 
las fuerzas brasllenas. Heroicamente, este puftado 
de paraguayos se jugaban íntegros para salvar a 
su patrla. Las instrucciones dei presidente inclu- 
ían estas conmovedoras palabras: ‘‘En el deseo 
de remediar en algo los males que aquejan al 
país, invocando su patriotismo, lo autorizó para 
efectuar los tratados con la República Argentina 
bajo la base de la desocupación Jnmediata bra- 
silena, por más que a ello se opongan las Instruc¬ 
ciones oficíales que, como XTd, sabe, han sido re- 
dactadas en la legaclón brasllefia.,. Este paso, 
por insólito que sea, lo doy, sefior Sosa, como 
cludadano y magistrado, con la condene la tran¬ 
quila, pues usted no ignora el pellgro inmlnente 
que corre la independência de Paraguay, si este 
estado de cosas contÍnúa’\ Al mismo tiempo, Jo¬ 
vellanos hizo llegar sus propias instrucciones a 
Tejedor, que al parecer abrló finalmente los ojos 
comprendiendo el alcance de lo que ponía en sus 
manos Paraguay. 

Sosa llegó a Rio de Janeiro y allí fue traitado 
como lo que creian que era: un mero sivlente, 
un deleznable títere hecho sólo para la obediên¬ 
cia. Como el gobierno paraguayo no tenía dinero 
para mantenerlo, debló vivir de lo que le pasara 
el gabinete brasileno. No hubo humlllación que 
no deblera soportar, vejámenes que no debiera 
tragar en silencio. Todo lo aguantó Sosa, mos¬ 
trando siempre la mayor sumisión, ocultando 
sus sentlmlentos y esperando el momento opor¬ 
tuno. José Maria Rosa transcrlbe una carta que 
Sosa dirigló a Jovellanos (^0. “Ellos son muy pa¬ 
triotas, como buenos brasileíios, y todo lo hacen 
en bien de su país. Paguémosle nosotros en la mis- 
ma moneda conspirando contra ellos y contra sus 
propias conspiraciones, Como paraguayos habre- 
mos cumplido con nuestro deber, y no tienen por 
qué reprochamos esta condueta, desde que no 
hacemos con ellos sino exactamente lo que hacen 
con nosotros”, 

Rio Branco, seguro y tranquilo de la marcha de 


los aconteclmientos, decidló apretar los últimos 
tornlllos. Ya había elegido al plenipotenciário 
paraguayo, ahora eligiría al plenipotenciário ar¬ 
gentino y, para remate, la sede de las reunlones. 
Suglrló a Tejedor que las mlsmas se llevaran a 
cabo en Rio de Janeiro y manlfestó su compla¬ 
cência en que el negociador argentino fuera el 
mismo Carlos Tejedor. Por qué razón la cancille- 
ría argentina aceptó que se negociara en la capi¬ 
tal brasilefia un asunto que atafiia a Paraguay y 
nuestro país, es un verdadero mistério, pero el 
traspié dejó al descubierto que Brasil, dentro de 
su papel hegemónico, deseaba erigirse en Sumo 
Sacerdote de los asuntos dei PI ata, fljando a Rio 
de Janeiro como Meca ineludible para resolver 
los problemas. 

En octubre de 1874 Nlcolás Avellaneda asumió 
ia presMencla de la República en medio de la 
breve guerra civil desatada por el general Mltre, 
afectado por el fraude que acompaftó a las elec- 
clones. Terminado el asunto con el sofocamiento 
dei movlmiento —que perjudlcó aún más el all- 
caído prestigio argentino— fue momento de eleglr 
plenipotenciário para negociar en Brasil con So¬ 
sa Escalada. De acuerdo al deseo brasilefto, fue 
designado Carlos Tejedor para la diíicü mislón 
Qué razones pudo tener Rio Branco para propa- 
ner a un hombre tan ríspido y poco amistoso ha- 
cia BrasU, no es fácil adivlnarlo. Tal vez pensa¬ 
ra que don Carlos —que había dado abundantes 
muestras de no ser diplomático— era un hombre 
ideal para llevar por donde convlniera o inclaso 
para sacar de casillas si venía a mano. Lo cierto 
es que allí fue don Carlos Tejedor y en abril de 
1875 se encontraba en Rio de Janeiro. 

Mantuvo varias entrevistas con Sosa, a escon¬ 
didas y en altas horas de la noche, concertando la 
acción a desarrollar. Los servidos de inteligência 
brasüefios nada sospecharon porque Sosa, un 
incondicional, no estaba bajo vigilancla. Al cabo 
llegó el momento de dar el golpe. Reunidos bra- 
sllefios, paraguayos y argentinos, Tejedor planteó 
la demanda argentina: limite en el Pllcomayo 
más unsufranja que incluyera a Vllla Occidental, 
a cambia de lo cual Argentina renunciaba a las 
deudas de guerra. Socarronamente, seguro dei 
terreno que pis aba, Rio Branco se opuso con toda 
amabilldad, puesto que Paraguay no aceptaria 
esa soluclón y el Império estaba de acuerdo con 
lo que sostuviera Asunclón. Sosa pidló la palabra 
y cordlalmente Rio Branco se apresuró a conce- 
dérsela. El paraguayo preguntó sl Brasil apoyaría 
en todo caso la posición de su patria. iClaro que 
si! Efuslvaniente Rio Branco dlo seguridades de 
que el Imperlo avalaría lo que propuslera Asun- 
ción. Entonces estalló la bomba. Suavemente, So¬ 
sa aceptó la propuesta de Tejedor; Paraguay ac- 
cedía entregar Villa Occidental si ello impllcaba 
el retiro de las fuerzas brasllenas, como estaba 
estipulado, 

Fue un momento sensacional. Rio Branco, mu^ 
do por la Impreslón, pasaba de la palidez mortal 
al rojo subido, Indignado hasta el ahogo. Uno de 
los braslleftos presentes tosla repetidamente, tra¬ 
tando de llamar la atenclón de Sosa, que Induda- 
blemente se había equivocado de libreto. libreto 
que prescribia tamblén negar la soberania argen¬ 
tina sobre la isla dei Cerrlto, solicitar la pix>lon- 
gación de la ocupaclóh brasílefía y dar por ter¬ 
minadas las negoclaciones con Tejedor. El argen- 


(3) Jüfié Maríti Ron», La Giicmi drl Paraouay, Pefia 
LUlo, Bs. A«. 1968, páfr. 847, 
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tino los contemplaba con una sonrlsa, disfrutan¬ 
do de la victorla despuéa de tantos afxos de amar¬ 
gura. Sosa, con la cabeza gacha, lápiz en mano, 
dlbujaba distraidamente sobre un papel. Al recu¬ 
perar el habla, Rio Branco, en el colmo de la ira, 
pidló una postergaclón de la conferencia. Recha- 
20 de Tejedor, Entonces, con palabras duras, se 
dlrlgió Bosa pidléndole una reconslderaclón. El 
paraguayo contestó que no tenía nada que recon¬ 
siderar. No habla nada que hacer, no había sido 
un error. íRío Branco se encontraba frente a la 
peor derrota de su carrera. Tejedor manlíesító 
que, vistas las cosas, no quedaba más por negociar 
y dio por terminado el asunto. El 20 de mayo de 
1875 flrmó con Sosa un tratado que parecia poner 
fin a las diferencias entre Paraguay y la Argen¬ 
tina, al tiempo que Uberaba a la república gua¬ 
rani de la ocupaclón brasllefla, 

Y después de firmar volvió a equlvocarse. Sin 
comprender que debia ganar tiempo acelerada- 
mente, se abandonó al halago dei triunfo mlen- 
tras los brasUeáos fletaban urgentemente un 
barco de guerra a Asunción con orden terminante 
para el Congreso de rechazar el acuerdo. Para 
colmo, Tejedor envló los documentos respectivos 
por correo brasilefto. De ese modo, misteriosa- 
mente los destinados a la Asunción aparecleron 
en Buenos Aires y vice versa. Y para remate, se 
fue de Rio de Janeiro sin despedlrse dei empera- 
dor, desaire que Implicaba una imperdonable 
afrenta para el rlguroso protocolo imperial, Tam- 
bién se olvldó de Sosa. Sin comprender que deja- 
ba en el aire a un hombre al que debia la única 
actuáción airosa de su carrera diplomática, lo 
abandono displícentemente. Sosa quedó en Rio 
repudiado, cortado los víveres, condenado al es¬ 
cárnio y la miséria. 

Y mlentras la Argentina perdia tiempo, la or¬ 
den brasllefla llegó a la Asunción. El navio ancló 
de noche. De inmedlato fueron levantados de las 
camas loS representantes y reunido urgentemente 
el Congreso. El tratado Tejedor-Sosa fue recha- 
zado por unanimldad y sin discusión. Ya no era 
presidente Jovellanos, depuesto por Gondim. El 
sucesor, Juan Bautlsta GlU, puso la firma corres- 
pondlente. Jaime Sosa fue declarado traidor a la 
patria y acusado de estar vendido al oro argen¬ 
tino. Brasil había parado prestamente el golpe, 
pero no por ello era menos dura la derrota, vol- 
vlendo a agravarse las relaciones con la Argentina 
hasta el punto de ser otra vez Inmlnente la gue¬ 
rra. 

EL TRATADO IRIGOYEN-MACHAIN 

Bajo sombrios presaglos se reunló el Consejo de 
Estado imperial. Se habló de romper relaciones 
con la Argentina e incluso de declarar la guerra. 
La excusa seria el proceder descomedido de Teje¬ 
dor, que al retirarse sin despedida había inferido 
una injuria al emperador. Era una forma de ter¬ 
minar de una vez oon el crónico malestar que 
separaba a Rio de Buenos Aires. Pero pronto prl- 
mó la cordura. El Brasil de 1876 ya no era el 
Império de 1870. En otros términos, en 1875 Bra¬ 
sil no estaba en condiciones de encarar una gue¬ 
rra con la Argentina, El largo confllcto con Para- 
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guay había desgastado severamente al Império. 
Dificultosamente se habían reforzado las tropas 
liberando esclavos, y ello había generado una In- 
salvable crisis de mano de obra. Por lo demási, 
Brasil, que entrara en la guerra enfrentando una 
mala situaclón económica, no pudo evitar que se 
agravara serlamente con los afíos hasta terminar 
en verdadero colapso. El Império halíaba dlficul- 
tades para conseguir empréstltos y debia pagar 
elevados intereses, a la inversa de la Argentina, 
que incluso en plena guerra los consiguió con 
menos problemas y en mejores condiciones. La 
crisis económica había alcanzado a la banca bra- 
sllefía, que tocó fondo cuando se produjo, ante 
el incrédulo asombro de muchos, la qulebra dei 
todopoderoso barón de Mauá, que quedo en la 
ruína. **Como el vizconde tenía un gran sentido 
dei honor, entregó hasta sus gafas de oro para 
pagar a los acreedores; después desapareció en¬ 
tregado a tareas inferiores para ganarse la vida, 
pues no sabia mendigar a nadle y menos al Im¬ 
pério, que tanto le debia y no lo ayudó a sortear 
la falência. Morlría en Niterói, viejo y olvidado 
en 1889, el mismo ano de hundlrse el Império que 
nunca pudo tampoco curar la herida de la guerra 
dei Paraguay*', (4) 

El Império econópaico-flnanciero laboriosamente 
levantado se esfumó en la nada. Brasil no tenía dl- 
nero nl ejército para una nueva guerra. Súmese 
a ello el creciente movimlento republicano y abo¬ 
licionista despertado a raiz dei confllcto con Pa¬ 
raguay y se tendrá a la vista un panorama social 
inclerto de extrema gravedad. Meterse en esas 
condiciones en una aventura bélica no sólo haría 
pellgrar ia carona dei emperador, sino la mlsma 
unldad dei Brasil. En consecuencla no habría gue¬ 
rra, a pesar de que el Império gozaba en esos mo¬ 
mentos con un invalorable aliado potencial, Chile, 
magníficamente armado y pertrechado, enzarza- 
do en pleitos de creciente gravedad con la Argen¬ 
tina que llegaron al punto de estallido en 1876 (s). 
De manera que sólo quedaba por dei ante el ca- 
tn^no diplomático. 

La tarea corrió por cuenta de Pereira Leal, mi¬ 
nistro en Asunción y suegro dei ex canclller ar¬ 
gentino Rufino de Elizalde. La prontltud dei di¬ 
plomático había permitido que el Congreso para¬ 
guayo, marcando un récord mundial de velocldad, 
rechazara el tratado Tejedor-Sosa, declarando 
traidor al último. En cuanto al presidente Avella- 
neda, decfdó mandar en junto de 1875 a la capital 
paraguaya a Dardo Rocha, slgulendo con ello la 
tradicional conducta argentina de equlvocarse en 
los elegidos. No sólo Rocha estaba lejos de ser 
diplomático, sino que aceptó a desgano su mlslóh 
como un pesado oompromlso. Su tarea, en condl- 
clón de agente confidencial, era proceder al canje 
de ratlficaclones dei tratado Tejedor-Sosa, que 
ya estaba rechazado, es declr que como slempre 
la Argentina llegaba tarde a la fiesta. Pese a todo 
entró a negociar con idea de llegar a un nuevo 
tratado. Intentó mantener una entrevista a solas 
con el canclller paraguayo, Facundo Machaín, pero 
fue en vano. Cada vez que se reunian, tras las prl- 
meras palabras caía de visita casualmente Perei¬ 
ra Leal y tenían que hablar de otra cosa. Rocha 
perdió la paciência y llegó a sospechar de Ma¬ 
chaín, sin comprender las preslones a que estaba 
sometido éste y el presidente Gill. Después de 


(4) Idcm. pán:. 84. 

(6) Hemos tratado eatc punto en Arftrntina-Ckitn. Et aecnlar 
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mostrar su fastidlo de varias maneras, Rocha pu- 
do entrevtstarse con aill. Prestamente llegaron a 
un acuerdo, pero como Rocha no era plenipoten¬ 
ciário, debía rectibar la autorización pertinente. 
Viajó a Corrientes y telegráficamente pidló la 
plenipotencia, pero su ausência de Asunción aler- 
tó a Pereira Leal, que barruntó de qué se tratabfo. 
Con la excusa de cierto asunto amoroso de un 
mlembro de la delegación argentina con una da¬ 
ma de las altas esferas, el brasilefío logró arrui¬ 
nar la misióln Rocha. Por sugerencla suya, al apa¬ 
recer don Dardo por la casa de gobierno con ia 
plenipotencia en orden, el presidente se negó a 
reciblrlo. El berrinche dei argentino íue de anto¬ 
logia. Quiso retar a duelo al primer magistrado y 
arreglar el asunto a sablazos. Tuvieron que de- 
mostrarle pacientemente que un ministro plenipo¬ 
tenciário no puede retar a duelo al Jefe dei Estado 
donde está acreditado. Enojado, se retiró a Villa 
Occidente y alegando que debía atender su estú¬ 
dio privado —extraha excusa para un diplomá¬ 
tico— regresó a Buenos Aires sin molestarse en 
despedirse de nadle en Asunción. 



Drbujo de la época significando el triunfo de 
la prédica abolicionista de Joaquín Nabuco. 


En junio de 1876 ocurrió un hecho de prlmera 
importância en Rio de Janeiro. Arrastrado por la 
creclente crisis económica, política y social, des- 
fazado por la derrota dei acuerdo Tejedor-Sosa 
presentó su renuncia al emperador el barón de 
Rio Branco, poniendo fin a un gobierno histórico 
que marcó, en los cinco ahos de su desarrollo, 
el punto más alto dei Império brasileho. Con su 
retiro blen puede aflrmarse que termlnó la hege¬ 
monia brasilena en el Plata. En adelante Rio de 
Janeiro deberá reublcar su posiclón ante una se¬ 
rie de nuevos factores, menos favorables que los 
manejados tan hábilmente por José Maria da SÜ- 
va Paranhos, que falleció poco después, en 1880. 
Sucedido por el duque de Caxias, el viejo héroe 
militar y máximo soldado dei Brasil, ocupó la 
cancilleria el baróh de Coteglpe, Como el mariscjal 
e^a hombre de armas y no de Estado, qulen ma- 
nejó el gabmete fue en verdad Coteglpe. 


Tamblén hubo câmbios en Buenos Aires. En 
agosto el presidente Avellaneda nombró en rela¬ 
ciones exteriores a don Bernardo de Irigoyen. 
Por fln, después de tantos anos de desaciertos, 
pudo declrse que la Argentina tenia canciller. 
Don Bernardo llevaba velnte ahos de exílio in 
situ por el grave pecado de haber sido roslsta. 
A la inversa de otros —como Ellzalde o Vélez 
Sársfield— jamás abjuro de su pasado y por eilo 
fue desplazado y mantenido en cuarentena —^pese 
a su gran capacidad y experlencia— desde 1852 
hasta que Avellaneda se acordó de él. 

Era el hombre para el cargo. Sln la posicíón 
comprometida de Elizialde, sin las estridências de 
Varela, sin los desplantes de Tejedor. Suave, 
amabilísimo, maravillosamente lúcido y preciso, 
con un claro concepto de la soberania nacional, 
'^sabe hacer sin violência ias cosas violentas... 
Se pasa de los tropezones de un hacha al desli- 
zamiento de una cinta de seda*' (Cárcano). Sa¬ 
bia perfectamente que el presidente Gill y el go¬ 
bierno paraguayo estaban someUdos a una es- 
tricta vigilancia brasilena y que sólo podrían 
llbrarse de ella con una eficaz ayuda argentina. 
Era menester apuntalar a los paraguayos, termi¬ 
nar con los problemas limítrofes y lograr el reti¬ 
ro de las fuerzas brasilehas. Y había que moverse 
con cuidado para evitar las Interferências de Pe¬ 
reira Leal. siempre atento y eficaz. Bajo cuerdas 
entró en contacto con Gill. Sirvló para ello un ar¬ 
gentino radicado en Ásxinción, Adeodato de Gon- 
dra, que anhelaba la paz entre ambos, países. 
Por su intermedio hízo Ilegar al presidente para¬ 
guayo la seguridad dei apoyo argentino y su bue- 
na disposición para Ilegar a un acuerdo definitivo. 
Echadas las bases de Ia negociaclón, en octubre 
de 1875 envió como ministro plenipotenciário a 
Manuel Derqui. Por una vez la cancilleria no se 
equlvocaba en La designación. Derqui, hljo dei 
que fuera presidente de la Confederación, era un 
sutil diplomático, suave pero enérgico, franca¬ 
mente proparaguayo, conocedor a fondo de los 
problemas de ese país y hasta dei idioma, pues 
hablaba corrlentemente el guarani. El entendí- 
m lento con Gill y Machaín fue inmediato. Tanto 
que Pereira Leal se esmeró en arruinar Ita misióh, 
preparándole una revolucioncita al gobierno de 
Asunción, Al estallar y mandar Gill fuerzas de 
represlón, Derqui ordenó que dos batallones ar¬ 
gentinos pasaran de Villa Occidental a la capital 
paraguaya, mostrando que estaba dispuesto a que 
las armas argentinas sostuvleran al gobierno. 
Pereira Leal intentó entonces llamar refuerzos de 
Mato Grosso. Con su Inmutable cortesia, Bernar¬ 
do de Irigoyen comunico a la cancilleria flumi¬ 
nense que ello obligaría a la Argentina a aumen¬ 
tar sus fuerzas en Villa OccidentaL No fueron 
tropas brasilehas y Gill siguió siendo presidente. 

Ya independiente de la tutela de Pereira Leal, 
e) gobierno paraguayo se volcó hacla la Argentina 
en busca dei acuerdo final. En nombre de Irigo- 
yen, Derqui propuso que las negociaciones se lle- 
varan a cabo en Buenos Aires, propuesta rápida¬ 
mente aceptada. Se soslayaba el hasta entonces 
inevltable Rio de Janeiro. Designado Facundo 
Machaín como plenipotenciário, fue reclbido en 
triunfo en la capital argentina. Lo que pocos su- 
pleron es que el hombre, integrante de un gobier¬ 
no sumido en la pobreza, debló vender las Joyas 
de su mujer í)ara pagar el viaje y la estadia de 
su mislón y lograr La libertad de su patrla. 

De acuerdo a lo estipulado en la Trlple Alianza, 
Irigoyen invltó a Brasil a mandar su represen¬ 
tante para integrar el cuerpo negociador. Cote- 
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gípe deslgnó al ministro en Montevideo, Fran¬ 
cisco Javier da Costa Aguiar d^Andrada, y en ene- 
ro de 1876 comenzaron las tareas. La prímera pro- 
puesta de Irlgoyen extendía la pretensión argen¬ 
tina hasta Bahia Negra. Era una mera finta, 
Un envite antes de rebajar, Cuando el paraguayo 
protesto, ei canciller retlró su mociôn. Se habló 
de la franja de Villa Occidental, también resis¬ 
tida por Machtn, y al final se llegó a un acuerdo, 
cantado de antemano, pues Irigoyen estaba dis- 
puesto a ceder para consolidar la posición argen¬ 
tina frente a Chile. El limite seria el rio Pilcoma- 
yo. En cuanto al Chaco boreal, se lo dividia en 
dos partes: entre el rio Verde y Bahia Negra era 
reconocldo paraguayo y Argentina renunclaba a 
todos sus derechos. El sector entre los rios Verde 
y Pilcomayo pasaba al arbitraje dei presidente de 
los Estados Unidos. El 3 de febrero de 1876 se fir- 
mó el acuerdo Irigoyen-Machaín que puso íin a 
un conflicto de más de diéz anos de largo. Quedó 
ccnvenido que en un plazo máximo de cinco me¬ 
ses serían retiradas las tropas de ocupación. Las 
fuerzas argentinas evacuaron Villa Occidental y 
en junlo de 1876 los brasilehos desalojaron por 
fln el Paraguay. 

En 1878 el presidente Rutheford Hayes emitió 
su fallo, sin fundamentar las conclusiones; todo 
el terrltorlo en lítiglo quedaba incorporado al Pa- 


raguay. La República Argentina tendría por lin¬ 
de el Pilcomayo, exactamente como deseara la di¬ 
plomacia brasilefia, Desde entonces Villa Occiden¬ 
tal cambió de nombre, para llamarse en adelante 
Villa Hayes. Debe destacarse que el delegado ar¬ 
gentino en Washington, encargado de defender 
los derechos de nuestro país, fue enviado y luego 
olvidado. Pese a las repetidas exlgenclas de que 
le mandaran la documentación pertinente y se 
procediera a una investigación de archivoa, nada 
se hlzo. Simplemente se lo abandonó a sus mé¬ 
dios, mlentras Paraguay acumulaba probanzas de 
sus derechos al Chaco. Esta es otra característica 
de nuestra canclllería que, heredada de Espaha, 
aún constituye una sólida tradiclón. 

Triste fue la suerte de los negociadores para- 
guayos. El presidente GUI fue asesinado en ia ca- 
lle en 1876, Al afto siguiente Facundo Machaín, el 
hombre que vendtera las joyas de su esposa para 
solventar su misión, también perdló la vida en un 
atentado. qué de Jaime Sosa Escalada? Aban¬ 
donado en Rio de Janeiro, fulminado como trai¬ 
dor a la patria, cerrados los caminos dei regreso, 
destrozada su carrera, acabó recalando en Buenos 
Aires. Pobre, sin médios de vida, debió subsistir 
trabajosamente en empleos humildes y mal remu¬ 
nerados. Un dia soUcitó a su antlguo colega Car¬ 
los Tejedor una carta de recomendaclón para 
conseguir un trabajo que le permitiera clerta hol- 
gura. El intransltable y altanero don Carlos, olvi¬ 
dando cuánto debia a ese hombre que todo lo ha- 
bía sacrificado dándole el único triunfo de su ca¬ 
rrera, contestó de acuerdo a su carácter bilioso y 
tremebundo. *‘Me fastidian esta cia se de reco- 
mendaclones'' (Oárcano), y le negó el favor. Sosa, 
que a los 30 afios de edad aniquUó patriótica y 
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concientemente su carrera, murió viejo y pobre 
en Buenos Aires, como modesto empleado de co- 
rreos. 

EL PROBLEMA MISfONERO 

Una de las metas de Bernardo de Irigoyen era 
destruir el cerco que rodeaba a la Argentina, pro» 
blematizada con todos sus vecinos no tanto por 
cuestiones emergentes de éstos, cuanto por la 
inépcia de nuestra cancillería, que por afíos no 
había atinado a labrar una senda positiva con 
objetos precisos. Solucionado el problema con 
Paraguay, tirantes y agresivas las relaciones con 
Chile, Irigoyen qulso allanar los asuntos pen« 
dientes con el Império para terminar con la larga 
guerra fria que nos separaba dei gobierno carioca 
y aportar seguridades por ese lado. Con Brasil 
seguia en pie un problema limítrofe en Mislones: 
cuáles eran las vias de agua que servirían de linde 
entre los rios Iguazú y Uruguay. Ya en tiempos 
de la colonia, espaholes y portugueses habían íi- 
Jado los rios Peplrí Guazú y San Antonlo Guazú, 
pero la falta de conocimlentos directos y las Im- 
precisiones geográficas sembraron dudas sobre su 
Identificación. Los portugueses habían bautizado 
con esos nombres a dos rios situados más al este 
de los que primitivamente así se llamaran, y ba¬ 
cia 1870 existia un enorme cuadrilátero, similar 
en extensión a la provinda de Tucumán, enmar- 
cado por los rios Peplrí, Sah Antonio, Chapecó y 
Chopín, sobre el cual ambos países reclamaban su 
soberania. 

Irigoyen sustentaba el critério —por lo demás 
exacto— que en tanto hubiera problemas de limi¬ 
tes pendlentes no habría paz asegurada, por lo 
cual, dentro de su tónica pacificadora, invitó a 
Aguiar d^Andrada, representante brasllefío en la 
firma de la paz con Paraguay, a tratar el proble¬ 
ma misionero. Se abrteron negoclaciones pero no 
se pudo llegar a nada pues la posidón de ambas 
candllerías era inflexíble. Al retirarse Aguiar de 
Buenos Aires, Irigoyen mandó instrucclones a Do- 
mínguez, ministro argentino en Rio, para Iniciar 
sondeos con el gabinete fluminense. El canciller, 
barón de Cotegipe, no mostró interés y dío largas 
al asunto. Corria el afio 1877 y la creciente inqule- 
tud política interna argentina, trabajada por el 
confllcto entre la provinda de Buenos Aires y el 
goblemo nacional, amenazaba desembocar en una 
guerra civil. En tal circunstancia, Cotegipe consi- 
deró preferible esperar para aprovechar a fondo 
la sttuación dei vedno. Al finalizar la presidência 
de Avellaneda, con el ejérdto argentino metido 
en la conquista dei Desierto y la disldenda entre 
la primera ppvinda y la Nadón sin miras de 
arreglo, Brasii adelantó posiciones al disponer la 
creación de colonias militares dentro dei territó¬ 
rio mislonero en litígio. El ministro Domínguez 
informó detalladamente de tales avances y acon- 
sejó a nuestra cancillería algún gesto enérgico 
que frenara esa expansión, pero nada ocurrló. 
Ya no estaba Bernardo de Irigoyen y la candlle- 
ría permaneciô muda, sin elevar ninguna protes¬ 
ta. Domínguez sugirió adelantar pobladores en la 
zona, incluso que se ocupara militarmente una 
región que corria serio peligro de ser absorbida 
por el Império, pero nada se hlzo. Lo más que lo- 
gró Domínguez fue que en una entrevista con Pe¬ 
dro II, emperador prometió desautorizar toda 
ücupación de tierras mlsloneras en tanto durara 
el litígio con Argentma. 

La esperada guerra civil argentina se desató a 


raiz de la sucesión de Avellaneda. La provinda de 
Buenos Aires se alzó contra la Naclón bajo el 
liderazgo de Carlos Tejedor pero los tiempos ha¬ 
bían cambiado. Ya Buenos Aires no podia impo- 
ner su voluntad al resto dei país. El gobierno na¬ 
cional aplastó la sedlclón y pasó a ser presidente 
el general Jullo Argentino Roca. Poco después, 
en 1881, el ministro Domínguez, slempre preocu¬ 
pado por los avances brasilefios, aconsejó a la 
cancillería reabrir negoclaciones. El momento era 
propicio, pues la corte de Río daba muestras de 
buscar un entendlmlento, al punto que la canci¬ 
llería carioca propuso al gobierno argentino un 
acuerdo directo sobre el problema, que pese al 
caluroso apoyo de Domínguez, no halló eco en 
Buenos Aires. 

El 16 de marzo de 1882 el gobierno nacional 
creó el territorlo de Mlsíones como entldad polí¬ 
tica, lo cual generó una protesta dei gobierno bra- 
silefio, que en Junlo conslderó que se estaban rea¬ 
lizando actos de jurisdlcdón en zona litigiosa, y 
Junto con la protesta reiteró la propuesta de ini¬ 
ciar negoclaciones. El canciller Vlctorino de la 
Plaza aceptó, recordando que cinco afios antes 
una propuesta similar argentina había sido deses¬ 
timada por el barón de Cotegipe, al tlempo que 
defendia el derecho de la Argentina a crear ia 
gobernación de Mislones dentro de su território 
y sefialando que eran los brasilefios quienes te- 
nían asentada una colonla militar en zona dispu¬ 
tada, colonla que convenía desalojar antes de ini¬ 
ciar conversaclones. Hubo un cambio de notas al 
respecto, en que cada cancillería aseguró estar 
obrando en territorlo propío, y al cabo Río de Ja¬ 
neiro propuso la formación de una comisión mix- 
ta que recorrlera el terreno y en base a cuyos in¬ 
formes se resolviera el lltlglo. 

El asunto quedó empantanado durante todo 
1883 y casi todo 1884, pero a fines de este ano, 
con la Uegada dei nuevo ministro brasilefio, ba¬ 
rón de Alençar, las cosas se pusleron en marcha 
al flrmarse con el canciller Francisco J, Ortiz un 
acuerdo por el que se dlsponía la formación de 
una comisión exploradora cuya sede estaria ra¬ 
dicada en la cludad de Montevideo. Quedaba en- 
eargada de recorrer el terreno y trazar planos 
de los rios Peplrí, San Antonlo, Chapecó- y Cho- 
pln, los cualea serían elevados a los gobiernos de 
Río de Janeiro y Buenos Aires, que sobre ellos 
trazarían el linde definitivo. Así comenzó el tra- 
bajo de reconoclmiento directo dei terreno, tarea 
que demandaria unos afios antes de verse consu¬ 
mada, Presidió la delegación argentina el coro¬ 
nel José Ignacio Garmendla y la brasilena el ba¬ 
rón de Capenema, que se reunleron por primera 
vez en 1885. 

El reconoclmiento de la disputada región ml- 
slonera fue conclenzudomente llevado a cabo. 
Se trazaron los mapas respectivos y no hubo ma- 
yores desacuerdos en la ubicaclón de los acciden- 
tes geográficos. Terminados los trabajos, fuèron 
elevados los resultados en 1889. El 7 de setiembre 
el barón de Alençar y el canciller Norberto Quimo 
Costa flrmaron un trat-ado en la legación brasl- 
lefia, disponlendo que si en un plazo de noventa 
dias ambos gobiernos no llegaban a un acuerdo 
directo para el trazado de la frontera, se trasla¬ 
daria el dlferendo al arbltraje dei presidente de 
los Estados Unidos. En novlembre de 1889 se can- 
jearon las ratlficaciones que dlsponían el meca¬ 
nismo para solucionar el lítigio. Pero entonces 
ocurrieron eventos importantes en Brasil. 
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EL FIN DEL IMPÉRIO 

Iodas estas negoclaclones se llevaron a cabo 
dentro de un marco cordial y aterdopelado, ca¬ 
rente de las arlstas y asperezas de antafio. Era 
una nueva tónica que obedecia al contexto dis¬ 
tinto en que se movían ambas naclones, ya que 
en el decenlo transcurrido desde la firma de la 
paz entre Argentina y Paraguay, muchas cosas 
hâbían cambiado. En nuestro país la guerra im- 
pllcó la nacionalizaclón dei ejército. Los cuadros 
de oflciales que en ella intervinieron surgieron 
con una nueva conciencla y en adelante estuvie- 
ron presentes en el proceso político con espírltu 
de cuerpo, por encima de regionalismo. Pue el 
ejérclto el que Impuso a Sarmlento como presi¬ 
dente y fue tambléri el ejérclto el que terminó 
con la aventura de Tejedor, que intento repetir 
viejas hazafias alzando a la provinda de Buenos 
Aires contra el goblerno nacional. Ei ejérclto no 
obedecería en adelante a nlngún jefe local y tras 
aplastar a las milícias enterrianas de López Jor- 
dán y a los fusileros portefios de Tejedor, quedò 
dueno de un campo donde en adelante seria Im- 
pensable promover movlmlentos de füerza sln 
contar con su apoyo. Como culmlnacíón dei pro¬ 
ceso, fue un Jefe dei nuevo ejérclto nacional, el 
general J,ulio A. Roca, qulen asumló la primera 
magistratura dei país, asentado politicamente 
en una liga de gobernadores que se mantenia 
mantenléndolo a él, en una sólida trenza donde 
la oposición no tenia la menor perspectiva de 
prosperar. Por primera vez en muchos afios Ar¬ 
gentina adquiria una solidez política compacta y 
sin fisuras, beneficiada además por una prosperl- 
dad económica que, iniciada en goblernos anterio¬ 
res, adquirló bajo Roca un carácter explosivo, pro- 
yectando al país hacia un. desarrollo vertiginoso 
que, si bien parcial y fragmentário, cambió pro¬ 
fundamente la posición de la Argentina en Amé¬ 
rica, 

En Brasil tamblén ocurrleron câmbios signifi¬ 
cativos. Como en Argentina, dei confllcto oon 
Paraguay surgló un ejérclto nacional que se ubl- 
có por encima de las milícias reglonales, hasta 
entonces predominantes. Y como en nuestro caso, 
ese ejército traía una p2X)funda preocupaclón po¬ 
lítica que lo impulsaba a seguir de cerca los pro- 
cesos internos dei Império. Como sus colegas ar¬ 
gentinos, los cuadros militares tomaron espíritu 
de cuerpo, pero la la inversa de nuestro caso, la 
estructura imperial les cerró el paso hacia ia in- 
tervenctón directa y activa. Todo debló quedar en 
silencio de momento, creando un sector confllcti- 
vo que se agravaria con los afíos, En cuanto a 
los intelec^^uales, las nuevas capas estaban sus- 
tanclalmente adscrlptas al positivismo, como en¬ 
tre los argentlnòs de la generaclón dei 80, y eran 
devotos dei progreso contínuo e indefinido y sus- 
tentadores de un materialismo tal vez simple e 
Ingênuo, pero marcadamente agresivo y militante, 

Para el nuevo pensamlento, tanto monarquia 
como la esclavitud eran dos Incongruências insal- 
vables para el progreso dei Brasil. El positivismo 
era republicano, claro que de un republicanis¬ 
mo de minorias selectas, donde no cabia la pre¬ 
sencia de un monarca coronado, remanente de 
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tiempos superados. En cuanto a la esclavitud, 
era una rémora que desprestiglaba al Brasil ante 
el mundo, al tiempo que impedia el acceso de im¬ 
portantes olas inmigratorias como las que se vol- 
caban en la Argentina. En 1871 el goblerno de 
Rio Branco proclamó la llbertad de vientres. Ya 
no nacerian más esclavos en Brasil, pero la mis- 
ma esclavitud seguia. Con esclavos se habían cu- 
bierto los muchos claros que provocó en las füas 
la guerra dei Paraguay, generando problemas 
de mano de obra dlfíclles de salvar. Era anacró¬ 
nico haber pedido la sangre de los negros para 
salvar al Brasil y luego mantener a los negros 
apartados de los benefícios de la Naclón. Todos 
comprendían que la esclavitud tendría que ter¬ 
minar antes o después, pero muchos temían que 
un paso en falso provocara, como en Estados Uni¬ 
dos, una catástrofe nacional. En tanto, y mar¬ 
chando contra los tiempos, la Instíftución peeuüar 
se mantenia en pie. Afirma Calo Prado J;unior 
‘‘Constituía ya entonces el brazo esclavo el mayor 
obstáculo para el desarrollo dei país. No solamen- 
te su reconocida Improductividad impedia el pro¬ 
greso de nuestra economia más allá de la grosera 
explotación agrícola que entonces poseíamos, sino 
que tamblén, y prlncipalmente, al degradar el 
trabajo en general, ahuyentaba el brazo libre de 
que carecíamos. Es ésta la principal causa de la 
reducida inmlgraclón extranjera que tuvlmos has¬ 
ta la aboli ción. Asi, a favor de la esclavitud esta¬ 
ban solamente los propietarios de los esclavos, y 
en contra, todas Ias demás fuerzas soclales y po- 
líitlca dei país'*. 

Todo parecia indicar el Inminente fln de la es- 
clavltud. La supresión dei tráfico negrero, al ce¬ 
rrar la importaclôn, produjo una enorme eleva- 
clón dei prec^o de los esclavos, que dejaron de 
estar al alcance de quien no fuera fuerte propie- 
tarlo, lo cual redujo senslblemente el número de 
amos. Más tarde la guerra dei Paraguay obligó 
al gobíemo ,a comprar gran cantldad de esclavos 
para libertários e incorporarlos al ejérclto. Luego 
la ley de X871 al liberar a los htjos de esclavos, 
más la conjunción de los intereses nacionales, 
tornaban previsíble el fln de la instituclón pecu¬ 
liar, cuando el auge dei café le Inyectó nueva vi¬ 
da, prolongando su presencia —y su peso nega¬ 
tivo— sobre el desarrollo dei Brasil. 

Sabemos que al comenzar la guerra dei Para¬ 
guay el Império poseía la más perfecta y sólida 
estructura económica de Sudamérlca, con un as¬ 
pecto aparente de maclzo poderio. Ehipero, al ini- 
ciarse el confllcto existían signos de una crisls 
que se acentúo durante la larga contienda! El 
altíslmo costo que representó la guerra y la pos¬ 
terior ocupac‘ón dei Paraguay, la agudización dei 
proceso económico negativo, la dlsminución dei 
crédito brasilefto, mostraron que esa estructura 
económica aparentemente tan sólida, carecia de 
firmes fundamentos. El golpe de grada lo dio la 
crisls que azotó a las altas esferas financleras de 
Europa luego de 1870. Se esfumo el império eco¬ 
nômico brasileüo, se hundió su máximo finan¬ 
cista, barón de Mauá, como ya sefialamos y el 
Brasil debió retlrarse sobre sus bases para aguan- 
tar el chubasco económico, que alcanzó su máxi¬ 
ma v‘olencia en 1875 y demandaria afios para re- 
ponerse. 

I>a mlsma crisls la sufrló Argentina en 1878, 
pero a pesar de la precarledad de su economia la 


(6) Caio Prado Junior, Evohtción polUica dal Braail, Ed. 
Palestra, Bs, Ab, 1964, púff. 118. 
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soportó mucho mejor que Brasil y al cabo de cua- 
tro anos estaba en condiciones de reempr^nder su 
marcha ascendente de manera vertiginosa, en 
tanto Brasil permanecia en rezago. Otros câm¬ 
bios económicos sufrió el Império, A partir de 
1870 el descubrlmiento de diamantes en Sudáfri- 
ca desplazó dei mercado al Brasil, cuyas piedras 
eran de inferior calídad. En los afios posteriores 
a la guerra dei Paraguay la base económica dei 
Império se sustentaba en la explotación dei azú- 
car y el algodón, con ríndes decreclentes en el 
mercado mundial, pero a partir de 1885 se asis- 
tió a una verdadera explosión de la industria ca- 
fetera, al punto que Brasil pronto alcanzó^ el pri- 
mer lugar en el mundo. Los caie tales se extendle- 
ron, partiendo desde las tierras de Rio de Janeiro 
para expandirse hacia el sur, incorporando a la 
regíón paulista. Sehala Tulio Halperin Donghl 
(7); “En Brasil el café avanza constantemente 
sobre tierras nuevas, cuya fertilldad agota; la 
zona cafetera es una franja en movlmiento, que 
deja a su paso tierras semidesvastadas; ya en el 
momento de la expanslón paulista, zonas ente- 
ras dei Estado de Rio de Janeiro llevaban la hue- 
11a de una prosperidad pasada para siempre, Jun¬ 
to con el vigor de la tierra que la explotación ca¬ 
fetera agota sin pledad*'. 

Auge de los cafetales, crisls de algodonales e 
Ingenios azucareros, provocaron un despiazamien- 
to de la pobloción que, abandonando las zonas 
nortehas, empezó a correrse hacia el sur llevando 
el centro de gravedad desde Bahia a Rio de Ja¬ 
neiro. Comienza a partir de entonces el tremendo 
problema dei creciente atraso dei nordeste brasi- 


leno, llaga desde entonces no curada en el cuerpo 
dei Brasil, 

Algo más ayudó al nordeste a convertirse en 
zona expulsiva de poblaclón: en 1879 una sequía 
sln precedentes sumió en la miséria a Ceará, 
obligando a millares de hombres a emigrar en 
busca de sustento. Casi todos fueron absorbídos 
por las deslertas y selváticas regiones dei Ama¬ 
zonas, hasta entonces no integradas económica- 
mente al resto dei país. El proceso coincidió con 
el inicio dè la explotación dei caucho y su cre¬ 
ciente demanda en el mercado internacional, La 
cuenca dei Amazonas se demostró excelente zona 
cauchifera y muy pronto los siringuelros se In- 
porporaron al cuadro amazônico como nuevo ele¬ 
mento típico de la economia brasilefia. El boom 
dei caucho fue espectacular. La organización, 
como ocurria con los engenhos y las fazendas, 
se hlzo en base a la gran propledad, enormes ex- 
plotaciones de gigantescas dimensiones, conce;n- 
tradas en pocas manos, con un sustracto laborai 
misérrimo que, con bajísima remuneración y 
tremendas jornadas de trabajo, apenas permitia 
un réglmen de subsistência. El caucho atrajo a 
las empresas extranjeras, tanto inglesas como 
norteamerlcanas, y un verdadero caudal de oapí- 
tales se volcó sobre el Amazonas, adquiriendo 
buen número de las mayores explotación es, Ese 
auge descomunal surgido en plena selva, dlo una 
pátina dorada a la regíón amazônica, que pareció 
sumergida en una iluvia de oro, En el corazón 
de la Jungia se había fundado en 1852 la ciudad 
de Manaus. Era una pequefía poblacíón tropical, 
alejada por distancias vertiginosas de todos los 
centros poblados dei Brasil, a mil dosclentos kl- 
lómetros de la desembocadura dei Amazonas y 
a otros tantos de la frontera peruana. Manaus 
fue la mayor beneficiaria dei boom cauchifero 
y a fines de slglo era una de las ciudades más 
fastuosas dei continente, con más de cien mil 
habitantes y adelantos inusitados. En el corazón 
de la selva, dentro de la zona ecuatorial, se alzaba 
un Imponente edifício de Opera, magníficos ho- 
teles, grandes mansiones y los tranvías eléctricos 
clrculaban por las calles, en un despliegue de lujo 
y confort que apenas podían ofrecer las más 
grandes capitales dei continente. 

EI auge dei caucho siguió atrayendo población 
dei cada vez más sumergido noreste, en tanto 
las explotaciones se extendian siguiendo la línea 
dei Amazonas y sus afluentes. Fue asl que los 
sirhigueiros llegaron a la región de Acre, terri¬ 
tório bollv^no desperto y descuidado por el go- 
blerno de La Paz, y allá se establecleron sentando 
las bases de una nueva expansión braslleha. 

Después de 1880 la divlsión internacional dei 
trabajo quedó definltivamente estableclda por 
Inglaterra, que consolidó un enorme impeorio 
económico incluyendo a toda Sudamérica, y por 
tanto a la Argentina y el Brasil. Los capitales bri¬ 
tânicos acudían en cantldad creciente, aduefián- 
dose especialmente de ferrocarriles y servidos 
públicos, al tiempo que adecuaban las economias 
reg,ionales al interés de la metrópoll, siempre 
base a explotaciones primarias para exportaclón 
en tanto Inglaterra proveía de manufactura do 
todo tipo. Argentina conoció el más espectacular 
desarrollo de su economia en base a la pampa 
húmeda, que aportó en abundancla Ias carnes 
y los cereales demandados por el mercado brl- 


(7) Tulio Halperin Donsrhi, Hintoria contempoirdnea, de Amé^ 
rica Latina, Ed- Aüanza, Madrid, 1969, pApr, 800. 
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tánicü. Brasil, con sus productos troplcales, entre 
los que se destacaba el café, superior en cifras 
al algodó^, el azúcar, e incluso el caucho, se 
se ublcó tambíén dentro de este esquema. En el 
medio las naciones menores, sobre todo Uruguay, 
que dejó de ser un protectorado brasileüo para 
convertirse en factoría britânica y como tal, de- 
bldamente protegida de sus dos vecinos, que en 
adelante debieron abandonar toda idea de Banda 
Oriental o de província Cisplatina. Convertidos 
en dos engranajes de un mismo mecanismo, ce- 
dieron las divergências entre Argentina y Brasil, 
sumergidas en sus propios problemas de desarro- 
Ilo. 

Pero en el nuevo Brasil que. emergia, a cada 
día que transcurria se hacía más evidente el 
anacronismo de la monarquia y la esclavitud. 
Kn 1883 el estado de Ceará proclamò la llbertad 
de los negros y hacia 1888 la cantidad de esclavos, 
que en 1871 fuera de dos millones y medio, había 
descendido a unos 700.000, lo que implicaba menos 
dei cinco por ciênto de la población. Era evidente 
que con tales cifras la Ini^itución peculiar podia 
ser abolida sin generar catástrofes nl en el plano 
económico nl el social. Como una pera ma- 
dura, la esclavitud caía por su propio peso, y 
estaba tan en el alre la aboliclón que para esta 
época muchos esclavos abandonaban espontá- 
neamente las explotaciones buscando por su 
cuenta una llbertad que no (tardaria en llegar. 
El último reducto esclavista era el grupo de los 
grandes seftores cafeteros, para quienes resultaba 
altamente lucrativa la explotación servil, y por 
tanto defendieron hasta el último momento sus 
privilégios, Pueron los últimos mohicanos que no 
pudleron detener lo irremediable. El 3 de mayo 
de 1888 la regente Isabel, en ausência de su 
padre Pedro II, que se hallaba en Europa, decretó 
oficialmente el fln de la esclavitud en Brasil. 

No pasó ninguna de las calamidades previstas, 
La particular evolución brasüefía, que síempre 
evltó las transldones bruscas y los terremotos 
políticos salvó con felicldad este escollo sin hun- 
dlmientos económicos, explosiones sociales nl es- 
tallMos políticos. Para colmo de suerte, un aumen¬ 
to de los precios internacionales permitló aumen¬ 
tar los salaríos en las fazendas, asegurando el 
trabajo y el pago de los ex esclavos, absorbldos 
por sus vlejos amos. Así como se alcanzara la 
Independencla sin guerra demoledora; así como 
concluyera el reinado de Pedro I casl entre pases 
mágicos, asi termlnó el problema de la esclavitud 
sin alterar el escenarlo. 

Pero el fln cie ia esclavitud hlrió de muerte a 
la monarquia. La aboliclón implicó la retracción 
de los grandes plantadores, último sustento firme 
de la corona, que en adelante, ofendidos con el 
emperador, se retrajeron dejando de sostenerlo. 
El anciano monarca quedó solo, aislado, frente 
a un movlmiento republicano que no dejaba de 
crecer desde 1870, especialmenle fuerte en Sao 
Paulo y Mmas Gerais, que había ganado firmes 
posiciones en el ejército, preslonaba para partici¬ 
par en la modernlzación dei Brasil y primaba 
indiscutiblemente en las esferas Intelectuales. Era 
inevltable el derrocomíento de la monarquia, 
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pero persistian los temores de lo que pudiera 
ocurrir, sobre todo el desencadenamiento de la 
anarquia y el fraccionamiento dei Brasil por sus 
insuperadas contradicclones reglonales. 

Sin embargo todo se resolvió a la brasileha y 
el surgimiento de la república fue un parto sin 
dolor dei que apenas se dieron cuenta los mlsmos 
brasílefios. Una deslnteligencla con un sector dei 
ejército por una razón secundaria que de ningún 
modo ponia en pellgro la estabilidad dei trono, 
sirvió de desencadenante, El 15 de novlembre 
de 1889, dias después de canjearse las ratifícaclo- 
nes dei, acuerdo entre Alençar y Qulrno Costa, 
Pedro II enfrentó una rebelión de las tropas de 
Rio cfe Janeiro encabezadas por el mariscai Ma¬ 
nuel Deodoro da Fonseca, y ante la sorpresa 
dei país abdlcó al trono y se retiró a Europa. 
De la noche a la mafíana quedó atrás el Império 
y nacíeron los Estados Unidos dei Brasil. 

La República Argentina fue el prlmer pais en 
reconocer al nuevo régimen brasileho. No sólo 
eso, sJno que los edifícios públicos, los cuarteles 
y los buques de guerra enarbolaron en sus más- 
tiles la bandera dei país hermano. Pero había 
dudas en la capital carioca. No había ningún 
rencor nl odlo contra Pedro II sino un enorme 
respeto, por lo cual se pensó en un momento no 
desencadenar la república mlentras vlvíera el 
anciano emperador. Que a tanto llegaba la gen¬ 
tileza revolucionaria fluminense. Pero al cabo 
pr^mó el sentido de los nuevos tiempos y la re¬ 
pública fue proclamada. En cuanto a Pedro II, 
se radicó en Paris rechazando la pensión que le 
ofrecló la república. Vivió en la capital francesa 
pobremente los dos afios que le restaban de exis¬ 
tência y falleció en una modesta pleza de hotel, 

DE COMO SE PIERDE UN TERRITÓRIO 

La flamante república era hlja de un ac to dei 
ejército. No hubo ninguna participaclón popular 
en el lin dei Império, como no la había habido 
en la declaración de la Independencla. Obra de 
un ejército positivista, que llevó su filosofia hasta 
estampar el lema en la bandera y el escudo de 
la Nación: Orden y Progreso, asombrosamente 
parecido al *'lelt motív” que otro general positi¬ 
vista, Jullo A. Roca, adoptó para su goblerno. 
Paz y Administraclón, No hubo cambio de elenco 
en las altas esferas gubernativas, Se adoptó una 
constitución fielmente calcada de la norteame- 
rlcana, como es canónico en Latinoamérlca, pero 
en la realldad se establecló una república ollgár- 
quica con el poder firmemente concentrado en 
pocas manos, como en la Argentina, No hubo per- 
secuciones políticas ni suspenslón de la cludada- 
nía de nadie nl cárceles ni destierros. Los mo¬ 
nárquicos se Integraron al nuevo sistema y lo 
sirvieron con la mlsma eflclenda de slempre, 
pues en últtoo término sólo eran servidores dei 
Brasil. De manera que los estratos dirigentes per- 
manecieron intactos en la república, figurando 
condes, duques, barones y marquesas en los más 
altos cargos, convirtiendo en un suave tobogán 
lo que pudo ser una brusca fractura. 

Una de las primeras tareas dei nuevo gobierno, 
encabezado por Manuel Deodoro da Fonseca, era 
cumplir el tratado firmado con la Argentina. 
Había un plazo de noventa dias para llegar a un 
acuerdo directo, El canciller brasileho, Quintino 
Bocayuva, se trasladó a Montevideo y en unión 
de su par argentino, Estanlslao Zeballos, puso 
manos a la obra sobre los planos e informes 
aportados por las comlslones exploradoras. El 30 





de enero de 1890 cuimlnaron las negodaclones, 
que se desarrollaron en un clima de cordialídaxi 
realmente excepcional. Ese día se firmó el Tra¬ 
tado de Montevideo, por el cual Argentina y 
Brasil ponían fin a su problema de limites tra-- 
zando una raya que dividia en dos partes aproxi¬ 
madamente iguales al território en litígio. 

Guando Quintino Bocayuva regresó a Rio, ardíó 
Troya. Todos los partidos se alzaron el contra, 
repudiando la solución. Las grandes figuras de 
Brasil, ei periodismo en pleno, incluso el ex em- 
perador Pedro, II desde Paris, se ârrojaron contra 
Bocayuva despedazando su gestión en Montevi¬ 
deo. Brasil se sentia despojado de una tlerra 
que le pertenecía y movillzaba hasta el último 
adarme de energia en defensa de lo que con- 
sideraba su derecho. Nada similar pasó en la 
Argentina. Ante la pasívidad de todos, en medio 
de la generalizada indlferencia, se aceptó sip' pro¬ 
blemas lo resuelto por Zeballos. Nadie alegó' que 
la parte que se entregaba al Brasil era por de¬ 
recho argentina, y se dejó correr la cosa sin 
muestra de eraoción alguna, mientras Brasil ardia 
con vehemencía. Pero debe destacarse el hecho 
de que a pesar de que esa vehemencía alcanzó 
alturas apasíonadas, nunca, en níngún momento, 
se afrentó a la Argentina. Fue un verdadero mo¬ 
delo de nacionalismo correctamente entendido. 
Se defendia a Brasil sin intención de agraviar a 
la Argentina, por ello, de la masa de discursos, 
artículos, notas y panfletos que entonces salíe- 
ron a luz, no hubo una palabra, una frase, que 
pudtera lastimar a nuestro gobiemo o nuestro 
país. Al cabo, y después de una magnífica defensa 
que de su gestión hizo Quintino Bocayuva, el 
Congreso brasileho rechazó el Tratado de Mon¬ 
tevideo. 

Cerrado el camino de la negocíaclón directa, 
quedaba el dei arbitraje. De acuerdo a lo con- 
venido seria árbitro el presidente de los Estados 
Unidos, y el problema fue girado a Grover Cle- 
veland, mandatarlo de ese país. Para defender 
la posiclón argentina fue designado Estanlslao 
Zeballos. Brasil nombró su abogado a un hombre 
cuya sola mención trae hondas reminiscências 
dei pasado para los rJoplatenses: José Maria da 
Silva Paranhos, barón de Rio Branco. Era el digno 
hijo de aquel formidable padre que dlera las 
mejores horas al Império, 

El proceder de cada delegación ante el árbitro 
es un perfecto ejemplo de cómo entendia cada 
canclllería el manejo de los intereses nacionales. 
Desde el momento que se planteó el litiglo sobre 
las tierras mis^oneras, Brasil cuidó destacar fun¬ 
cionários que en los archivos espaiioles y portu¬ 
gueses buscaron a lupa antecedentes y pasaron 
a peine fino los legajos, tomando cuidadosamente 
cada partícula, cada dato que asentara los de- 
rechos brasil ehos a la reglón. Tambión se los 
acuso de hacer desaparecer la documentación 
que avalaba los derechos argentinos y es posible 
que algo de eso ocurrlera. Frente a estos equipos 
de investigadores que Incesantemente giraban a 
Rio nuevos hallazgos, la cancillería argentina 
mantuvo una actitud displicente, incluso de cri¬ 
minal descuido. No sólo no se mandó a nadie a 
examinar los repositorios europeos, sino que ni 
tan sólo se tomaron el trabajo de revisar los que 
tenían delante de las narices, en la propia Bue¬ 
nos Aires, de modo que mientras Rio Branco no 
dejó claros ni vacíos en su labor, Zeballos per- 
mltló que en los archivos locoles quedaran grue- 
sos legajos sin abrir, cubriéndose de polvo las 
pruebos dei derecho argentino a la región 
disputada. 



Partida de la familia imperial hacia el destferro 
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En Estados Unidos, mientras Zeballos dtísple- 
gaba un agudo sentido gregário, desarroMando 
una activa soclabllidad donde no se perdia jiesta, 
sarao o banquete que sallera al paso, Rio Branco 
trabaló a la par dei último secretario, culpando 
cada argumentación, puliendo pruebas, pesando 
las palabras, componiendo lo que al capo fue 
un modelo de presentación. El resultado final 
estuvo de acuerdo con tales antecedenjpes, El 
alegato de Rio Branco es una obra maestrá tanto 
dei punto de vista jurídico como dei histórico, 
prehado de erudicíóh, poblado de documeiitos que 
apuntalaban la posiclón brasUefía, en un] grueso 
volumen donde no hay página de desperdício. 
Frente a ello, la presentación de Zeballos> es ape¬ 
nas un modestísimo folleto, anémico y lánguidO: 
carente de convJcción y de fuerza. Np había 
posibilidad de duda en cuanto a la calldad de lo 
presentado por uno y otro. De ese modo, el 5 de 
febrero de 1895 Cleveland estampó su firma en 
el fallo: sín fundar la declsión, entregp todo el 
território en lltigio a Brasil. La gobernación de 
Mis'ones se encogió en 11,500 millas cuapradas. 

Cumpliendo con los compromlsos contraídos, el 
gobiemo argentino se aprestó a notificar al bra¬ 
sileho que acataba sin discusión el fallo arbitrai, 
invttando a Rio de Janeiro a proceder 'a la flja- 
c'ón dei linde sobre el terreno. El 2 de, agosto de 
1900 se firmó en 3 a capital brasllena el pliego de 
instrucciones para la comisión mixta demarcado- 
ra y por fin, el 4 de abril de 1910 se acordo un con- 
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venio por el que ambas naciones aprobaban los 
trabajos efectuados por dlcha comisión. 

Así termlnó el pleito misionero, totalmente per¬ 
dido para la Argentina. Después dei fallo de Cle- 
veland, y tal vez para paliar la triste impreslón 
que dejara su misión, Estanislao Zeballos se per- 
mitió decir que después de todo, las cosas estaban 
bien, pues Espana no había tenldo derechos reales 
a esa región y Portugal sí, vale decir que, de acuer- 
do a su razonam'ento, habria aceptado un co¬ 
metido donde sabia que la Argentina estaba equi¬ 
vocada y Brasil en lo cierto. Lamentablemente^ el 
único equivocado en este partido era el senor 
Estanislao Zeballos, gracias a cuya incompetência 
nuestro país perdió un territorlo al que tenía pleno 
derecho, debldamente heredado de Espana. Aflos 
más tarde cuando los ar chi vos argentinos que el 
senor Zeballos desdefió recorrer^fueron examina¬ 
dos por Bmillo Bavignani, aportaron con enorme 
sorpresa de éste un enorme acopío de datos que 
confirmaban la soberania argentina sobre el te¬ 
rritório perdido. Como el mlsmo Ravlgnani ha¬ 
bria de narrarlo, no pudo evitar que los ojos se 
le llenaran de lágrimas al contemplar con cuánto 
descu'do, con cuánta incúria se había procedido 
en este negocio que nos costó un pedazo de suelo 
nacional dei tamano de Tueumán. El senor Ze- 
ballos había tenldo esas pruebas al alcance de la 
mano, pero no de su capacidad diplomática, 

Para coimo, dei poco airoso papel cumpUdo, 
quedo una rémora que habria de pesar negativa¬ 
mente en el futuro. En adelante Estanislao Ze¬ 
ballos cobro al barón de Rio Branco ima furiosa 
inquina personal que nunca se cuidó de ocultar y 
que fue cordlalmente correspondida por ei bra- 
sileho. Después de fracasar como abogado de su 
país, Zeballos llevaría todas sus cargas afectlvas 
a la cancillería, buscando un desquite que slem- 
pre le negó la estupenda solvência de José Maria 
Paranhos. 

EL BRASIL REPUBLICANO 

La transición dei régimen monárquico al repu¬ 
blicano, si bien suave en su momento, no pudo 
evitar algún tardio coletazo de la reaccióín. En 
enero de 1892 se rebelo la fortaleza de Santa 
Cruz sln consecuenclas. Pero gobernando el su- 
cesor de Deodoro da Fonseca, Florlano Peixoto, 
que como Bismark fue llamado “el mariscai de 
hlerro”, la república debió enfrentar el más peli- 
groso alzamlento armado de su breve historia. 
Ocurrió el 6 de setlembre de 1893 al sublevarse la 
marina, al parecer con intención de restaurar la 
monarquia y llevar al trono a Ia princesa Isa¬ 
bel, hlja de Pedro II, razón por la cual se Uamó 
restauradoara a esta sed^ción. Los rebeldes no ha- 
llaron apoyo en el ejército y fracasaron sus inten¬ 
tos de desembarco, pero encontraron eco en Rio 
Grande do Sul que se plegó al movlmiento. lia 
rebelión duró hasta marzo de 1894, en que el go- 
bierno fedei^al pudo dominar la situación conso¬ 
lidando el régimen republicano. Con la guerra 
civil concluyó el gobierno de los militares funda¬ 
dores de la república, ocupando ei poder los gru¬ 
pos oligárquicos regionales que en adelante regl- 
rían al país. La creación de los Estados Unidos 
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dei Brasil implicd Ia adopción de un régimen fe¬ 
deral más estrie to que el argentino. Revivleròn 
los v:ejos regionalismos que desde slempre pla- 
nearan sobre la Naclón y se estableció un régimen 
donde el domínio de la tlerra y la solución de sus 
problemas dejó de estar subordinado al poder cen¬ 
tral para trasladarse a la esfera local, con lo cual, 
al tiempo que se creaba un sistema más laxo, me¬ 
nos centralizado, se robustecia a las oligarquias re¬ 
gionales que desde los tiempos dei Império deja- 
ran pesar su influencia. Al crearse la república 
el grupo que rápidamente prlmó fue el de los 
grandes cafeteros concentrados en el Estado de 
San Pablo, y paulistas fueron los dos prlmeros 
presidentes clviles dei Brasil, Prudente José de 
Morais Barros y Manuel Ferraz de Campos Salles, 
que accedió al poder en 1898. 

El 12 de octubre de ese afio había jurado como 
presidente Julio A. Roca, elegido para un segimdo 
período a raiz de La grave situación planteada con 
ChUe. que hacía temer la Inmlnencla de la guerra. 
Al tiempo que armaba al pais para el conflicto, 
Roca no dejó posibilidad diplomática de lado para 


El mariscai Manuel Deodoro do Fonseca, prímer 
presidenfo de los Esfados Unidos dei Brasil, 









evitarlo, En febrero de 1899 tu vo lugar el 11a- 
mado ^‘Abrazo dei Estrecho’’ con el presidente chi¬ 
leno Federlco Errázurlz que distendló las rela¬ 
ciones con el pais trasandino, pero sobre la mar¬ 
cha Roca se dio a la tarea de forjar una Imagen 
internacional consolidada de nuestro país, En ese 
sentido cobrara Importancla Brasih Geopolitica- 
mente, Ia Argentina corre el riesgo de ser apre- 
tada por una alianza entre Rio de Janeiro y San¬ 
tiago. Chile es uno de los dos países sudamerlca- 
nos que no limita con Brasil, es declr que ambos 
países de “fronteras díscontlnuas” que los con- 
vierten en aliados potenciales contra el común 
pais limítrofe, y una de las constantes de la can- 
cillería chilena ha sido slempre atraer a Rio de 
Janeiro contra Buenos Aires. 

En los últimos ahos dei siglo pasado las rela¬ 
ciones entre Brasil y Argentina eran lo bastante 
satisfactorlas como para intentar un paso sin pre¬ 
cedentes: la visita de los respectivos presidentes 
a las correspondientes capitales. Hubo sondeos 
argentinos por ese lado, que halloron buen eco en 
Rio de Janeiro. En consecuencla, en agosto de 
1899 el general Roca, al frente de una fastuosa 
comitiva, llegó a la capital brasllefla en viaje de 
visita a su ooleiga Campos Salles. Por lo menos 
desde el punto de vista social, el aconteclmiento 
fue deslumbrante. En otra opKjrtunidad hemos 
sehalado sobre este viaje dei presidente argenti¬ 
no (s), “El hábil Roca sabia que no Iba a sacar 
nada de Brasil, cuya cancillería jamás se dejó 
arrastrar a juegos extraftos a los intereses pro- 
pios, pero al menos dejaba una Imagen. Quedaba 
por cuenta de los demás averiguar si detrás de 
la visita protocolar había allanzas en ciernes. Y 
la imagen buscada se completó en octubre de 1900 
cuando el presidente Campos Salles vlsltó Buenos 
Aires, No hubo pactos, pero si un apreciable acer- 
camiento que cerraba la posibllidad de un even¬ 
tual segundo frente*'. 

No hubo guerra con Chile y se consolldó la 
amistad con Brasil. Cada país se dedicó' a buscar 
la nueva acomodaclón que imponía la exploslón 
capitalista finisecular. Brasil recibió al fln la 
ola inmlgratoria cuyo camlno le cerrara la escla- 
vitud. En 1888, el ano de la abollclón, entraron 
100.000 inmigrantes por el pueito de Santos, y 
poco después la masa aluvional llegó a superar a 
la de Argentina. Los cupos Inmigratcxrlos más im¬ 
portantes correspondleron a los italianos, alcma- 
nes, espaíioles y portugueses, y asi como en nues¬ 
tro país la zona de concentroción de los nuevos 
habitantes fue el litoral, en Brasil el foco de 
atracción lo constituyeron San Pablo y Minas 
Gerais. 

Al comenzar el presente siglo, Brasil, supera¬ 
dos sus problemas Internos, y Argentina, recupe¬ 
rada de un largo período de colapso, aparecían 
como las dos primeras potências dei continente, 
en un plano de apreciable paridad. En los veinte 
aftos pasados ei desarrollo argentino, realmente 
excepcional, había alcanzado un progreso más rá¬ 
pido, equilibrado y sostenldo que el dei Brasil. 
Como se logró rápidamente un elevado índice de 
alfabetlzación y como no hubo severas contradic- 
clones internas, ese desarrollo fue, además de 
acelerado, mucho más homogéneo y compacto 
que el de nuestro vecino. Brasil debió superar 
graves problemas económicos, como el emergente 
dei caucho, ya que a partir de princípios de siglo 
las planta clones amazônicas tendieron a ser des- 
plazadas en el mercado mundial por el producto 
de las índias Orlen tales Holandesas (hoy Indo¬ 
nésia), además de las fluctuaclones dei café que 
incldían severamente sobre los problemas inter¬ 


nos, campo donde pronto habria de enfrentar la 
competência de Colombia y África. Se mantenían 
en pleno vigor las diferencias reglonales, ese per¬ 
manente fantasma dei Brasil, con su amenaza de 
disgregación y fractura. Desde los prlmeros tiem- 
pos dei Império la integración de las diversas ^y 
contrapuestas regiones era asunto de primera im¬ 
portancla, sin salvar el cual Brasil no podia alcan- 
zar la preeminencia política y económica conti¬ 
nental que slempre fue su norte. Pero hasta en- 
tonces poco se había logrado por ese camlno. Al 
contrario, el desarrollo económico acelerado de 
clertas zonas y el descalabro de otras acentuaron 
la dicotomia, agravando el problema. Las zonas 
paulistas, fluminense o mineira eran mundos com¬ 
pletamente distintos al norestCr el Amazonas o 
Mato Grosso, pese a estar Incluídos en el mismo 
país. Ya se perfilaba claramente como triângulo 
vital brasllefto el sector comprendido entre las clu- 
dades de Ráo, Sao Paulo y Belo Horizonte, que 
engloba a la parte más dinâmica de la enorme 
nación. 

Ün sintoma de las diferencias brutales que pa¬ 
dece Brasil, de esos mundos que se yuxtaponen 
sin mezclarse, tuvo lugar a fines de siglo con la 
llamada revuelta de los canudos, que tuvo por 
teatro al sertão bahiano. AUí reunia prosélitos un 
santón de nombre Antonlo Conselheiro, mano- 
santa y predicador que arrastró en su esteia a un 
número apreciable de seguidores que creían en él 
clegamente, con cerrado fanatismo. Crearon un 
verdadero Estado teocrátíco cuyo Jefe y dlos era 
el íBom Jesus, Un dia tuvleron problemas con las 
autoridades y mandaron a un centenar de solda¬ 
dos para dispersar la tribu. Los dispersados fue- 
ron los soldados. Recibldos a balazos fueron 
puestos en fuga, tras Io cual los vencedores 
se quedaron con las armas y municiones. Ante el 
descalabro se organizó una expedlclón más seria 
para terminar con el asunto drástlcamente: les 
fue como a los otros, Cumplidamente derrotados, 
los repreaores debleron darse a la fuga. La noticia 
sacudló hondamente al Brasil. Era un escândalo 
sin atenuante, un verdadero agravio a laa institu- 
clones nacionales. De manera que se decidló 
aplastar sin remisión a los rebeldes. Envlaron 
nada menos que una brigada fuertemente arma¬ 
da, con órdenes precisas. Los rebeldes fueron pro- 
lijamente aniquilados, pero costó mucho trabajo 
y sangre alcanzar ese propósito. Los canudos se 
defendieron con ferocidad, produolendo fuertes 
bajas en las tropas, entre las que se contó el 
propio comandante de la brigada. Más allá de 
la anécdota, la rebellón bahiana, que no buscó 
fines políticos nl soclales, fue una expresión de 
la enorme miséria campesina dei nordeste, mlse; 
ria que cada día se acentuaba en contraste con la 
creclente riqueza de otros estratos dei pois. 

A la inversa de la Argentina, donde práctica- 
mente una sola oligarquia domlnaba ei plano po¬ 
lítico y sostenía su propia contlnuldad, en Brasil 
el poder debia negociarse entre varlos grupos oll- 
gárquicos regionales, Imponlendo el acuerdo y la 
negoclación entre los más poderosos. Hemos dl- 
cho que la primera en ocupar el poder al estable- 
cerse la república fue la oligarquia paulista. A 
Campos Salles correspondió organizar la trenza 
de gobernadoros que duraria hasta 1910. En Ar¬ 
gentina la trenza venía desde 1880 pero había 
terminado, de Roca en adelante, bajo total do¬ 
mínio dei presidente, que elegia no sôlo a los go- 
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bernadore^ sino también a su propio sucesor. Cam¬ 
pos Salles no podia aspirar a tanto, pero Imple- 
montó un sistema de satisfactorlos resultados; el 
presiden^ y su mayoría parlamentaria apoyaban 
en todo trance a un gobernador y el gobemador 
respondia a la gentileza mandando al Congreso 
representantes que apoyarían en cualquier caso 
al presidente. El toma y daca brasüeíio no seria 
tan perfecto como el unlcato argentino, pero por 
un tiempo funcionó bien. También le permitló 
entregar Ia presidência eh paz a Francisco de 
Paula Rodrigues Alves, tercer paulista que acce- 
dia al poder conservando la dinastia, pero en ade- 
lante la presidência debló alternarse con la oli¬ 
garquia mineira, en un equilibrado carrusel. 

Pue ésta una brlUante época diplomática cuya 
estrella indlscutída era José Maria da Silva Pa- 
ranhos, barón de Rio Branco, proyectado a un 
indisputado prlmer plano por su trlunío en la 
cuestión de limites con Argentina sobre Bstanls- 
lao Zeballos. Pero no fue la única vlctoria de 
este colosal diplomático que ganó para su patrla 
más tierras de las que pudo conquistar con un 
ejército. En 1895 se planteó un conflicto en el 
limite con la Guayana francesa, en la región dei 
Amapá. Decidido con Francia que el presidente 
de Suiza fuera árbitro, Rio Branco fue abogado 
por Brasil, logrando en 1897 un fallo favorable a 
su pais. Para tener una Idea dei beneficio, dire¬ 
mos que de 31.000 mlllas en litígio, Brasil se que- 
dó con 30.000. 

En 1900 los caucheros que se Intemaban por el 
I Amazonas ocupando terrltorlo boliviano, entra- 
ron en conflicto con las autoridades dei Altipla¬ 
no. IfOs plantadores y seringueiros que explota- 
ban ilegalmente la región de Arce s© alzaron en 
armas contra los bolivianos, generando un con¬ 
flicto de imprevislbles consecuencias. La canci- 
lleria carioca supo moverse con su acostumbrada 
solvência. Desde 1902 era canciller Rio Branco de 
manera vitalicla, ya que s61o dejó el cargo por 
razones de falleclmiento un decenlo despuós. Gra¬ 
das a su habilldad no hubo guerra y Brasil se 
quedó con Acre, Por el tratado de Petrópolis de 
1903 un extenso terrltorlo de 197,000 küómetros 
cuadrados pasó a domínio braslleho, cercenando 
otra porclón de Bolivla. La operaclón le costó dos 
millones de libras esterlinas a Rio de Janeiro. 
Pero no fue todo. Los problemas limítrofes con 
Bolívia recién concluyeron en 1928, llevando el 
linde al rio Aguary, donde nunca pensaran llegar 
los portugueses. 

El asunto con Bolívia generó a su vez un pro¬ 
blema con Peru. Las cosas se pusieron ásperas en 
1904, pero con Rio Branco no se necesitaban ca- 
fiones. En 1909 se resolvló el pleito: de 170.000 ml¬ 
llas en disputa, Brasil se quedó con 155.000; lo res¬ 
tante fue reconocido peruano. También fue Rio 
Branco el que logró convencer al goblerno de 
Ecuador que renunciara a la zona entre los rios 
Caquetá y Amazonas, así como ganó frente a Co- 
lombla la cuestión dei rio Apaporis en 1901, En 
una palabra: gracias a José Maria da Silva Pa- 
ranhos Brasil Incorporó a su patrimonlo, sln dis¬ 
parar un tiro ni generar irredentismos peligrosos, 
nada menos que 600.000 kllómetros cuadrados, 
jdos veces la província de Buenos Aires! Con 
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él Brasil alcanzó las colosales dimensiones que 
hoy posee y dio pie al orgulloso dicho O Brasil 
sempre saiu vencedor. Habría que agregar que 
siempre tu vo a mano un Rio Branco, 

LAS DOS políticas 

Paranhos logró relnsertar en el goblerno flumi¬ 
nense las metas Imperialistas de las que fuera 
gran animador su padre y que se habían desvaído, 
trabajàdas por los problemas internos de los 
últimos tiempos dei Império y los prímeros de la 
república. Sus vlctoriosas batallas diplomáticas, 
concebidas a íuerza de tesón y genio, insiifiaron 
en Brasil un arrogante espírltu nacionalista, ini¬ 
ciando la segunda oleada tendiente a convertir 
a Brasil en la naclón hegemónica dei continente. 
Las constantes de la política exterior braslleha 
han derivado siempre de una premisa mayor, 
impedir a toda costa la unlón de los países hlspa- 
nohablantes que lo rodean, unlón que implicaria 
el cerco dei Brasil y el fin de sus suenos hege¬ 
mónicos. 

De los ocho países de raiz espahola fronterizos, 
Brasil sólo tlene en cuenta a tres como enemigos 
potenclales, que en orden decreciente son Argen¬ 
tina, Perú y Colombla. Al resto lo cubre con un 
olímpico desdén de superiorldad. De los tres 
mencionados el más peligroso es Argentina, que 
por su extenslón, población, clvilización, desarro- 
11o y potencial es el país mejor equipado para 
írenar las ambiciones hegemónicas dei Brasil e 
incluso vertebrar una allanza que lleva al temido 
cerco. De allí que las mayores atenclones de la 
cancillería brasíleha sean dedicadas a vigilar a 
nuestro país y sus eventuales pretensiones. Eh 
primer término, Impldlendo toda posible reelabo- 
ración dei vírreinato dei Rio de la Plata, espectro 
nunca desaparecido de la mente de los geopolí- 
tlcos brasllehos. EUo se logra atizando descon- 
fianzas, resquemores y dlsidencias en Bolivia, 
Paraguay y Uruguay contra la Argentina y alen¬ 
tando la infiltración económica brasllefta en esos 
países para tomarlos geopolítlcamente depen- 
dientes dei Brasil. Todo ello sln descuidar a Chi¬ 
le, que sin tener fronteras ni problemas con Bra¬ 
sil, franquea las espaldas argentinas al tiempo 
que es un eventual gendarme contra Perú, aliado 
natural de nuestro país. En base a este esquema 
se implementó la política de Rio Branco, refor- 
zado por un critério que no era novedoso, pero 
que entonces comenzó a apllcarse normativa¬ 
mente; buscar el apoyo de alguna gran potência 
extracontinental para jugar a la carta de saté¬ 
lite favorito, “el pais lia ve'' y lograr de ese modo 
la ansiada hegemonia sudamerlcana. 

Brasil heredó de Portugal la condición de sa¬ 
télite britânico y lo siguló sicndo hasta princípios 
de este slglo. Pero desde los tiempos dei Império 
los graves roces con Inglaterra a raiz dei proble¬ 
ma de la esclavltud, las humillaciones sufridas 
a manos de la escuadra britânica, el triste asunto 
Christle, habían mellado sens^ilblemente la rela¬ 
ciones entre Rio de Janeiro y Londres. El es- 
píritu nacional brasileho, agravlado y profunda- 
mente herldo por la prepotência inglesa, generó 
un abismo con Gran Bretaha. Para colmo, de 
1880 en adeiante las inverslones Inglesas tendle- 
ron a mostrar preferencia por la Argentina, 
donde llegaron a volcarse en cantldades mayores 
que en los propíos domínios britânicos. De ese 
modo, mientras la Argentina se convertia en 
una colonía económica de Londres, Brasil tendló 
a llberarse de la vleja tutela. Para ello lo favo- 




reció ia einergencia de los Estados Unidos y las 
respectivas economias complementarias. A Ia 
inversa de otras naciones —entre ellas la Argen¬ 
tina-^ la producción tropical brasüena no en- 
contró las Infranqueables barreras dei proteccio- 
nismo norteamericano y pudo entrar libremente 
en ese extenso mercado. AI mismo tíempo, los 
capi tales estadounídenses, aún en una etapa de 
evolución incipiente, hallaron un ínteresante cam-* 
po de inversiones en Brasil y allí acudieron desde 
los primeros momentos de su expanslón. 

En 1901 la asuncíón dei mando por Teodoro 
Roosevelt, creador de la espiritual filosofia dei 
big stick, significó la iniciación de una agresiva 
política tendí ente a convertir a los Estados Uni¬ 
dos en una de las grandes potências mundiales 
y amo ín discutido de lo que considera ba su pro- 
pia esfera de Influencia, Aumentó vertiginosa¬ 
mente el poder naval norteamericano hasta lle- 
gar a ocupar el segundo lugar, detrás de Ingla¬ 
terra; se asentó la hegemonia sobre Centroamérica 
y las Antilias y se decreto al Caribe lago nor¬ 
teamericano sin coparticipacíón de dominio. Brasil 
contemplo con admíracióh no exenta de envldia 
esa eclosión nacionalista construída con abun- 
dancia de decisión y ausência de escrúpulos y 
decldió ser en Sudamérica lo que los Estados 
Unidos eran en el, norte, tomándolo por modelo. 



lo princesa /sabe/,r hija de Pedro 11, en cityo 
nombre se svbhvó la marina en 1893. 


A partir de entonces Brasil eu gancho su carro a 
la popa de Washington. El primei signo vísible 
de esa alianza potencial luvo lugar en 1906, 
cuando Rio Branco logró que la capital brasüeha 
fuera sede de la Ter cera Conferência Panameri- 
cana, al tiempo que Washington elevaha a con- 
dición de embajada su representjación en Rio de 
Janeiro —en Buenos Aires mantuvieron encarga- 
do de negoclos hasta 1916— y por fin el secretario 
de Estado, Elihu Root, aceptó la^ invitaçión para 
concurrir a las sesiones de la Conferencia, colmo 
de la gentileza, ya que era la prlmera vez en la 
historia que un funcionário de tál categoria salía 
dei país en ejercicio de sus funcjones. 

Todo intento de hegemonia Continental debia 
ir precedido o acompafiado d^ la integración 
regional si queria ser coronada por el êxito, Era 
menester exparidlr la fuerza dinâmica concen¬ 
trada en una estrecha faja costpra y llevarla al 
interior, sumar los extensos desiêrtos írpnterízos, 
englobarlos ácUvamente, ‘'digeri]rlos” paya incor- 
porarlos a la Nación y lograr, C| través de ellos, 
el acceso directo a las pequeftaê naciones sobre 
las que se deseaba influir. Matp Grosso cra un 
viejo problema. Más que Brasil propiaipente di- 
cho, había sido una colonla brasileha, alejatía, 
distante, difícil de alcanzar por |;lerra, Bllo había 
generado toda dase de problemas con Ja Confe- 
deración Argentina en tiempos de Rosas y con 
el Paraguay de los Uópez, puest^ que el Paraná 
era la principal via de acceso. Mlentrus Brasil 
necesitara de ese rio para llegaif a Mato Grosso, 
su dominio real seria precário, La solución, a 
princípios de slglo, era el ferrocarrll. Para tra- 
zarlo, se eligió como punta de riples a Sao Paulo, 
pero la línea no se dlrlgió hacia Cuíbá, capital 
de Mato Grosso, sino mucho má^ al sur, aproxi- 
mãndose a la frontera paraguaya, y nim vez en 
Mato Grosso no se detuvo en 1^ mesetf central, 
sino que siguió hacia el oeste, en busca dei rio 
Paraguay. Allí una serie de enormes pântanos, 
Interminables e insalubres, sep^ran a Brasil de 
Bolívia. En medio de la reglón pantanosa, sobre 
la costa dei rio mencionado, se flza la ciudad de 
Corumbá, donde fue a dar el ferrocarrll, a un 
paso dei linde boliviano. De ese modo, ál tiempo 
que se integraba el Mato Grosso al rest<? de Bra¬ 
sil, se dirigia la punta de lanza dc la penetración 
económica hacia Santa Cruz de la Sierra. Pronto 
los rleles brasileüos y boliviano^ consUtuían una 
sola llnea, en un intento de convertir a Sao Paulo 
en el puerto atlântico dei Altlp]iano. 

El ejército tomó activa particlpaclón en la labor 
de llevar a cabo la siempre soi|ada ta^rea de la 
“marcha hacia el oeste”, y dentro dei ejército se 
destacó netamente el coronel Çándldo Mariano 
da Silva Rondón, nacldo en Cuibá, que hacia 
1907 había completado una serie de expcdiciones 
severamente organizadas por el Interior dei pais. 
Aparte de su Estado natal, las re^iones 4^1 Ama¬ 
zonas, Golas y Pará fueron recorridas científica- 
mente, buscando no sólo el conocmiento geográ¬ 
fico y el potencial económico, sino tarpbién la 
coionización definitiva y lá explotácíón dipàmíca. 
Tendiendo hllos telegráficos, abr^endo caminos, 
creando poblaciones, Rondón ilevói.la dominación 
efectiva de su país a los más recônditos lugares 
dei extenso sertão. Merecidamentê» en nuestros 
dias un terrltorío dei Brasil, sobr^ el linde con 
Bolívia, perpetua su nombre: Rondonia. 

Por la misrna época que vamos tratando, la 
Argentina, devotamente atenida a Inglaterra en 
lo económico y a Prancia en lo cqltural, pe re- 
plegaba sobre Buenos Aires y su hjlnterlaiid, ol¬ 
vidando sus deslertos Internos, las jreglones sub- 
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pobladas, las remotas fronteras vacías y desguar¬ 
necidas, olvido extensivo a los veclnos, muchas 
veces desorientados por una Argentina contra- 
dictoria, imprecisa, sin metas concretas fuera 
de las declamaciones Üterarias y grandilocuentes 
de los salones diplomáticos, 

ésta tambión Ia época en que se organizan 
de acuerdo a pautas modernas los ejércitos de 
Brasil y Argentipa. Desde los primeros anos dei 
stglo nuestro pais contó con una Escuela Superior 
de Guerra para la formaclón de oficiales y jeíee 
en el más alto nivel técnico. EU desarrollo de una 
contienda dejó se ser cosa más o menos librada 
a la improvisación y comenzaron a elaborarse 
planes precisos, '‘hlpótesls de guerra”, calcu¬ 
lando y milimetrando las poslbllidades bélicas 
propias y ajenas. Lo dlscutlble fue el método 
seguido. Tal vez Influídos por la eventualidad de 
una guerra en dos frentes, es decir sometidos a 

El canciffer Quiniino Bocayuva, firmante dei 
Tratado de Montevideo con fsfan/s/ao Zeba//os. 



un doble ataque desde Chile y Brasil, los teóricos 
adoptaron frente a este último país una táctica 
defensiva. Cierto que el triângulo vital braslleno 
Río-Sao Paulo-Belo Horizonte se halla enorme- 
mente alejado de la frontera y era inaccesible 
para los médios militares de la época, mientras 
nuestro propio triângulo vital, Buenos Aires- 
Santa Fe- Córdoba, se encuentra aterradoramente 
cerca dei linde gradas a una secular y desastrosa 
política exterior, obllgando por tanto a defen- 
derlo a todo trapo y trance. Sea como ello fuere, 
en vez de proyectar la invasión de Rio Grande do 
Sul en busca dei Atlântico y Porto Alegre, nues- 
tros técnicos prefirieron la táctica dei retardo: 
primera línea defensiva sobre el rio Uruguay, 
luego repliegue y línea de contención definitiva 
sobre el Paraná, cubrlendo el triângulo vital, Los 
rios de la Mesopotamia corren de norte a sur, 
favoreciendo el retardo de un avance enemigo 
y permitlendo consolidar Ia línea dei Paraná. 
Todo está muy bien, pero el plan tiene sus co- 
sitas: Ia Mesopotamia queda condenada a la in¬ 
vasión o sea a su' eventual pérdida. Un vlejo 
suefío brasileno lleva los lindes de ese país hasta 
el bajo Paraná. Además, toda táctica defensiva 
lleva implícita el espíritu de la derrota y desde 
entonces se condenó a la Mesopotamia a un pru- 
dencial d'stanciamiento dei resto dei país. Nada 
de puentes sobre el Paraná, nada que permitiera 
un eventual cruce a la orilla Occidental. Misiones, 
Oorrlentes y Entre Rios pasaban a ser poslbles 
campos de taballa, y esa filosofia retardo, no un 
avance brasileho, sino la integraclón dei terri- 
tor'o mesopotámlco al resto de la Nación. Oomo 
el rio Paraná es, además de excelente via de co- 
munlcaclón norte-sur, un no menos maignífico 
escollo para la relaclón este-oeste, toda la re- 
gión oriental de la Mesopotamia termino inte- 
grándose más cómodamente con Rio Grande do 
Sul y la república dei Uruguay que con el resto 
de la Argentina. Más aún, cuando al cabo se 
decidió romper el aislamiento mesopotámlco y 
tender un puente, ese puente se levantó sobre el 
rio Uruguay, uniendo a la Mesopotamia con Bra¬ 
sil entre Paso de las Libres y Uruguaiana. Los 
argentinos tuvimos que esperar al octavo decenlo 
dei siglo XX para ver túneles y puentes por de- 
bajo y por encima dei río Paraná. 

DE ZEBALLOS A CARCANO 

A princípios de siglo la tensión entre nuestro 
país y Chile generó una carrera armamentista 
ante la posible guerra. Ambas flotas fueron re- 
forzadas hasta un poderio nunca alcanzado antes, 
sumándose las compras de acorazados cada vez 
más pesados y poderosos. En Brasil no dejó de 
preocupar el creclmiento potencial naval argen¬ 
tino y se dieron a la tarea de mejorar la flota 
propia, En 1902 se flrmaron los Pactos de Mayo 
en Santiago de Chile que aventaron los peligros 
de guerra y establec^eron la paz sobre bases 
duraderas, Dichos Pactos incluían una conven- 
ción sobre limitación de armamentos navales 
que disponía el desarme de algimas unidades y 
la renuncia a la compra de otras. En Buenos 
Aires, si bien los Pactos fueron ratificados, la 
convenclón generó a su vez preocupación, ya que 
Brasil, ajeno al compromlso, siguló aumentando 
su flota. La convenclón tenía cinco anos de vir 
gencla y durante ese lapso nuestro país cumplló 
estrictamente lo estipulado, pero vencido el plazo 
se negó a renovaria y las cosas volvieron a ser 
como antes. La carrera armamentista era ahora 
con Brasil. 
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Una serie de sutlles reticências echaban arena 
sobre los engranajes de las relaciones con Rio de 
Janeiro. Ambos países se observaban con des- 
conflanza, detectando cualquier movimlento sos- 
pechoso en el rival. Era m enes ter manejar las 
cosas con cautela para evitar un agravamiento. 
Entonces ei presidente Figueroa Alcorta nombró 
m nistro de relaciones exteriores a Bstaníslao 
Zeballos, la persona más aproplada para llevar 
al naufragio cualquier política de avenlmiento. 
El hombre entro con todo, impulsado por un 
nacionalismo primário, agreslvo, ingênuo, y por 
su imbatlble aborrecimlento al barón de Rio 
Branco. Con la sutileza de una aplanadora, pron¬ 
to estuvimos en discórdia con gran parte de 
nuestros veclnos. Supo hacerle el juego a la can- 
cillería brasllefia con admirable constancla y vis¬ 
tosa pirotecnia. Dentro dei clásico juego de Ita- 
maraty de provocar disidenclas y atizar receios 
entre los países hisponahablantes, Brasil alentó 
al gobierno uruguayo para exigir la soberania 
sobre la mitad dei Rio de la Plata, novedosa teo¬ 
ria que todavia está sobre el tapete, a setenta 
anos vista. El asunto era de enfoque meramente 
diplomático, a resolver por las armas de la 
gociaclón y el acuerdo. Zeballos lo soluciono man¬ 
dando a la flota de guerra a hacer marüobras 
delante de la costa uruguaya. Con lo cual dete- 
rloró las relaciones con Montevideo, erlzó al na¬ 
cionalismo uruguayo e Indispuso a todos con la 
Argentina. Que era lo buscado por Rio Branco. 

Zeballos vivia convencido de que Brasil pre- 
paraba la guerra contra la Argentina. Razonaba 
que una vez lograda la superiorldad naval ata¬ 
caria, llevando en su esteia al Uruguay, el Pa- 
raguay, y tal vez Bolivia. Para aventar el pellgro 
elucubró soluciones un tanto tenebrosas. F^puso 
a Chile una allanza. Unidas ambas escuadras, 
impondrían la paridád al Brasil. En Santiago 
&e desentendieron porque no les interesaban los 
problemas atlânticos y porque no tenían motivo 
alguno para molestar al Brasil. Entonces Zeba¬ 
llos se tomó truculento y planed una guerra pre¬ 
ventiva. La marlna argentina estaba en mogníl- 
cas condiciones. En cuanto al ejército, pasaba 
por ei momento de mayor poderio de su historia, 
espléndidamente armado y adlestrado. Según la s 
referencias a mano, Brasil no podría soportar 
un ataque llevado a cabo por 50.000 argentinos 
movilizados, cifra muy respetable para la época, 
que era la base preparada para enfrentar un 
conflicto con Chlie poco antes. Reunió al gobierno 
y expuso el plan: se movllizarían las reserva^ 
se pondría al país en pie de guerra y se enviarín 
un ultlmátum al Brasil dándole seis dias para 
responder. O limltaba su poderio naval o se le 
imponía por la fuerza. Los atónitos ministros 
escucharon a Zeballos sln comprenderlo dei todo. 
Con grandes esfuerzos se acababa de evitar una 
guerra y ahora se salía al encuentro de atra. 
Pese a la reserva prometMa en la reuniíón, 
el asunto trascendió. Lo pescó *‘La Naclón’* dán¬ 
dole a publicídad y ardió Troya. La alarma cundió 
por todos los sectores, se alzó un coro de protestas 
ante el canciller que usaba la diplomacia dei 
hacha y se deterloraron aún más las relaciones 
con Brasil. El presidente Figueroa Alcorta no 
dudó un momento y pid^ó ia renuncia a Zeballos, 
que se .retlró airado i^). 

Pero como había declarado personalmente la 
guerra al Brasil, cometió otra Indlscreción y en 
1908 denuncíó al barón de Rio Branco desde la 
''Revista de Derecho" de estar tejiendo un cerco 


diplomático en tomo a la Argentina. Como prue- 
ba pubLcó un telegrama cifrado que Úevaba el 
número 9, que la cancillería fluminense habría 
cursado a las representaclones brasllehas en va¬ 
rias nacíones americanas. De acuerdo al texto, 
Argentina estaria elaborando un plan Imperialis¬ 
ta de vastas proporciones, ya que se trataria nada 
menos que de la reconstrucción dei virrelnato 
dei Rio de la Plata mediante el sencillo expe¬ 
diente de anexar Uruguay, Paraguay, Bolivia y 
Rio Grande do Sul. Las representaclones brasi- 
lenas debían divulgar discretamente dichos pla¬ 
nes al tlempo que aseguraban la amistosa pro- 
tección de Brasil, ángel Justlciero que cerraria 
el paso a las torvas intenc'’ones de Buenos Aires. 

Naturalmente, el asunto produjo revuelo, atíe- 
más de un ataque de ira a Rio Branco. Pero no 
era fácil ganarle una partida al astuto canclUer. 
De Inmediato preparó una publicación oficial 
acusando sin mucho dislmulo a Zeballos de fal¬ 
sificador. No negaba una base de realidad en el 
asunto. No era tan tonto como para hacerlo. 
Afirmaba que siendo Zeballos canciller, había con¬ 
seguido una copia de un telegrama cifrado —el 
bendito 9 dirigido a la legaclón brasileha 
en Santiago de Chile, pero aseguraba que el 
texto había sido adulterado adrede. Como prue- 
ba, acompahaba el telegrama cifrado con Ia 
cifra correspondiente, demostrando que en nln- 
gún momento había girado ordenes dei tipo de¬ 
nunciado. Su nota termlnaba con una frase que, 
representando su pensamlento de fondo, no tar¬ 
daria en abrlrse camino W: "Estoy cada vez más 
convencido de que una cordial Inteligência entre 
la Argenfna, Brasil y Chile seria de gran pro- 
vecho para cada una de las tres naciones y ten- 
dríq, influencia benéfica dentro y fuera de nues¬ 
tros países*'. 

Era verdad. Contra lo que creia Zeballos, Rio 
Branco de ningún modo queria la guerra. Era lo 
bastante estadista, lo suficientemente talentoso 
como para no ver cuánto de azaroso, de aleató¬ 
rio y de ruinoso tiene un conflicto béMco. Para 
él, que había engrandecido a Brasil sln gastar 
una bala, no había mejor ejército que la diplo¬ 
macia. Brasil debía tener armas suficientes y 
poderosas, pero aceitadas y bien guardadas como 
elemento disuasorio, no compulsivo. Adem ás en¬ 
tre veia una política novedosa: para cubrlr el 
flanco sur brasUeho o impedir una alianza qüe 
cercara a Brasil liderada por Ia Argentina, el 
camino no era andar a los puntazos con Buenos 
Aires, sino lograr la allanza argentina. Trazado 
el eje Rio de Janelro-Buenos Aires, que hacía 
extensivo a Santiago de Chile, el resto dei conti¬ 
nente debía girar en su tomo. Rio Branco esUba 
convencido de que era el único sistema para 
terminar con las guerras en Sudamérica. 

Empero de momento, y pese a la renuncia de 
Zeballos, las oosas no mejoraron. Más bien em- 
peoraron lo suficiente como para que de Brasil 
no mandaran nlnguna representación cuando 
nuestro país festejó su Centenário el 25 de Mayo 
de 1919, lo que fue considerado un agravlo que 
generó expreslones hostiles frente a las repre- 
sentaciones consulares brasilenas. En el otro país 
ocurr ó otro tanto frente a Ias argentinas y las 


(9) Miffuel Aníçel Cárcana. PreBidencia de Josr P'i0ueroa Al¬ 
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cosas se calentaron tanto que ambas caucillerías 
decidieron firmar un protocolo en agosto de 1910. 
lavándose las manos de dlchos distúrbios y afir¬ 
mando la más duradera a mista d, tras la cual 
la carrera armamentista siguió viento en popa. 

En octubre de ese ano cambiaba de presiden^ 
la Argentina. Cesaba Figueroa AJcorta y subia 
Roque Sáenz Pena. El nuevo mandatarlo, que se 
encontraba en Europa, sostenia ideas diametral- 
mente opuestas a las de Zeballos y muy cercanas 
a las de Rio Branco. Consideraba que la paz 
sudamericana sólo podría sostenerse en base a 
un firme entendimiento con Brasil, Algo debió 
captar Rio Branco, que decidió aprovechar el 
cambio de mandatarlo para provocar un giro 
político. Al efecto, el embajador Dionisio da Gama 
insinuo en Buenos Aires la posibllidad de un 
acuerdo, y cuando Sáenz Pena Uegó a Rio en 
viaje a la Argent na, fue recibido poco menos 
que en triunfo. Tan magnífico y cortês fue el 
despliegue dei gobíerno brasileno después de tan¬ 
to tiempo de desconfianza, que la noticia produjo 
en Buenos Aires una inmejorable impresión, ali¬ 
viando sustancialmente los ânimos, 

Ya en el cargo presidencial, Sáenz Pena ma- 
chacó sobre caliente. En Brasil asumiría el poder 
e), mariscai Hermes Rodrigues da Fonseca, so- 
brlno de Deodoro, el fundador de la república. 
£1 presidente argentino envió como embajador 
extraordinário a Manuel A. Montes de Oca, ofre- 
clendo con ello una muestra de d^stinclón que 
correspondia a las gentilezas brasllenas. Pero no 
se quedó ahí pues agrego un enviado confidencial. 
Para el cargo, extremadamente delicado, ya que 
debía lograr la detencíón de la carrera arma- 
ment sta, eligió a un hábil diplomático con fir¬ 
mes amlstades en Rio de Janeiro, que compartia 
sus propias Ideas de convivência con Brasil, don 
^ Ramón J. Cárcano. Desde la caída de Juárez 
Celman, este hombre, que había llegado a ser 
precandidato a presidente, vivia poco menos que 
"‘radiado de servicio'\ Pertenecía a una élite 
ollgárqulca que siempre se había opuesto al ge¬ 
neral Roca y había pagado su osadía con tres 
lustros de ostracismo. Con la emergencla de 
Sáenz Pefía— que fuera hombre de Juárez Cel¬ 
man— y el fin político de Roca, Cárcano y su 
grupo volvleron al primer plano, y como inicio 
le correpondló la delicada misión ante Rio Bran¬ 
co. Naturalmente, an^es de hacer las valljas 
hubo discretos contactos con la cancillería brasi- 
lena y el embajador Dioinísio da Gama, que 
aportó seguridades de que la misión seria reclblda 
con los br azos abiertos para poner fin a la tensa 
s tuación. 

Cabe destacar que la idea de Sáenz Pena tenía 
caracteres propios. Siempre siguiendo Ias líneas 
de la política atlântica que nos imponia la de¬ 
pendência de Europa, el buscado acercamiento 
a Brasil era distinto a los lineamientos seguidos 
por Mltre-Elizalde o por el general Roca. Aque- 
lios habían implementado una alianza en subor- 
dinación, convirtiendo a la Argentina en satélite 
de Bras1, basados en el principio de las fronteras 
ideológicas. Roca se había limitado a un apro- 
ximamíento superficial que no implicaba el me¬ 
nor compromiso, para adoptar posiciones ante 
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terceros países. Sáenz Pena, en cambio, buscaba 
una coordinación política conjunta en un plano 
de parídad, una suerte de “eje'' que permitilera 
la íormación de un bloque compacto frente a Uxs 
Estadas Unidos en expansión y como base de una 
hegemonia dual sobre el continente. Era, entre 
otras cosas, una resultante de la política probri- 
tánica que nuestro país seguia fielmente. 

En marzo de 1911 Cárcano Uegó a Ráo de Ja¬ 
neiro en medio de un esplêndido recibimiento. 
Rio Branco bajó especialmente de Petrópolis 
para entrevistar al enviado confidencial y poco 
después comenzaron las conversaciones. Miguel 
Angel Càrcáno, que acompanó a su padre, des- 
cribe así el escenario de las entrevistas "El 
barón reclbió a Cárcano en Itamaraty, el palacio 
dei Império, en su gabinete de trabajo amplio y 
luminoso. Sus ventanales permitian contemplar 
los jardines interiores. Cantidad de mapas col- 
gaban de .sus muros. En gran escala estaban 
indicadas las fronteras dei Brasil que el barón 
había logrado trazar con habilldad y astúcia 
definiendo los limites inciertos y los intrincados 
problemas que dejó la herencia colonial, tarea 
abrumadora y paciente de la cual se vanaglo- 
riaba por haberla llevado a cabo por negocla- 
ciones amistosas y el arbitraje. En el extremo de 
una de las largas mesas trabajaba el canciUer 
en un lugar reducido, libre dei cúmulo de docu¬ 
mentos y expedientes amontonados sobre las 
sillas y en el suelo. Muchas veces sus secretários 
lo hallaron escribbndo en altas horas de la no- 
che alumbrado por un modestísimo candil que 
nunca le faltaba. Junto a esa mesa tuvleron lugar 
las conversaciones confidenciales con Cárcano’\ 

Rio Branco habló largamente de su proyecta- 
da un*ón entre Brasil, Argentina y Chile para 
asegurar la paz, a lo que Cárcano, con plena lu¬ 
cidez, contesto que lo veia poco vlable porque 
ello despertaria fuertes desconfianzas en el resto 
de los países sudamericanos, especlalmente el 
Perú, razonamlento que anos después se mostra¬ 
ria perfectamente correcto, Luego se habló de 
armamentos. R,lo Branco propuso un convênio 
por el cual las flotas se establecieran de acuerdo 
a la longítud de las costas. Amablemente, Cárca¬ 
no desechó la Idea. Seria canonizar la suprema¬ 
cia braslleha. El asunto amenazaba no tener sa- 
Uda, sobre todo porque cualquier pacto tendría 
que ír a los Congresos para su rat'flcaclón y allí 
podría ser despedazado empeorando Ias cosas. 
Ninguna soluclón corriente parecia adecuada, 
cuando Cárcano propuso a Rio Branco no pactar 
nada, no firmar ningún papel. Seria simplemen- 
te un acuerdo de caballeros. Ambos países limita- 
rían espontáneamente sus armamentos renun¬ 
ciando a la compra de nuevos buques de guerra. 
Rio Branco aprobó vivamente la solución, pero 
necesitaba la palabra final dei presidente. Esa 
noche Cárcano cenô con Rio Branco y el maris¬ 
cai Fonseca, ya en tren de despedida. Eh un mo¬ 
mento de la conversación el enviado confiden¬ 
cial preguntó directamente al mandatarlo si po¬ 
dia comunicar al presidente argentino que Brasil 
límitaba su flota. Tras mover la cabeza, el maris¬ 
cai se llmitó a contestar ‘"iPuedet”. 

Antes de embarcar de regreso, Cárcano tele- 
grafió la noticia a Sáenz Pena. Su misión había 
sido una de las más fulminantes y exitosas que 
Argentina Üevara a cabo en Rio de janeiro 02 ), 
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EL TRATADO DEL ABC 

Rio Branco no pudo llevar más adelante su 
política respecto de Argentina y Chile pues falle- 
cló en 1912. Empero, dejó sentado en Itamaraty 
todo un cuerpo doctrlnarío que se hizo tradiclón 
y sobre cuyos carriles marcharian sus sucesores 
durante mucho tiempo. Tampoco Sáenz Pena 
concluyó su presidência, pero la muerte dei pre¬ 
sidente no significo un cambio de rmnbo. El nuevo 
mandatarlo, Victorino de la Plaza y ei canciller Jo- 
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sé Luís Murature mantuvleiron los mismos princí¬ 
pios internaclonales, Tuvo oportunldad de mani- 
festarse a raiz dei conflicto entre Estados Unidos 
y México que estuvo a punto de llevar a la guerra 
a esos dos países. Ya nos hemos referido a ese 
problema en otra oportunldad (i«). Recordemos 
slniplemente que a mediados de 1914 Argentina, 
Brasil y Ch^le propusleron a Washington y Méxi¬ 
co una mediaclón conjunta que fue aceptada y 
condujo al tratado de Niagara Palls que suavizo 
las relaciones en el hemisfério norte. 

Murature decidiô entonces aprovechar t■^l ex¬ 
cepcional momento de amlstad que se vivia entre 


los tres países más poderosos de Sud américa, 
Retomando la idea de Rio Branco inició conver- 
saclones con las cancillerias de Rio de Janeiro y 
Santiago de Chile tendientes a lograr un acuerdo 
entre los países. El canciller brasllefio Lauro MüN 
ler aceptó las bases propuestas siguienclo la líneo 
de su predecesor; lo llamativo fue la prontítud 
con que también aceptô Chile, hasta entonces 
reacio a los lineamlentos políticos atlânticos 
Hubo una serie de cabildeos, câmbios de notas y 
modificaciones en los textos propue.stos. hasta 
que el 25 de mayo de 1915 José Luis Murature 
por la Argentina, Lauro Müller por Brasil y Ale- 
jandro Lira por Chile firmaron en Buenos Aires 
el tratado conoddo como dei A. B. C., tendiente 
a soluc onar los problemas que pudieron plan- 
tearse entre los firmantes en caso no previstos 
por prévios acuerdos, estableciondo un meca¬ 
nismo permanente y automático para solvent4ir 
poslbles disidencias. No era un pacto de ullanza 
pero, desde ya, podia servir de base para e.lla, 
por lo cual desperto ser los temores en las otras 
canolllerías americanas, tal como lo prevlora Cár- 
cano. Tampoco gustó en Estados Unidos, pues 
el acercamiento dei A, B. C. podia terminar en 
un bloque que sirviera de contrapeso a su cre- 
ciente influencia, sobre todo en momentos que 
se agravaba la crisis mundial a raiz de la guerra 
europea. De mcxio que las presiones que se ciosen- 
cadenaron en contra íueron lo bastante pode¬ 
rosas como para anular el tratado. En nuestro 
país no fue nada popular, sobre todo en las filas 
dei radicalismo, opuesto a todo tipo de bloque o 
allanza. £'e llegó a decir que Murature era un 
“Zeballos al revés” y el asunto naufragó en el 
Congreso, pues aprobado por el Senado fue re~ 
chazado por los dlputados, quedando sin ratlfl- 
caclóm Además la marcha de los asuntos mun- 
dlales rápidamente veló la armonía entre Rio 
de Janeiro y Buenos Aires. 

El Viernés Santo de 1917, por razones suma- 
mente particulares que nunca fiieron explica¬ 
das claramente, el presidente Wilson declaró la 
guerra a Alemania y metió a los Estados Unidas 
en el conflicto europeo, ascendiéndolo a la cate¬ 
goria de mundial, Ya embarcado indlsoluble- 
mente en la esteia de Washington, Río de Janeiro 
hlzo otro tanto el 26 de octubre, por motivos to¬ 
davia más misteriosos para los intereses brasile- 
hos. Como Argentina mantuvo a machamarti- 
11o su neutralidad, la divergência de critério melló 
lo que hasta entonces fuera apacible ententc. 
Para remate, desde 1916 era presidente argentino 
Hipólito Yrigoyen, que no s mpatlzaba con Brasil 
y era poco simpático a la cancillería fluminense, 

Uruguay también rompló relaciones con Ale¬ 
mania y de pronto comenzó a cundir un rumor 
que por momentos alcanzó destellos de verosi- 
militud: las compactas minorias alemanas de 
Río Grande do Sul, poderosamente armadas y 
bien adiestradas, se aprestaban a sublevarse e 
invadir el Uruguay... <^0 seria que desde Río de 
Janeiro se prpyectaba una intentona para re¬ 
cuperar la Cisplatlna?,,. Por si acaso, el presi¬ 
dente Peiiciano Viera, consciente de la indefen- 
slón dei ejércíto uruguayo. mandó preguntar al 
presidente Yrigoyen sl, en caso de ataque sobre 
la frontera braslleüa, Argentina estaria dispues- 
ta a entregar armas. La respuesta de don Hlpc^- 
llto fue terminante: ‘'Sl por desgraCa el Uru¬ 
guay viera invadido su território, tenga la más 
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ábsoluta seguridad el pueblo hermano de que mi 
gobierno no le vendería armas, sino que el ejér- 
cito argentino cruzaria el Rio de la Plata para 
defender la tierra uruguaya”. 

Era la expreslón de la política yrigoyeneana, 
opuesta a todo tipo de bloqueo o “eje*' parcial 
pero partidaria de una firme solidaridad dei 
cuerpo latinoamericano. El 15 de febrero de 1918 
el presidente Viera comunlcó al parlamento 
uruguayo la actitud de su colega Yrigoyen y los 
legisladores resolv^eron agradecer oficialmente a 
don Hipólitò su incondicional apoyo a la repú¬ 
blica oriental. El resto de la guerra transcuriió 
sin mayores novedades. Brasil no llegó a inter- 
venir mllitarmente en la contlenda. Una fuerza 
naval que se preparaba para operar en el Medi¬ 
terrâneo fue impedida de actuar pqr el armis¬ 
tício, pero, al igual que Argentina, Brasil se bene¬ 
ficio económicamente con el conflicto. Por prime- 
ra vez desde el establecimlento de la dlvlsióln 
internacional dei trabajo corrieron peligro las 
vias de comunicación con los centros metropoli¬ 
tanos y el esfuerzo de guerra obllgó a reduclr las 
exportaciones a los países manufactureros. Ello 
obllgó a producirlas a las naciones colonlales, 
dando un poderoso Impulso a las industrias lo- 
cales. En Argentina fue Buenos Aires el centro 
más favorecido por la novedosa tónica, acentuan¬ 
do el macrocefallsmo dei país; en Brasil fue Sao 
Paulo quien surg'ó como núcleo Industrlalizador, 
pronunciando el desplazamiento demográíicc^ ha- 
cla el sur. 

Pero la guerra desublcó pronunciadamente a 
los estamentos políticos y soclales dei veclno 
pais, abocándolos al nuevo contexto que surgia 
de un mundo liberal profundamente resquebra- 
jado por la contlenda. En Argentina Ias convul¬ 
siones fueron mucho menores porque la oligar¬ 
quia local había s'do vencida en las urnas en 
1916 con el acceso de Yrigoyen y las clases medias 
poder: la revoluclón pacifica dei sufrágio im- 
pidló grandes estalUdos. En Brasil, en cambio, 
donde persistia el Juego oligárquico pasándose la 
pelota presidencial entre paulistas y mineiros, 
ajenos por completo a las nuevas clases e inquie¬ 
tudes, la emergencia de viejos problemas y fla¬ 
mantes exigências habrían de generar un decenio 
de inquietudes políticas y soclales. 

EL TENENTISMO 

Ira década dei veinte signiflcó para la Argen¬ 
tina Ia cúspide de su período liberal. Etapa esen- 
cialmente tranquila, de auge económico y predo¬ 
mínio de las clases medias, Jamás, fueron más 
respetadas las libertados humanas y el ejercicio 
de la democrac a. Los cuartelazos eran el exótico 
recuerdo de un remoto pasado; el estado de si¬ 
tio una estipulación constitucional con escasa 
posibilidad de apllcación; la libertad de prensa 
era artículo sagrado y cerrar un diário una idea 
escandalosa, indigna dei desarroUo alcanzado. 
La Argentina constituía una especie de mosca 
blanca en la constelación sudamericana, donde 
las convulsiones se yuxtaponian íncesantemente. 
Hasta BrasU, tan estable y contínuo, se estreme¬ 
cia con los borbotones que parecían surgir de 
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una tierra postergada y castigada bajo el esplen¬ 
dor de un imponente marco externo. 

Mientras cundía el descontento social y se 
agravaban los problemas económicos, comenzó 
a inquletarse el ejérclto, que tras crear la repú¬ 
blica fuera dejado de lado dlscretamente por 
las oligarquias, que en adelante usufructuaron 
en poder sin concederle arte nt parte en la con- 
ducción nacional. Arturo dá Silva Bernardes, 
representante de la oligarquia mineira y pre- 
s dente entre 1922 y 1928, tuvo el dudoso privile¬ 
gio de enfrentar durante su mandato el peor 
período de Inestabilldad que conocieran los bra- 
silefios en muchos aflos. 

El vlejo Brasil de fachada liberal crujía por las 
bases mientras el sistema implantado desde los 
comlenzos de la república se resquebrajaba a 
ojos vista, desorganizando el edificlo estatal cui¬ 
dadosamente elaborado, donde cada oligarquia 
tenía su lugar y dlsfrutaba de sus privilégios 
mientras la masa, ausente, se llmitaba a ejercer 
el derecho de callar y obecer. Las clases medias 
emergentes, cada día más inquietas, ya no se 
conformaban con un papel pasivo. Como siempre 
ocurre en estos casos, la que fuera clase dirigen¬ 
te progresista se convlrtió en casta dominante 
represiva para consevar la manija dei poder. Y la 
represión trajo consigo a la rebellón. 

El ejérclto —sobre todo entre los oflclales de 
menor graduación provenientes de clase media— 
que hasta entonces actuara solamente por vias 
indirectas, manteniendo el acatamlento al poder 
civil y sosteniendo el statu quo político, comenzó 
a dar signos de incomodidad con su papel de con¬ 
vidado de piedra. Las vlejas oligarquias ya no es- 
taban en condiciones de modernizar un Estado 
con evidentes signos de atraso económico y so¬ 
cial. Por lo demás, la gran mayoría de la pobla- 
ciôn vivia sumerglda en un Infraconsumo crónico, 
corroída por la miséria y la explotaclón, sin la me¬ 
nor partlcipacíón en la vida nacional. Unicamen¬ 
te estaban politizados los núcleos urbanos de cla¬ 
se media, pero de manera inorgânica e imper- 
fecta. En esa sltuaclón, carente de una miSsa elec- 
toral poderosa — los analfabetos no votaban y ca- 
s’ todo el resto Io hacía por los patrones y caci¬ 
ques—, sin una base política sólida, sin partidos 
nacionales, el ejérclto se conslderó la única ins- 
titución capacitada para remodelar el EstadOt 
dirigir la política y vertebrar un movimiento na¬ 
cional que 11 evara al Brasil al plano que por su 
importância le correspondia. Pero previamente 
debía sacarse dei medio a las oligarquias, fuerte- 
mente atornllladas por una madeja de intereses 
propios y ajenos. 

En julio de 1922 hubo sublevación en Río de 
Janeiro pero la intentona fue sofocada. Dos anos 
después, y también en juro, volvió a estallar la 
rebellón militar, esta vez con caracteres más gjja- 
ves, en la ciudad de Sao Paulo. En razón de la 
cantidad de tenlentes y jóvenes oficiales que en 
ella intervlnieron y al hecho de que se buscaba no 
selo un cambio de gobierno sino de estrueturas, 
el movimiento fue llamado tenent^smo y habría 
de tener amplias consecuencias. Durante un mes 
los tenentes fueron duehos de Sao Paulo, pero el 
sistema todavia era sólido. Apretado el movi¬ 
miento rebelde por las íuerzas de represión, los 
rebeldes evacuaron la ciudad paulista y se reple- 
garon hacía el sudoeste en dlrección a Río Gran¬ 
de do Sul. Entre los oficiales que se sublevaron 
se contaba un joven capitán de 26 afios llamado 
Luís Carlos Prestes, que habría de protagonizar 
una asombrosa aventura. Al frente de unos mil 
hombres entre soldados y voluntários, durante 
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tres anos eludió con habílidad y destreza todas 
las fuerzas dei ejército arrojadas en su contra, 
en una permanente contradanza para evitar en- 
cuentros directos y tratando de servir de deto- 
nante parà una sublevación masiva dei pueblo 
contra el réglmen. Refugiándose en el sertão y 
mediante un constante desplazamíento, arranco 
de Rio Grande do Sul, atravesó el deslerto de 
Santa Catarina, slguió la línea dei rio Paraná, 
cruzó por desoladas regiones de Minas Gerais has¬ 
ta aparecer en Bahia, en la cuenca dei San Fran¬ 
cisco, desde donde, siempre acosado por las tro¬ 
pas regulares, volvió a internarse hacia el oeste, 
pasando por Mato Grosso hasta acercarse al li¬ 
mite con Bolívia. Esta ép ca marcha que cubrió 
nada menos que 2á.000 kilometros, convirtló a 
Prestes en una figura legendária, un verdadero 
personaje de novela caballerescá, Y Caballero 
de la Esperanza lo llamaron. Fínalmente vencido, 
cerrados los caminos, sus fuerzas se rindieron en 
1927 y el capitán Prestes pasó a ia Argentina exi- 
liado, No había logrado su propcbito de provocar 
una gran rebellón popular porque la enorme masa 
a Ia que él se dírlgió, hundida aún en un mundo 
precapitalista y ajena a todo problema político 
y social, sólo tenia fuerzas para luchar por una 
precaria subsistência. También pesó en su contra 
el temor de las grupos politizados brasilenos a los 


câmbios demasiados bruscos, a las translciones 
violentas. Al fracasar estas bases con las que él 
contara, fracasó el capitán Prestes. 

Mientraa el tenentismo parecia languldecer y 
Prestes recorria el sertão en busca de una revo- 
luclón imposible, termino su mandato Arturo da 
S4va Bernardes. Como era mineiro, de acuerdo a 
la calesita presidencial establecida correspondia 
el período 1928-1930 a un paulista. Y un paulista 
asumió el mando en la persona de Washington 
Luls Pereira da Souza. Las viejas oligarquias 
parecian tan sólidas como siempre En cuanto 
a los tenentes, muchos fueron perdonados y re¬ 
incorporados a filas. Sólo habla sido un pecadlto 
de juventud (para algunos lo fue en serio). Pero 
el malestar slguió su curso y poco después se le 
sumaron los vientos de la gravísíma crisis eco¬ 
nómica que azotó al mundo Occidental. En nuestro 
pais la crlsls arrastró consigo a la segunda presi¬ 
dência de Yrigoyen poniendo pxmto final al pe¬ 
ríodo democrático iniciado en 1916 e iniciando la 
era neo-ollgárqulca que intento restablecer los 
parâmetros políticos, económicos y sociales dei 
tíempo de Roca. En Brasil la historia tomó otro 
camino, pues la que cayó fue la oligarquia y lo 
que emergió fue el primer goblerno popular que 
tuvo ese pais. 






GETULIO VARGAS 

La trenza Interoligárqulca no funcionaba ya 
como en sus mejores tlempos y a cada paso 
surgian dísidencias entre sus grandes sacerdotes. 
Ei error final lo cometió Washington Luls cuan- 
do intentó romper la tradiclón en el peioteo de 
la sucesión presidencial. Correspondia a un mi¬ 
neiro, pero ae empeno en consagrar a un cote- 
rráneo paulista, Júlios Prestes, sin parentesco 
con el capitán homónimo. Como candidato opo¬ 
sitor, al frente de un grupo llamado Alienza Li¬ 
berai, surgió el gobernador de Rio Grande do 
Sul, Getulio Vargas. Nacido en São Borja sobre 
el rio Uruguay, frente a las costas argentinas, en 
las tlerras gaúchas que una vez fueron las Mi- 
siones Orientales, Vargas, a los 46 anos de edad, 
era un caudillo nato con una sólida popula- 
ridiad a cuestas. Silencioso, cauto, astuto, suave 
como una dama, exquisitamente cortês y mesura¬ 
do, nunca faltaba en su rostro una ancha sonrisa 
bonachona. Bajo de estatura, retacón, macizo, 
nada en su aspecto físico o en sus modales 
dejaba entrever la enorme energia, la dura deter- 
minacíón de que era capaz. Ganó las elecciones 
porque nó había opcídn posible, pero eso no fue 
obstáculo para el régimen, que se olvide de las 
urnas y proclamó presidente a Prestes. 

La píldora no estaba hecha para ser tragada 
por Vargas, que ya había tomado recaudos. Su 
ministro Oswaldo Aranha había elaborado pacien¬ 
temente el paso siguiente a seguir, que era la 
reberón. Por otra parte, todo Brasil estaba harto 
de las trenzas que.trababan su desarrollo, y el 
ejército, acallado pero no sometido, esperaba 
el momento oportuno. Muchos tenentes de ayer 
veían con simpatia a Vargas, que hablaba un 
nuevo lenguaje, Paraiba fue la prímera en su- 
bievarse, El 3 de octubre de 1930 la revoluclón 
estaba en la calle. Siguieron Minas Gerais, Rio 
Grande do Sul y luego Paraná, y de allí la re- 
belión se extendió por tddo el Brasil. Vargas em- 
prendió la marcha sobre Rio de Janeiro, lo que 
suscitó comparac'ones con la Marcha sobre Roma 
de Mussollnl. Lo acompanó el entusiasmo popular 
en medio de una espectatlva que auguraba 
nuevos tiempos para un nuevo Brasil, El 24 de 
octubre el ejército tomó cartas en el asunto. De 
acuerdo a la mejor tradición brasílena, los gene- 
rales comunicaron gentilmente a Washington Luis 
que ya no contaba con su apoyo y en consecuen- 
cia quedaba depuesto. El 3 de noviembre de 1930 
Vargas entró en la capital para Iniciar una de las 
gestiones más notables y discutidas de la historia 
brasilefta. 

Nominado presidente constitucional por la 
Asamblea Constituyente, el primer escollo que 
deb ó salvar fue la crisis económica y el caudiila- 
Je local, dueno hasta entonces de las políticas 
regíonales en beneficio de las oligarquias de gran¬ 
des propietarios. Las sectores damnlficados pro- 
dujeron el alzamíento de Sao Paulo, el Estado 
más perjudicado por la emergencía de Vargas, 
que intento recuperar por las armas su vleja 
preeminencia aprovechando la dramática caída 
de los precios dei café con la natural repercusión 
económica, situación que Vargas no había lo- 
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grado dominar. Pracasado el intento, se iniciaron 
las reformas. Suprlmló las barreras aduaneras 
que separaban a los Estados, dispuso una mora¬ 
tória de la deuda externa, estableció el voto fe- 
menino y amplió la base electoral f hasta el ad- 
venimíento de Vargas sólo votaba el 5 de la 
población), fortalecíó el poder federal e inicio, 
poi primera vez en la historia brasileha. un es- 
bozo de Isglslación soc'al dirigida a amparar la 
enorme masa desprotegida que constituía la ma- 
yoría de la población; alento el sindicalismo en 
un medio donde los avances en ese sentido no 
habían pasado dei plano embrionário, lo cual 
permltió que lo llamaran comunista; y como or¬ 
ganizo los grem’os por medio dei Estado y con 
ingerência dei mismo, permitió a otros llamarlo 
fascista. Las reformas convergieron en la consti- 
tución de 1934, emínentemente centralista, ate¬ 
nuando el poderoso y por momentos disolvente 
federalismo, Sin embargo, a pesar de su fuerte 
tono reformista, el gobierno de Vargas carecia 
de una precisa ubicacic'n ideológica. Era el de- 
cenio de la eclosión dei nazismo de Hitler, de la 
Italla de Mussolini, de la Rusia de Stalin y la 
Espana desgarrada como campo de batalla entre 
el nazifascismo y el comunismo, mientras las 
democracias occidentales se desvaían en una gris 


E/ borón de R/o Branco; dos veces /a província 
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flamón Córcano: un esfito nuevo on nvesfras 
relaciones con Brasil, 

atonia, aparentemente resignadas de antemano a 
la derrota. La mayoría no dudaba que Vargas 
establecría una díotadura; el problema consistia 
en qué signo adoptaría. 

Con el comunismo las cosas fueron mal de 
entrada. En Rio de Janeiro reaparecló el capitán 
Prestes, el que fuera Caballero de la Esperanza. 
Durante su exílio en Buenos Aires se había con¬ 
vertido al marxismo, aflliándose al partido comu¬ 
nista. Viajó a Rusla para completar su adoctri- 
namiento y de Moscú lo fletaron a su patria para 
dirigir el sovietismo brasilefio como secretario 
general dei partido. El embarcarse en una doc- 
trina y un pensamiento ajeno ai de su país, 
termino la frustración de Prestes; lo que empe- 
zara como impulso naclonarsta hondamente bra- 
slleno termino diluído en el Internacionallsmo 
alambicado y contradlctorio dei stalinismo. Tan 
desubicado estaba el comunismo —como en toda 
Latlnoamér ca— que tomó clegamente la onda 
subversiva que en 1935 desembocó en el alzainien- 
to abierto. irremlsiblemente condenado al fraca 
so. Prestes fue a dar en la cárcel, de la que no 
salió en díez aíios. 

Tre? consecpeneías tuvo la Intentona de Pres¬ 
tes, Libero a Vargas de una oposición minoritária 


pero agresiva, insuflo de rebote a los núcleos 
fascistas que querían copar el régimen, y provoco 
en el ejérclto braslleflo una incurable alergia, 
no sólo hacia el comunismo internacional, sino 
hacia todo tipo de izqulerdlsmo, alergia que aún 
perdura con agudos signos de egravamlento. En 
cuanto al fascismo brasilefio, í^ue el más pode¬ 
roso de Sudamérlca, alcanzando un predicamento 
e nfluencia como en ningún otro país dei conti¬ 
nente. En 1933 el paulista P-linio Salgado fundó 
el cuerpo de los camisas verdes, simple parodia 
vernácula de los camisas negras de Müssolini, cie 
quienes tomaron todo el aparato pirotécnico y 
paramllltar grato a sus componentes. Fueron, la 
base y fuerza de choque dei partido integralista, 
que apoyó (íálurosamete a Getulio Vargas y fue 
a su vez favorecido por éste, Ei movlmiento na- 
zlfasclsta alcanzó gran repercuslón en el sur, don¬ 
de abundaban las minorias alemanas no integra¬ 
das, que mantenían sus comunidades cuidadosa¬ 
mente apartadas, con un sistema educacional 
proplo que llegó a contar con dos mil escuelas de 
habla alemana, donde se mantenía eh alto la 
veneraclón de la Vaterland, A medida que la 
década dei treinta fue avanzado y en Eúropa so 
sumaron los espectaculares triunfos dei Tercer 
Relch de Hitler, esa veneraclón se oonvlrtió en 
incondicional admiraclón al PÜhrer, y las mino¬ 
rias germanas no tuvleron empacho en tomar 
los símbolos y caracteres de la Alemania nazi, 
con abundancia de cruces gamadas, paso de 
ganso, y brazos en alto en saludo romano. Pau¬ 
latinamente la influencia fue creclendo y los 
integralistas liegaron a acariciar la idea de copar 
a Vargas y su poder, El grave error que como- 
tieron —y como ellos muchos latinoamericanos - 
fue no comprender que Vargas no era faseis 
nl nazi, Era un sutil político práctlco que sólo 
obedecia a una tendencia y una sola Ideologia: 
el interés dei Brasil según él lo entendia. Pero 
su actltud hacia el integrallsmo creó uno Imagen 
profascista de Vargas en el exterior. En Alemania 
aplaudieron estrepltosamente al presidente bra- 
sllefio y presentaron a Brasil como modelo de 
naclón moderna en lucha con las plutocracias. 
A la inversa, en Estados Unidos las característi¬ 
cas dei gobierno de Vargas crearon preocupación 
y disgusto que no se molestaron en ocultar. Apre- 
tafon las clavijas y dlo resultado. Si desde los 
tlempos de Rio Branco Brasil jugaba âl satélite 
favorito, debía portarse como satélite y seguir 
en la esteia de Washington so pena de represa¬ 
das, 

Vargas sacó cálculos y dio marcha atrás. Ne- 
cesitaba los capltales y los armamentos nortea- 
merlcanos para lograr el desarrollo braslleho y 
la siempre suspirada hegemonia continental. Tal 
vez Alemania fuera un modelo a no perder de 
vista, pero las circunstancias no estaban dadas 
para persclndir de Estados Unidos, que podia 
volcar su favor hacia la Argentina, que con su 
careta democrática repudlaba a los totalitaris¬ 
mos; y ello rompería el equilíbrio en contra dei 
Brasil. A partir de ese momento los integralistas 
quedaron condenados. 

Dado que la emergencia de Vargas colncldlò 
en el tlempo con el establecimiento de ia repú¬ 
blica neo-oligárquica en Argentina, con signo 
fuertements liberal y pautas dewiocráUcas de fa¬ 
chada, pudiera creerse que el período fue de 
tenslón y desinteligência con Brasil. Nada de 
ello ocurrió' Poco antes de caer Yrlgoyen se tuvo 
en Buenos Aires pruebas de que Chile proyectaba 
una Invasión por sorpresa de la Patagônia. Una 
breve biitzkrieg daria al país trasandino el do- 
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minio dei sur argentino. Una audaz misión cum- 
pUda por el alférez de navio Alberto Sautú Ries- 
tra puso en descublerto los preparativos chile¬ 
nos 0^). Al ser imposlble la sorpresa, Chile de- 
sistió dei plan y retlró fuerzas dei linde, pero 
al subir al poder el general Agustín P. Justa to- 
mó medidas para evitar problemas. Se creó 
la Gendarmería Nacional para cubrlr las fron- 
teras, se tomaron recaudos para activar y prote¬ 
ger la Patagônia, se equipó al ejército y Ia íXota 
con moderno armamento —por primera vez se 
incorporaron tanques de guerra a las fuerzas 
de tierras— y se reconstruyó una avlación níili- 
tar hasta entonces más simbólica que efectiva. 
Pero además Justo exhumó la política de Roca, 
sigulendo pasa a paso y calcando al detalle lo 
hecho trelntâ aüos antes por su modelo político. 
Era menester volverse hacla Brasil para desalen¬ 
tar a Chile. Como primer medida el presidente 
Justo slguió el consejo de Sáenz Pefia: a Rio de 
Janeiro no se puede mandar como embajador 
al primer desdichado que salga al paso. Es de 
primera importância para Argentina tener en Rio 
un diplomático de primera magnitud, ducho en el 
Oficio y conocedor dei pueblo brasileno. Selec- 
cionó culdadosamente al candidato y ellgió al 
mejor hombre posible, Ramón J. Cárcano, muy 
vinculado en Rio de Janeiro y altamente respe- 
tado desde los tlempos de su amlstad con el ve¬ 
nerado barón de iRío Branco. Bien dice su bió¬ 
grafo '*No se tíene noticia de nlngún emba¬ 
jador argentino que haya presentado en el Bra¬ 
sil credenclales como las de Cárcano'". De entra¬ 
da nació la simpatia entre el embajador y el 
presidente Vargas. Don Ramón, que podia expre- 
sarse en português y don Getulío, que hablaba 
espahol —con acento correntino, como corres¬ 
ponde a un natural de Sao Borja— anudaron una 
relación que íavoreció el acercamlento de ambos 
países. Pronto todo estuvo listo para repetir el 
gambito Roca-Campos Salles, En octubre de 1933 
Agustín P. Justo visito Brasil y en 1935 Getuláo 
Vargas viajó a la Argentina firmándose una serie 
de acuerdos, que aunque llegaban hasta el plano 
cultural, no ímpllcaban una alíanza formai. Pero 
st Argentina cuidaba sus espaldas al acercarse 
al Brasil, tamblén Brasil protegia su flanco sur 
en un momento político sumamente difícil en 
qus era menester eludir una serie de escoHos 
internos antes de dar por asentado el réglmen. 

Hubo momentos de efusiva cortesia, como cuan- 
do el presidente J,usto recibíó el grado y las in¬ 
sígnias de general brasileno, pero no todo fueron 
rosas. Hubo también momentos de tirantez y 
distanclamiento, sobre todo porque en el último 
decenlo Brasil se sentia rezagado frente a la Ar¬ 
gentina e intentaba alcanzar la paridad vigilando 
estrechamente a Buenos Aires. Las desconfianzas 
y resquemores renacieron con la Guerra dei Cha¬ 
co entre Paraguay y Bolívia, continuación his¬ 
tórica de la guerra de la Triple Alianza e hija 
putativa de la desastrosa política argentina de 
entoncés. Argentina volcó su apoyo al Paraguay 
con escaso disimulo, pasando armas y abastecl- 
mientos poco menos que a cielo abierto, gene- 
rando ei descontento y las sospechas de Itama- 
raty, que mostró simpatias hacla Bolívia, pero 
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sln llegar a permltirle pasar armas por su terri¬ 
tório, como solicitó oflcialmente el gobierno de 
La Paz. Dos factores se oponían a ello: uno con¬ 
tundente, el veto de Estados Unidos; otro más 
silencioso, el deseo de no llegar a una tenslón 
peligrosa con Buenos Aires. Las relaciones se en- 
írlaron sensiblemente y alcanzaron muy bajas 
temperaturas cuando al confllcto se sumó una 
carrera de cancll lerías para ganar la paz entre 
bolivianos y paraguayos. Hubo fintas, tacles, zan- 
cadillas y golpes de furca en abundancia para lo¬ 
grar el alto galardón que significaria poner fln a 
la guerra. No sóüo estaban metidos en el asunto 
los ministros de Buenos Aires y Rio de Janeiro, 
sino los de buena parte de América —norte y 
sur— y aún los de Europa, sea a través de la 
Liga de las Náciones o fuera de ella. La carrera 
la ganó al fln Carlos Saavedra Lamas en lo que 
fue un marcado triunfo diplomático argentino 
que aumentó sensiblemente el prestigio de nues- 
tra cancilleria. Saavedra Lamas ganó ei Prêmio 
Nóbel correspondlente, con profundo disgusto de 
Brasil. 

En 1937 volvleron a erlzarse las relaciones a 
raiz dei arrendamiento de vários destructores 
norteamericanos a la flota brasileha. Volvia a 
amagar la carrera armamentista, apareciendo 
como proveedores Estados Unidos y Alemania, 
en el afán de Brasil de alcanzar el nivel de Ar¬ 
gentina y la puja de la Argentina por mantener 
su preeminencia sobre Brasil. En esas circuns¬ 
tancias terminó la misión de Cárcano como em¬ 
bajador. Con 77 anos a cuestas y una salud com¬ 
prometida, don Ramón solicitó su relevo. Pero le 
queda una certeza: mientras Vargas fuera pre¬ 
sidente no habría choques violentos con la Ar¬ 
gentina. A punto de partir, obtuvo una muestra 
de especial distlnclón dei mandatario brasileno, 
que aceptó cenar en la embajada argentina con 
su família para despedir al embajador. La fecha 
comprometida era el 10 de noviembre de 1937. 


EL ESTADO NOVO 

Con las primer as luces dei día Cárcano quedo 
convencido que no habría cena alguna. Getulio 
Vargas había desencadenado un fulminante golpe 
de Estado con el pleno apoyo de las fuerzas ar¬ 
madas, estableciendo la dictadura y proclamando 
et Estado Novo como * •estado de emergencia na- 
clona^^ No era momento para banquetes ni flori¬ 
das cortesias. Disuelto el Congreso, acuarteladas 
las tropas, desiertas las calles, transcurrió el día. 
A las 20 horas sonó el teléfono en la embajada 
argentina: el presidente Vargas anunciaba su 
próxima llegada para la comida. Cárcano anotó 
en sus memórias “Después de oír esta res- 
puesta el golpe de la manana me pareció una 
operaclón de geometria. A las 21, en medio de 
una noche lluviosa, se de tu vo el coche que con- 
ducía a Vargas y su família en la embajada. 
Los brasileâos sabemos cumpllr niiestras promesas 
—dijo sonriendo Vargas a Cárcano. —Aunque 
haga mal tiempo. contestó con intenclón el em¬ 
bajador. —La noche está húmeda pero serena, 
y durante el dia brilló el gran sol de Brasil, 
retrucó el presidente. —Esperemos que en esta 
noche también brillen las estrellas, fue la réplica 
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de Cárcano. Y durante cuatro horas el hombre 
que acababa de dirigir un golpe de Eistado per- 
maneció departiendo animada y despreocupada- 
mente. una llamada telefónica, ni un men- 
saje, la menor Interrupción en su visita, en cir¬ 
cunstancias en que sus actos constituyen ia preo- 
cupaclón de Brasil, desde el Amazonas ai ITru- 
guay'\ anotó con asombro Cárcano. 

Lo primero que hlzo Vargas tras el golpe de 
noviembre fue caer en peso sobre los taseis t^. 
Pese a que el nombre de Estado Novo se parecia 
bastante ai de Nuevo Orden Impuesto por Hltler 
en Europa, se apresuró a hacer buena letra frente 
a Estados Unidos. Las fuerzas de choque para- 
militares fueron drásticamente dlsueltas, el inte- 
gralismo borrado dei mapa, los jefes perseguidos 
y el mlsmo Pllnlo Salgado debló refuglarse en el 
exterior por vários anos. Pero costó reduclr un 
ttiovlmlento que habia cobrado influencia y pre¬ 
dicamento alentado por Vargas. En marzo de 
1938 los integralistas Intentaron un golpe de ma¬ 
no, ayudados por otros opositores, que estuvo a 
punto de eliminar a Vargas. En una verdadera 
operaclón de comandos cercaron Ia residência 
presidencial con el mandatario adentro. Durante 
varias horas Getulío y sus familiares reslstleron 
a tiros logrando mantener a raya a los agresores, 
hasta que las fuerzas dei ejército lo rescataron 
de la difícil situaclón. Así temünó el Integralismo, 
como antes ocurriera con el comunismo, io oual 
congeló las relaciones con Berlín y levanto sensi- 
blemente las acciones brasilehas en Washington. 
En adelante, y como demostración de la vuelta 
a los viejos carriles pronorteamericanos, el em- 
bajador Jefferson Caffery se convirtló práctlca- 
mente en un funcionário más dentro dei gobierno 
de Rio, ai que se consultaba y daba cuenta de los 
pasos a tomar, situaclón de dependencia que 
quedo canonizada cuando en ese marzo de 1938 
se hlzo cargo de la cancíllería Oswaldo Aranha, 
convencido defensor de los Estados Unidos, cam- 
peón de la alianza incondicional con Washington, 
y como tal, hombre gratísimo al departamento 
de Estado. 

Liberado de la extrema derecha y de la ex¬ 
trema izquierda, Vargas se dio a la tarea de 
vertebrar el Estado Novo con un marcado tono 
nacionalista. La base legal fue la constitución 
de 1937, autoritaría, centralista, de tono corpo¬ 
rativo, que otorgaba al presidente poderes casi 
omnímodos desconocidos hasta entonces en Bra¬ 
sil, mitlgaba fuertemente el federalismo y dls- 
minuía los prerrogativas de los Estados. Era una 
dieta dura constitucional destinada a modernizar 
ei Brasil y como tal, plenamente apoyada por el 
ejército, firmemente cerrado detrás de Vargas. 
Una de sus metas fue la recuperación de las ri¬ 
quezas nacionales, hasta entonces descuidadas o 
en manos extranjeras. En 1938 se creó el Consejo 
Nacional dei Petróleo y al ano siguiente el Con¬ 
sejo Nacional de Energia Hidráulica y Eléctrica. 
Intento poner trabas a las empresas extranjeras 
que domlnaban la mayor parte de la economia 
brasilefia, inicio la nacionalizaclóh de los servi- 
cios públicos, compro varias líneas ferroviárias 
de accionès foráneas y alento la expansión dei 
capital nacional; logró concentrar en manos dei 
gobierno federal el control de los médios de co- 
municaclón, sobre los que estableció la censura, 
y echó Ias bases para que Brasil diera el gran 
salto hacla potência Industrial, En 1941 creó la 
Compahia Nacional dei Acero para fomentar la 
siderurgia, cuyo prlmer paso habria de ser el 
estableclmíento en Volta Redonda de una gran 



Luís CaWos Prestos, el ccrba//ero de ta esperanza, 
cuerndo erer sapifán def ejércífo brasileno, hada 
el ono 1923, 


planta que debía permanecer bajo control bra- 
slleho. 

Pero las repetidas concesiones a los E&tados 
Unidos, sln cuya tecnologia y sus capitales se 
conslderaba imposible alcanzar las metas pro- 
puestas, desviaron y desnaturalizaron los planes 
de Vargas, a lo que se sumó el agravamiento de 
la situaclón mundial. En 1939 estalló la guerra 
en Europa, Tras la caída de Prancia fue evidente 
que tarde o temprano intervendrían los Estados 
Unidos y para éstos era de vital importância la 
posición geopolítica de Brasil. Desde que el Caribe 
se convirtió en el Mediterrâneo dei Império Nor- 
teamericano, la costa norte de Brasil pasó a ser 
vital para la defensa dei flanco sur de los Estados 
Unidos. Además la saliente dei cabo de San Roque 
que se adentra en el Atlântico acercándose a 
África, lo convierte en trampolín imprescindlble 
para alcanzar la región norafricana y la mlsma 
Europa. Además, en momentos que Sudamérica 
comenzaba a dar signos de inquietud. Brasil esta- 
ba inmejorablernente colocado para servir de 
control sobre una zona que Estados Unidos con¬ 
sidera de su exclusiva influencia. Tres buenas 
razones para que Washington primara decisiva- 
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mente sobre Rio áe Janeiro y otras tantas para 
que Vargas aflojara sus pretensíones. 

El presidente, convencido de que no era po- 
sible oponerse a las exlgencias norteamerlcanas, 
atenuo sensiblemente su nacionalismo. Brasil se¬ 
ria el satélite favorito, pero pondría iin preclo, 
El do ut des que planteó Vargas fue el equlpa- 
mlento hadustrlal y el desarrollo dei Brasil, con 
el que podría dejarse atrás a la Argentina y re¬ 
cuperar la hegemonia continental. Concedló ba¬ 
ses militares en el território nacional, aceptó que 
las fuerzas armadas se subordinaran a las nor- 
teamericanas forjando sus planes como auxilia¬ 
res de ellas y trazó su politlca exterior dentro 
de estrictos parâmetros dictados desde Washin¬ 
gton. A cambio de ello las fuerzas armadas bra- 
sllenas fueron rearmadas y equlpadas^^con el úl¬ 
timo grito de la moda bélica, hasta un pimto 
incomparable para Latinoamérica. Los capi tales 
afluyeron masivamente pero fueron a apode rarse 
de los controles que Vargas qulso mantener en po¬ 
der dei Estado. La dependencla política y militar 
implico, lógicamente, la sxibordlnación económi¬ 
ca. Al cabo se termlnó Volta Redonda, pero para 
decepclón de quienes tanto esperaran de ella, 
sus resultados, sabiamente dosiílcados desde afue- 
ra, fueron mucho menores de lo supuesto en 
el prlmer momento. Camlno similar corrió el 
proceso de Industriallzación, parcial y estricta- 
mente controlado para mantenerlo en permanente 
dependencla de la gran industria norteamerica- 
na, al tiempo que se acentuaban las diferencias 
regionales y los desniveles sociales a raiz de las 
distorsiones dei proceso de desarrollo. 

La íntima dependencla de Brasil a los Estados 
Unidos tornaba previsible la ac ti tu d de Rio de 
Janeiro en el plano Internacional, Cuando el 7 
de diclembre de 1941 los japoneses atacaron 
Pearl Harbour, no quedó duda de lo que pasaría 
con Brasil, y en efecto, el 22 de agosto de 194^ 
Rio de Janeiro se embarcó en el conflicto. 


VARGAS Y PERON 

Argentina habia seguido un rumbo opuesto, 
aferrada a una estricta neutralldad. Consecuente 
consigo misma, la anglóflla oligarquia gobernante 
nos mantenía apaHados de Ia contlenda favore- 
clendo a Inglaterra, de quien éramos el principal 
reservorio alimentarlo. EUo creó una sltuaclón di¬ 
fícil con los Estados Unidos, que comenzaron a 
mostrar los dlentes a Buenos Aires sln lograr con- 
mover al presidente Castlllo. Cuando Brasil entró 
en la guerra, el gobiemo argentino lo considero 
país no beligerante, manteniendo las prerroga¬ 
tivas de que gozara en la paz y acordando cuanto 
pudlera ser útil a la defensa brasUefia. Pero nada 
más, Poco después Argentina era el único país 
americano que no estaba en guerra. 

El 4 de junio de 1943 termlnó el período neo- 
ollgárquico y el ejérclto se hizo cargo dei poder 
Por un momento hubo espectativa en Washington 
y en Rio de Janeiro, en la suposlclón de que el 
gobierno militar romperia relaciones con el Eje 
Roma-Berlín-Tokio y entraria sln más en la gue¬ 
rra, En Brasil no dejó de preocupar la posibllidafCl, 
ya que la entrada de la Argentina en la contienda 
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implicaria la ronovacióii de su armamento por 
los Estados Unidos, perspectiva poco grata para 
Rio, que ya habia logrado la preemlnencla en 
ese campo sobre su vecino. Sin embargo no hubo 
cambio de política en Buenos Aires y el Depar¬ 
tamento de Estado no oculto su desengano. Como 
primera demostraclón tendleron a ponerse vio¬ 
lentos: Argentina fue acusada de nazi y puesta 
en rigiirosa cuarentena; se congelaron créditos. 



Prosfes en la Unión Sovíófíca^ en 1934, cuando 
hacfa cursos de adoctrinamiento comunista en 
Moscú* 


se suspendló ei intercâmbio y se rompleron re¬ 
laciones al tiempo que se orquestaba un riguroso 
cerco diplomático y político, enquistando a nues- 
tro pais dentro sus fronterás y trabando cual- 
quier apertura hacla los países vecinos, que re- 
cibieron ayuda militar como si estuvieran a pun- 
to de ser invadidos por los nazis argentinos. Brasil 
fue armado hasta los dlentes gracias a la ley de 
préstamos y arrlendos. Nuestro país, que no re- 
novaba equipos desde los tlempos de Justo, co- 
menzó a retrasarse síderalmente frente a un 
material novedoso elaborado en base a la expe¬ 
riência de la guerra. En la Mesopotamia los niill- 












Getulio Vargas, un mpvimhnfo populista de difícil etiquetamienfo político. 


tares argentinos contemplaban con creciente preo- 
cupacíón la concentración de tropas brasllenas 
en Rio Grande do Sul, armadas con novísimos 
equipos abundantemente motorizados y de alta 
eficiência, mientras ellos sólo tenían a mano 
vetustos elementos liel tiempo de Ia guerra de 
1914. Ello provoco de rebote la reacción defensiva, 
argentina. En vista de que no vendrían armas de 
afuera, habría que fabricarias adentro. Desde 
la presidência dei general Parrell el ejércifco co- 
menzó a elaborar su propio material, reempla- 
zando la importaclón de tecnologia, circunstan¬ 
cia totalmente novedosa en Latinoamérica que 
fue cuídadosamente observada en Brasil, 

Al cerco diplomático se unió coordi na damente 
una ofensiva brasilena para atraer a los países me¬ 
nores de la cuenta dei Plata. Aparte de ofrecer zo¬ 
nas libres en el puerto de Santos a Paraguay y 
Bolívia con el fin de desviar de la Argentina el 
principal aflujo comercial, Vargas viajó a La Paz 
para consolidar relaciones; se firmaron acuerdos 
con Uruguay para la ‘‘defensa comúii'\ se otorga- 
ron créditos en mancomún con Estados Unidos 
buscando volcar el centro de gravedad económico 
de dichos países hacia Brasil, asentando la hege¬ 
monia brasilena bajo el manto protector dei de¬ 
partamento de Estado. 

Pero en vista de que el gobierno argentino no 
cedia a las preslones norteamericanas, el secre¬ 
tario de Estado, Cordell Hull, un puritano Infle- 
xible y duro, tendió a ponerse truculento y en 
un momento de inspiraclón pensó zanjar las co¬ 
sas mediante una Invasión armada de la Argen¬ 
tina para derribar a la **dictadura nazifasclsta"' 
de Buenos Aires. Cabe destacar que el Cordell 
Hull de qulen estamos hablando es el mismo 
que poco después recibió el Prêmio Nobel de la 
Paz (igual que antaho su compatriota Teodoro 
Roosevelt, el dei Gran Garrote), por motivos que 
la siempre sorprendente Academia de Buecia ha- 
brá sabido encontrar por ignotos caminos. 


Para invadir a la Argentina hacia falta Brasil, 
y a tal efecto fueron apalabrados gobernantes y 
militares. Todos los abalorlos fueron agitados ante 
sus ojüs: desde las grandes banderas de la Li- 
bertad y Ia Democracia, hasta la gloria marcial 
y Ia hegemonia continental. Pero había tenldo 
razón Cárcano; mientras Vargas fu^ra presiden¬ 
te no tomaria medidas agresívas contra nuestro 
país. Tampoco los militares estaban dtspuestos a 
jugar a esa carta. La posicicn argentina ganaba 
simpatias en toda Latinoamérlca, incluyendo Bra¬ 
sil, y un ataque en esas condiciones Implicaria 
una severa pérdida de prestigio. Tampoco era 
segura Ia sítuaclón interna, dado que las graves 
contradiccíones de la enorme república seguían 
en pie y podían agravar se hasta puntos Inespe¬ 
rados en caso de guerra. "Y tampoco era seguro 
lo que podría pasar con lo,s argentinos, a pesar de 
su atraso material y técnico. Además, tampoco se¬ 
ria una contienda nacional. Brasil actuaría como 
títere, simple mano muerta de los Estados Unidos 
y una vez logrados los propósitos de Washington 
seria, indudablemente frenado. De modo que el 
rechazo fue total y definitivo. Brasil mandó 
25.000 hombres a luchar en Europa en una guerra 
que le era ajena, pero se negó a mover un sol¬ 
dado contra Ia Argentina. 

El ano 1945 habría de ser clave en ambos paí¬ 
ses, En Buenos Aires ascendia vertlginosamente 
la figura dei coronel Juan Domingo Perón, al que 
se vislumbraba como heredero de la revolución 
dei 43, mientras el proceso de modernización 
de estructuras continua ba aceleradamente. La 
aparición de Perón con ideas naclonales similares 
a las de Vargas suscito profundas meditaciones 
en el Departamento de Estado. Una convergência 
entre Rio de Janeiro y Buenos Aires en tan espe- 
ciales condiciones y con dos caudillos populares, 
era lo menos conveniente para Washington. Ce¬ 
rrados los caminos directos en la Argentina, co- 
menzó la ofensiva contra Vargas en Brasil, 
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Para Getulío, la íntima alianza y subordinación 
a los Estados Unidos resultaron fatales para su 
Estado Novo e Incluso para su poslclón como 
mandatario. Pese a las reformas Uevadas a cabo, 
casi todas frenadas o desvirtuadas, las viejas 
oligarquias seguían intactas y de pie. l^es había 
arrebatado el poder directo peoro no la influencia, 
dejándola en condiciones de cobrarse el desquite. 
Había fracasado también en el Intento de crear 
un gran partido nacional, el Socialdemócrata, 
para sostener su política integradora. Rápida¬ 
mente dominado por los caciques locales y las 
tolderías reglonales, el partido comenzó a volverse 
contra el Jeíe buscando dejarlo de lado. El ejér- 
cito, que lo acompafiara incondlcionalmente du¬ 
rante un decenio, se apartó influído por los 
instructores norteamericanos y el Pentágono. Las 
doses medias, enormemente fortalecidas y alen¬ 
tadas durante su goblerno, también se alejaron 
encandiladas por la antinomia democracia-tota¬ 
litarismo insuflada por la prensa liberal. Vargas 
con su imagen de dictador, sus pasados coqueteos 
con el fascismo, su estatismo dirigista, comenzó 
a aparecer como una figura anacrónica en un 
mundo que salía de una guerra donde fueran ven¬ 
cidos los totalitarismos. Aunque había sido un 
fiel aliado de los Estados Unidos, era ya un per- 
sonaje molesto para el departamento de Estado, 
que deseaba un presidente más dúctil y “demo¬ 
crático” en Rio de Janeiro. Sobre lo anterior, el 
desarroUo industrial, especialmente en la esfera 
siderúrgica, marchaba mucho más lento de lo es¬ 
perado y pese a los esfuerzos de la empresa estatal 
de petróleo, Brasil seguia aún radlcalmente de- 
pendlente de las Importactones de combustlbles. 
Pese a sus grandes dotes de político, a la innata 
habUidad y astúcia Junto á la mente fria y realis¬ 
ta que conservaba Intacta, Getulio Vargas estaba 
condenado desde princípios de 1945. La sentencia 
había sido dlctada por sus víejos amigos norte- 
americanos. 

Para frenar el golpe, Vargas convocó a elecclo- 
nes. Con el prestigio de que aún disfrutaba y sa- 
biendo que el partido socialdemócrata seria ga- 
nador, presionó para que el candidato fuera el ge¬ 
neral Eurico Gaspar Dutra, pero una vez procla¬ 
mado, és te no tardó en poner distancia con el 
presidente. En octubre corrían insistentes rumo¬ 
res en Rio de Janeiro. Vargas no entregaria el 
poder. Digitaria un golpe de Estado como el de 
1937 y seguiria en el mando. También en Argen¬ 
tina pasaban cosas durante esos dias. El gobler¬ 
no militar perdia posiciones aceleradamente des¬ 
de meses atrás, retrocediendo a la defensiva fren¬ 
te a los embates cada vez más violentos de una 
fuerte oposlclón atizada desde el exterior. Se de¬ 
claro la guerra a Alemania y Japón sln mejorar 
las cosas, pero ello permitíó reanudar relaciones 
ínterrumpidas con medio mundo. Los dos prime- 
ror países en mandar embajador a Buenos Aires 
fueron Inglaterra y Brasil De Washington llegó 
un sefior Hamado Spruüle Braden a derramar las 
iras dei departamento de Estado y terminar con 
la “pandilla militar”, especlalmente con Juan Do¬ 
mingo Perón. Simultáneamente un cofrade de 
Braden, de su misma estructura mental e idêntico 
proceder cavernícola, Adolf Berle, cumplía en Rio 
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Cordell Hulh Brasil a! servicio de una agresíón 
conff 0 la Argentina. 


la sagrada misión de moverle el piso a Vargas. El 
8 de octubre Braden pareció triunfar en Buenos 
Aires. Parte dei ejército se levanto contra Perón 
obligándolo a renunciar a sus cargos y conflnán- 
dolo en Martin Garcia. Pero una semana después, 
el pueblo salió al rescate de su líder y Perón fue 
proyectado nuevamente al primer plano, ahora 
como candidato a presidente. La constemación 
fue enorme en Washington. Algo había fallado 
por la base. Era menester que el fallo no se re- 
pitiera en Rio de Janeiro. Los rumores de golpe 
de Estado seguían agitando el ambiente, Era ne- 
cesarlo impedir que Vargas orquestara un 17 de 
octubre en Brasil. Se obró rápida y eflclente- 
mente. Arreciaron los ataques contra Vargas, 
enquistándolo politicamente. Las presiones se In- 
tensificaron a cielo abierto. Los comandos fueron 
eficientemente motivados. No era posíble esperar 
a una entrega normal dei mando: Vargas debía 
irse ya mlsmo. El vlejo caudillo comprendió que 
había perdido la partida. El 29 de octubre de 
1945 renunció a la presidência. El goblerno que 
comenzara 27 dias después de la caída de Hipólito 










Gaspar Úufra y Harry Truman «n 1949: la teoria dei "país llave" funcionando 

a pleno. 


Yrigoyen, concluyó doce dias después dei triunfo 
de Perón, colocando a la gestlón populista broai- 
lena entre los dos grandes caudülajes argentinos 
de ests siglo. Vargas había perdido el favor de 
las fuerzas armadas, pero conservaba intacto el 
amor de su pueblo, detalle al parecer secundário 
para los ‘‘democráticos*' de Latlnoamérica, 
y aqui debemos detener nuestro relato. La se- 
cuencia que hemos venido narrando, que comen- 
zara como un litígio entre Espana y Portugal, 
para continuarse luego en América entre sus 
viejas colonias ya Independizadas, íue un con- 
flicto de países, de Estados indivíduales, similar 
a tantos otros ejemplos de la historia. EI reorde- 
namiento geopolítico surgido luego de la Segunda 
Guerra Mundial trastocó en buena parte la viéja 
escala de valores, agregando nuevos ingredientes 
y circunstancias. El mundo se achicó vertlgino» 
samente con el fabuloso desarrollo de las co- 
municaciones, surgieron superpotências dlvidién- 
dose el planeta en esferas de influencia, varló 
el concepto de explotación y aprovechamlento 
de los recursos naturales, entró en crisis el viejo 


colonialismo, nació el Tercer Mundo y surgló 
cada vez más acuclante la necesídad de unir a 
las naciones en bloques para enfrentar los de¬ 
safios dei nuevo tlempo. Entre los muchos pro“ 
blemas emergidos dei actual contexto en que se 
mueven Argentina y Brasil, surgi6 ei de la Çuenca 
dei Plata, zona antaíío incluída íntegramente 
en las posesiones espaôolas, hoy dividida entre 
cuatro naciones y cuya racional explotación dará 
la clave para el futuro de esta parte dei conti¬ 
nente. Nuestro tlempo es el de la Cuenta dei 
Plata, que por su importância y trascendencla 
merece estúdio aparte, más detenido. Sobre ei 
tema es nuestra intención retomar, tratando de 
analizar la conducta seguida por Argentina y 
Brasil ante el crucial desafio de la época y bus¬ 
cando también extraer conclusiones que nos per- 
mltan atisbar ese futuro donde ha de fijarse 
por mucho tlempo ia poslción de nuestro país en 
el mundo. Es decir, si seremos actores de ia 
historia, o nos sentaremos en el mpntón de la 
platea para seguir pasivamente los movimientos 
de los amos dei porvenír. ❖ 
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PUJATO 

Senor Director: 

Mis primeras expresiones son 
para felicita rio por su simpática 
y valiente revista recordando un 
venturoso y emocionado pasado. 
Digo emocionado porque en la 
portada de la revista N^? 77 de 
octu^re pasado está mi senor 
padre que vive en la gloria de 
Dios con el ex presidente Dr. Hi- 
pòlito Yrigoyen. Mi padre, senor 
Luna, fxie un gran caudillo de 
Diamante (Entre Rios), ocupó 
varias veces la Intendência Mu-- 
niclpai y la Jefatura de Policia 
con gran autorlBscd moral. Su 
estampa de criollo que usted 
puede apreciar con su larga bar¬ 
ba dícè dei estilo patriarcal de 
sus normas de vida, Nació el 12 
de novíembre de 1865 y fallecló 
el 4 de marzo de 1946, es decir 
que vlvió 90 anos y í dando con- 
sejos en los intantes supremos 
de la muerte! Tu vo un culto dé 
la amistád, sus amigos Hipólito 
Yrigoyen, Alem, Laurencena, Et- 
cheveher^, Melo, Jauregulberry, 
Sagarna y otros más valoraron 
slempre su entereza moral y ‘su 
patriotisn^o. 

Usted, senor director, está 
cumplienclo una obra de gigante 
haciendo recordar el pasado glo¬ 
rioso de nuestra querida Entre 
Rios que lleva justamente por 
estar rodee^da por los dos cauda¬ 
losos rios de la república, su 
nombre tan simpático. 

Pero senpr Luna, los piieblos 
son ingratos, no haY una catle, 
un paseo, una avenida en mi 
querido pueblo natal, Diamante, 
que lo recuerde a mi padre, en 
cambio l| ban puesto el nombre 
de otras personas que nada hi- 
cieron. 

José Pujato 

Córdoba 827 * Piso 3 - Dpto. 5 
Cai»tal Federai 
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TRADICIONES 

En la nota editorial aparecida 
en el número dei corriente mes, 
el Sr. Director se muestra con¬ 
trariado por la reciente disposi- 
ción dei gobierno de la Pvcia. de 
Buenos Aires que anula los fe¬ 
riados conmemorativos de la re- 
volución de los 'Libres dei Sur*’. 

Según el Sr, Director, la dicha 
celebración seria; más que una 
exalta ción dei significado pro¬ 
fundo de esc hecho histórico, de 
sus patrones, una causa que qui- 
zá no comprendia "por una ley 
de lealtad criolla y no por con- 
vicclones profundas". 

Lamento dlsentlr con el Sr. 
Director, pero no creo que nues- 
tras oligarquias, pues de ellas 
se trata, se preocupasen dema¬ 
siado de realssar las hazanas dei 
gaúcho. Salvo que entendieran 
por taL al ser abstracto e idea¬ 
lizado que la hlstoric^rafía li¬ 
beral nos ha venido vendiendo, 
desde algún tiempo después que 
el verdadero gaúcho, el de carne 
y hueso, fuese masacrado por 
la clase social a la que esa his¬ 
toriografia representa. 

El confinamiento en los forti- 
nes de frontera, la muerte en los 
esteros paraguayos y las depre- 
daciones y saqueos que durante 
los constantes levantamientos 
populares llevase a cabo el ejér- 
clto “nacional" durante los afíos 
1860 y 1870, fueron el pago real 
y efectivo con que las oligarquias 
antinacionales recompens a ro n, 
en su debido momento, el ahora 
mítico coraje de nuestros gaú¬ 
chos. 

Pero aun cuando el Sr. Direc¬ 
tor estuvlese en lo cierto, y todo 
se redujese al recuerdo de "una 
h^olca tradiclón local", creo que 
existen “tradicíones" que es in- 
famante seguir observando. 

Si los lugarenos que exaltaban 
esa fecha lo hacían "sln pararse 
a averiguar sus motivaciones 
profundas o sus Implicâncias 
económicas", es hora de que lo 
hagan; y sl el Sr. Director, por 
último, cree que un hecho de 
esa signiflcacíón puede seguir 
síendo interpretado a nivel epi¬ 
dêmico, la Indagaclón profunda 
dei pasado nacional que se está 
llevando a cabo en los últimos 


anos y en ia que toma parte 
también TODO ES HXSTORIA^ , 
no tendría sentido alguno. 

Osvaldo Juan Piuzzi 
Buenos Aires 


HERENCIA TECNOLÓGICA 

Senor Director: 

Guardo siempre un gran afee- 
to por la revista que Ud. dirige 
y valorizo la gran obra que rea¬ 
liza en el esclarecimiento y di- 
vulgaciòn de nuestra historia. 
En especial he leido con gran 
detenimiento los dos artículos 
dei senor Juan Carlos Vedoya so¬ 
bre la educación argentina en la 
2^ mitad dei siglo XIX, y es mi 
deseo que le trasmita a ese con- 
cienzudo investigador mi más 
calurosa felicitación, tanto por 
las Ideas que en esos trabajos se 
manejan (que comparto plena¬ 
mente), como por el laborioso 
método que utiliza. 

Coh respecto al último de esos 
artículos, “Nuestra herencia tec¬ 
nológica'^ publicado en el 77 
de la revista, y con el solo objeto 
de proporcionar nuevos elemen¬ 
tos para comprender nuestra 
realidad educativa de esos anos, 
es que me permito remitirle un 
corto bosquejo de la exlstencia 
vital de nuestra Quinta Agronó¬ 
mica de la que él se ocupa en 
dioho artículo, y que le pueden 
servir para llegar a nuevas y 
sorprendentes conclusiones al 
respecto. Todos estos da tos íi- 
guran en mi ttabajo titulado 
"Resena hlstótica de la evolu- 
ción de los colégios medio-supe¬ 
riores en Mendoza hasta la crea- 
ción de la Universidad Nacional 
de Cuyo (1757-1939)", que salió 
publicado en la “Memória Histó¬ 
rica" que publlcó la Pacultad de 
Filosofia y Letras en 1965, la 
cual debe encontrarse en las bi¬ 
bliotecas universitárias de esa 
Capital. 

Lo prlmero que cabe advertir 
es que si el senor Vedoya no ha 
encontrado otro antecedente 
más remoto de introducir la en- 
sehanza agricola que el proyecto 
presentado en la Legislatura de 
Buenos Aires por D. Eduardo 
Olívera en 1868, entonces resul¬ 
taria que el prinier Instituto 
oreado con eaas características 









en el país seria la Quinta Agro- 
nómica mendocina que lo fue por 
el gobernador Segrura el 19 de 
abril de 1853. En efecto, tal ins¬ 
tituto, que desde 1939 pasaría a 
formar parte de la Universidad 
Nacional de Cuyo como Facultad 
de Agronomia, es el de más viejo 
arraigo en nuestra ciudad y el 
que, a través de múltlples trans- 
formaciones, llega prácticamen- 
te a nu estros dias. Por supuesto 
que su trayectoria no es conti¬ 
nua y conoció prolongados in¬ 
tervalos en su funcionamiento: 
pero se trata dei mismo institu¬ 
to porque incluso su ublcación 
geográfica y su orientación agrí¬ 
cola es la misma. 

El primer período de su his¬ 
toria va de 1853 a 1858 y en él 
se lo Ilama Quinta Normal de 
Agricultura. Surge por la ley 
mencionada de 1853 en la que 
se destinaban 4.000 pesos fuertes 
para instalar un Colégio de Ar¬ 
tes y una Quinta modelo, para 
lo cual se usaria la quinta ex- 
propiada a los agustinos, y es en 
la que actuaimente se levanta 
el Barrio Civico de nuestra ciu¬ 
dad. Para dirigir la novel es- 
cuela fue traído de Chile el téc¬ 
nico francês Miguel Amable Pou- 
get, quien puso toda su voluntad 
para llevar a cabo una obra para 
la que se necesitaban mucho 
más médios de los que el gobier- 
no estaba dispuesto a invertir en 
ella. Prescindiendo de los de- 
talles, en 1858 fue dejado cesante 
Pouget y la Quinta fue aban¬ 
donada. 

M segundo período es más lar¬ 
go y va de 1874 a 1891 y en él 
se lo Ilama de tres maneras: 
desde 1874 a 1880 constituye el 
Departamento de Ensehanza 
Profesional de Agricultura y de¬ 
pende dei Colégio Nacional de 
Mendoza (su resurrección se 
produce por la ley de Avellaneda 
de 1872 creando departamentos 
agronómicos en los colégios na- 
cionales de Tucumán, Salta y 
Mendoza, asi como departamen¬ 
tos mineralógicos en los de San 
Juan y Catamarca, en un frustra¬ 
do intento de hacer más prácti- 
co el contenido cientifico-teórico 
de los estúdios que se seguían en 
los colégios nacionales de ese 
tiempo); a partir de 1881 el ins¬ 
tituto cobra vida propia y se io 
Ilama Escuela Nacional de Agri¬ 
cultura (en ella se podían recí- 
bir de capataces agrícolas con 
dos anos de estúdios, y de peri¬ 
tos agrícolas con seis); la últi¬ 
ma transformación de este pe¬ 
ríodo la sufre en 1886 cuando el 
gobierno nacional, para librarse 
de él, lo transfiere a la admi- 
nistración provincial que lo cie- 
rra en 1891 por falta de recursos 
para su sostenimiento. 


EI tercer y último período lo 
llena la historia de la Escuela 
Nacional de Vitivinicultura que 
empieza a funcionar en 1897, 
síempre en los mismos terrenos 
de la antlgua Quinta Agronómi¬ 
ca, y con varias peripécias en 
su existência alcanza a ser en¬ 
tregado a la Universidad Nacio¬ 
nal de Cuyo en 1939. De sus 
comienzos se ocupa el senor Ve- 
doya con buen critério. 

En esto consiste mi colabora- 
ción y créame el autor de tan 
excelentes artículos que no la 
hago efectiva para cambiar la 
concluslón última de su trabajo 
(a saber el desproporcionado 
apoyo oficial hacia las escuelas 
humanístlcas en detrimento de 
las técnicas) sino para comple¬ 
tar su panorama desde una pers¬ 
pectiva provinciana. 

Esteban Fontana 
Moldes 737 
Mendoza 


GENEALOGIA 

Acabo de ieer el último artícu¬ 
lo de Juan C. Vedoya (“Nues¬ 
tra Herencia Tecnológica”), tan 
documentado y lleno de preocu- 
pación por lo nacional, como to¬ 
dos los suyos. Tan solo a título 
de completar, más que de recti- 
flcar, los datos que Vedoya pro¬ 
porciona en ese trabajo, quisiera 
hacerle saber lo siguiente: dice 
el autor en la pág. 40, refirién- 
dose a las subcomisiones de In- 
migración que debía crear la Co- 
misión Central que en todo el 
litoral y Córdoba: ellas eran “por 
supuesto inexistentes”. No sé si 
existieron Comisíones de Inmi- 
gración en el Litoral, pero me 
consta que sí existió una en 
Córdoba. Su comisión dírectiva 
la presidia en 1871 el Dr, Jeró- 
nimo dei Barco y actuaba como 
Secretario don Sebastián Sam- 
per, el autor de los “Apuntes 
Estadístlcos de la província de 
Córdoba”. El 18 de dlciembre 
dei mismo ano se eligió la nueva 
comisión que reemplazó a la an¬ 
terior, resultando elegido Presi¬ 
dente el mismo Samper, a quien 
acompahaban como vocales el 
Dr, Anionio Garzón, don Fran¬ 
cisco Delgado, Otto Pabst, Pablo 
Barrelier, G. M. Méndez y Juan 
Godd. Claro que su existência 
no modificaba casi en nada el 
estado de cosas lamentable en 
que se desenvolvia la inmigra- 
ción en Córdoba, pues la Comi¬ 
sión local no dlsponía de un pe¬ 
so para sus actividades, El 14 
de marzo de 1871, por ejemplo, la 
comisión de Córdoba escribía a 


la centrai en Buenos Aires ma- 
nifestándole que “Los primeros 
intnigrantes que llegaron fueron 
alojados y atendidos con los re¬ 
cursos que generosamente puso 
a su disposición de la Comisión 
el gobierno de la Provincia”, pues 
ella no disponia de medio alguno. 
Y proponía tres diversas formas 
de allegárseIos,'que no sé si fue¬ 
ron tenldos en cuenta o no por 
la Comisión Central. Todo esto 
consta en el Informe de la Co¬ 
misión Central de Inmigración 
de 1871, Imprenta Germania, 
Buenos Aires 1872. Y para dl- 
sípar una duda que deja plan- 
teada León Benarós, en “El 
desván de Clio” al referirse a un 
tal Juan de Mitre, le diré que 
si también, que efectivamente 
“tenía algo que ver con el autor 
de la Historia de Belgrano”. 
Nuestro eminente historiador 
Presbítero Pablo Cabrera, dice en 
uno de sus libros: “En opinión 
dei eruditisimo Trelles, descendia 
dei mencionado guerrero el emi¬ 
nente publicista y general ar¬ 
gentino D. Bartolomé Mitre. En 
una visita que tuve el honor de 
hacer a este prócer, que, dicho 
sea de paso, me brindo una afec¬ 
tuosa acogida, al recaer nuestro 
entretién (que duró más de una 
hora) sobre los hombres y los 
sucesos dei pasado de Córdoba, 
y evocar (yo) a desígnio el nom- 
bre dei más viejo de los Mitre 
en tierra argentina, dijo el se- 
hor general, con un si es no es 
de indlferencia: «de ese perso- 
naje desciehdo yo, según cíertos 
apuntes de D. Manuel Ricardo 
Trelles, que obran en mi poder 
y que él me los obsequíó». Y 
pxíso ante mi ^ vista los pliegos 
aludidos, en uno de los cuales 
aparecia en bosquejo una espe- 
cie de árbol genealógico, comple- 
mentario dei texto, que había 
sido recorrido por mí rápida- 
mente”, Dice Cabrera que Don 
Juan de Mitre “era un tanto 
rudo, arrebatado, violento y has¬ 
ta cruel. Los indios, sus enco¬ 
mendados, le aborrecían ■ de 
muerte, a punto de que sucum- 
bió víolentamente a manos de 
ellos”. (iP{)ro. Pablo Cabrera, 
“CórdobfN de la Nueva Andalu- 
cía”, Publicacíón oficial, Impren- 
ta de la Penitenciaria, Córdoba 
1933, pág. 62, nota 42). 

- Roberto A, Fcrrero 
Dean Funes 2627 
Córdoba 


LOS LOMUTO 

Senor Director: 

En su carácter de Director de 
Páq. 97 





esa importante revista, hago lle- 
gar a Ud. ml sincero reconoci- 
miento por el honor que se me 
ha dispensado al utilizar y citar 
material de ml libro ‘‘BL MUN¬ 
DO DE LOS AUTORES” (Histo¬ 
ria de SADAIC), en la extraor¬ 
dinária nota aparecida en el 
número de septiembre de 1973 
bajo el título: “LOS LOMUTO - 
BL TANGO AL PODER”, cuya 
firma coresponde al Sr, Daniel 
Y. Delia Costa, 

Honda satisfacción me ha cau¬ 
sado tal hecho ya que, mediante 
el mlsmo y vuestra atención, he 
podido comprobar que toda mi 
vida al servido de la causa au¬ 
toral argentina (el próximo 11 
de octubre de 1973 cumpUré 40 
aftos de mi ingreso al Círculo 
Argentino de Autores y Compo¬ 
sitores de Música), como asimis- 
mo el esfuerzo que para mí sig¬ 
nifico concretar mi modesto to¬ 
mo, no han caído en el vacío y 
por el contrario y pese a diversos 
íactores adversos, el mismo ha 
servido históricamente para dar 
a luz, en cíerto modo y mediante 
ias páginas de esa revista, a un 
concienzudo trabajo que involu- 
cra un importante aspecto de la 
vida argentina poco conocido 
por el público, tal como lo es 
la música popular de nuestro 
país y sus impUcancias. 

Usted Sr. Director a quien con¬ 
sidero, aparte de sus reconoci- 
das y valoradas condiciones 
literárias, profesionales y perio- 
dístlcas, como uno de los más 
conspícuos autores ac tu ales de 
nuestro acervo popular musical, 
comprenderá mejor que nadie el 
motivo de mi agradecimlento y 
la paslón que he sentido siempre 
por la defensa de todo aquello 


que represente a nuestros auto¬ 
res y compositores. 

Jesús Martincz MoirÓJi 
Brasil 410 - 29 piso “D” 
Capital Federal 

SUGESTIONES 

Senor Director: 

Me es grato dirigirme a Ud., 
con el objeto de hacerle llegar 
mi agradecimlento por la apa- 
sionante realidad que significa 
cada número de “Todo es histo¬ 
ria” que ha llegado a mis manos. 

Interesado en aquellos aspec¬ 
tos más misteriosos de la histo¬ 
ria argentina y americana, me 
atrevo a sugerir el tratamlento 
de tres temas que, supongo, aún 
no han ocupado su revista. 

‘Ellos son: 1) La historia dei 
Monumento al Trabajador y 
mausoleo de la sehora Eva Pe- 
rón; 2) Realidad y fantasia en 
los personajes y lugares mencio¬ 
nados en la novela “Amalia” de 
José Mármol y 3) Leyenda y ver- 
siones sobre el establecimiento 
de Luis XVII en tierras ameri¬ 
canas. 

Angel Fumagalli 
Malabia 1835 
Capital Federal 

MEMÓRIAS PÓSTUMAS 

Senor Director: 

En el número 78 de TODO ES 
HISTORIA revista que leo con 
sumo placer desde los primeros 
números, en página 27 en re- 
cuadro, el sefior Zinny al hacer 
un resumen de las glorias dei 
cordobés general José Maria Paz, 
“el manco”, dice entre otras co¬ 
sas que “entregó su alma a Dios 
en esta ciudad (Buenos Aires) a 
las cuatro menos cuarto de la 
manana dei 23 de octubre de 
1854 a los 64 anos de edad. 

Como cordobés, interesado por 
hechos históricos de la república 
y más aún los que atanen a 
Córdoba y sus glorias, tenía en 
mi conoclmiento que el ilustre 
“Manco” había expirado el día 
22 de octubre de 1854. 

Con este motivo releo sus “Me¬ 
mórias Póstumas”, segunda edi- 
ción, Tomo m, 1892, encontran¬ 


do numerosos pasajes de su 
necrologia, donde figura que el 
general Paz, íalleció el día 22 de 
octubre de 1854. 

Citaré algunos: Decreto de ho¬ 
nores dei Poder Ejecutivo de 
Buenos Aires fechado el día 22 
de octubre que dice “Manana a 
las 12 dei día serán conducidos a 
su última morada, etc...pág, 
455; Diário “El Nacional” fecha¬ 
do el 23 de octubre dice: “Ayer 
a las seis menos cuarto de la 
manana expiro en el lecho dei 
dolor, el brigadler argentino don 
José Maria Paz” pág. 456; aviso 
de suscriiKión a favor de los 
hijos dei finado general Paz dice 
“El Nacional” fechado el día 23 
de octubre “Habiendo hecho el 
día de ayer una numerosa reu- 
nión, para levantar una suscríp- 
ción etc... .” pág. 459; crónica 
social dei diário “El Nacional” 
fechado el día 23 de octubre que 
empieza diciendo “A las cinco y 
tres cuarto de la manana dei día 
de ayer, este ilustre patriota y 
esclarecido defensor de las 11- 
bertades argentinas, habia des¬ 
aparecido de entre nosotros, 
etc....” pág. 462; “El Nacional” 
fechado el 24 de octubre de 1854 
dice “En el día de ayer, los res¬ 
tos mortales dei brigadier argen¬ 
tino don José Maria Paz fueron 
conducidos al cementerio dei 
Norte”, pág. 466. Estas son sólo 
algunas citas que menciono para 
no cansar al senor director. 

Ante esta discrepância de fe¬ 
chas, las dei Sr. Zinny y las de 
las “Memórias Póstumas” y de- 
se ando saber la verdad histórica 
dei seguro día de la muerte dei 
general. Paz (no interesa la ho¬ 
ra, donde también hay discre¬ 
pâncias) es que molesto su be¬ 
nevolência para aclararme a mí 
y también a sus numerosos lec- 
tores por los médios que usted 
crea conveniente la fecha exac- 
ta, dei deceso dei general don 
José Maria Paz. 

Otro aparte, el artículo “Ar- 
gentlna-Brasil: cuatro siglos de 
rivalidad” dei senor Miguel An¬ 
gel Scenna que se está publi¬ 
cando desde el número 76 de 
la revista es realmente “bárba¬ 
ro”, permitaseme la expresión, 
por ello mis felicitaciones. 

Rubén O. Ortiz 
San Gerónimo 2874 
Córdoba 
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Le 

presentamos 
ala família 
FIAT 128. 



Nuestros fiat m 

concesionarios están eufóricos. 

Hasta ahora tenían el 
coche más premiado dei mundo. 

Desde hoy tienen la familia. 

El FIAT 128 con parrilia nueva. 

Su nuevo hermano, el 128 L, con el 
mismo motor. Pero llevado a 1.290 c.c. y 
que desarrolla 70 HP. SAE. Tiene una 
excepcional elasticidad de marcha; 
velocidad y comodidad durante largos 
periodos; cosas que antes sólo se podian 
alcanzar en coches de mayor cilindrada. 
Ustèd puede apretar el fierro durante 
horas sin que se presenten signos de 
fatiga en los materiales. 

La velocidad dei 128 L va más 
allá de los 145 km. horários. 

Y además, ia presencia de su 
beilisima hermana, la Familiar, que 


agrega su 

sorprendente practicidad y la 
amplitud de su espacio interior 
al que se accede fácilmente 
por la quinta puerta trasera (de accionar 
muy equilibrado, lo cual la hace liviana 
a pesar de su tamano). 

Si usted rebate el respaldo dei 
asiento trasero, adentro le quedan 
1.250 decimetros cúbicos. jUna barbaridad! 

Bueno. Ya no le contamos más nada. 

Hay demasiado qué hablar. 

Vaya a charlar ya mismo con alguno 
de nuestros eufóricos concesionarios. 

Usted no puede comprar un coche 
sin hablar antes con ellos. Lo van a 
tratar como los dioses. Son gente 

macanuda y le ofrecen la familia 
más grande dei mundo por el 
lado de adentro. 


BmHB 




